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}}} batalla'', nos dice Femando de Rojas, y, a fe nuestra, que no }}} 
}}} se equivoca, pues tantos y tales han sido los sobresaltos que\:;::} 
<::::::::: ha sufrido el cocimiento de este número Extra de Ajoblan-?:::::::: 
/::;::::; co, (que, caro lector, tienes ahora entre manos y entre ojos),/::;:::;: 
:::::=::::: que ihhumano sería el contártelos uno por uno. Desde el día::::=::::::: 
:::}\en que·a Toni Puig le vino a la cabeza•la luminosa idea de}}} 
:::::::::::dedicar un número de esta Revista al apasionante y embaru-;::::::::::: 
}}:;:llado mundo del teatro, han ocurrido, por lo nienos,catorce::;}:::::i 
}}\mil crisis impQrtantes, dentro y fuera de nuestra casa, asa-/}}: 
;::::::;;::ber: crisis de identidad, de fe, de esperanza y caridad por to-::=::;:::::: 
/:::} do el país-es (nación, región, cantón y mi pueblo), crisis de}}} 
::::::::::::gobierno y autogobiemo, de Centros Dramáticos Nacionales ::::i::::::: 
}}\y de Periferias no· menos dramáticas, crisis de unos y de/::;:/ 
:=::::::?otros, (y de unos contra otros), con sus más y sus mepos, su::::;::::::: 
\}}:razón y sus sinrazones, metidos como estamos todos hasta\}} 
///el gaznate en esta deseperada y turbulenta t~nsición hacia ::;}} 
::::::::::::dios sábe qué -y el diablo quiera que no sea hacia lo de ::::::::::: 
}\\siempre. ¿ Y el teatro, el teatro y la fies~a, qué tienen que::\}: 
::::::::\ver con todo esto? Pues todo y nada. Todo, porque el tea-::::::::::: 
\//tro viv~ y muere tan sumergido en la coyuntura, que, o se}}} 
::;}:/ayunta con ella, o se descoyunta. Y nada, porque vive y mue-:::;:::::::: 
::::::::::::re con su propia vida (y su muerte) cada día, sacando fuer-\\/ 
}}}zas y -delirios de lo que dentro de sí mismo lleva. No hemos ::::::::::: 
\;:::}querido reflejar otra cosa que este estado de salud del tea- ::;}} 
:::/:/tro, por dentro y por fuera, su historia y su intrahistoria, ::::::::::: 
::::::::::::que es, si bien se mira, un poco la de todos. No lo hemos di-::::::::::: 
\:/::;cho todo, ni lo pretendimos, pero -al menos eso creemos y:}:/:· 
?::?::en ello hemos trabajad~ con entusiasmo-, sí lo más impor- ::::::::::: 
///tante, lo que más nos preocupa de aquí y ahora, .que bien:::/:::: 
:::::=:::::pudiera ser lo de siempre o casi siempre, y que mucho nos::::::::::: 
}}}gustaría no fuera lo de toda la vida. . ::;}} 
:::::::::::: Nada más. Salud y teatro, y que comience la fiesta. ¡Arri- :::i::::::: 
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TEATRO Y EDUCACION 
EIJ TEATRO COMO PROCESO DE DESESCOLARIZACION O EL DRAMA COMO APRENDIZAJE 

INVENTARIO TEORICO/PRACTICO DE UNA EXPERIENCIA EN TORNO A GROTOWSKI 

No soy un teórico del teatro. Ni un actor. Tampoco un director escénico. Me gusta el teatro y, en mis diez 
ailos de maestro de escuela, intenté usarlo --dentro de la puritana institución escolar con ribetes del 

mejor victorianismo burgués---, como un instrumento de desescolarización: como un espacio y un tiempo 
dramáticos en que maestro y alumnos dejábamos el rol social y la institución escolar, pzra lanzarnos a una 
tarea de creación y tanteo experimental. Tal vez, con las artes plásticas, el teatro sea el único elemento de 

aprendizaje real que todavía quede en el mausoleo escolar, donde se somete al alumno a un bafio de conoci­
mientos y comportamientos, -pretendidamente universales y necesarios- que la misma escuela moderna 

Drama y educación 

A dmitamos -y no seamos malos-· 
que la escuela, en su mejor con­
cepto, podría definirse como una 

situación educativa: aquella situación en 
que encuentra un individuo cuando exis­
te una decidida voluntad para descubrir 
lo inconocido, en un clima de apertura y 
sin miedo a las circunstaf')cias que esta 
decisión pueda implicar. En nuestras es­
cuelas, esta situación activa e inmaneja­
ble, ha quedado fosilizada en lo que ve­
nimos denominando clase. Y el proceso 
personal y anarquizante de crecimiento, 
cursos. 

El teatro, pues, dentro de ese contex­
to, supera los instrumentos usuales de la 
enseñanza porque el teatro es, básica­
mente, un veh i'culo, un medio de auto­
estudio y autoexploaración. Una posibi­
lidad de progreso, en suma, donde el 
alumno/actor tiene en sí mismo el cam­
po de trabajo. Es por ello que denomi­
naremos a esa situación, DRAMA, ya 
que pretendemos una vivencia de la pro­
pia vida, vivida sin pantallas autojustifi­
cantes, y usando una metodología de 
aprendizaje creativo y crítico. 

Taller de dramatización ( dedicado 
a pedagógos en general) 

L a única cosa que les pedía a los 
• alumnos, sentados en, el su~lo, ~n· • 

círculo, con un compas de silencio 
para iniciar el taller, era que intentaran 
suprimir la credulidad. Oue guardaran 
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o activa ha sido incapaz de superar. 

en sus .bolsillos la razón. Y para lanzar­
me a la aventura de ese taller sorpren­
dente, yo tenía presente algunos peque­
ños enunciados básicos que resumida 
así: 

1. El hecho dramático incorpora a las 
personas en situaciones activas de to­
ma de actitudes. Por tanto, nunca de­
bemos imitar a nada ni a nadie. Ante 
un personaje concreto -si preparába­
mos un texto dado, por ejemplo­
nunca preguntaba como lo hubiera 
hecho el Sr. Tal, sino "Cómo lo ha­
rías tú". "Qué sientes". Cada uno, en 
el grupo, debe actuar como bandido, 
princesa, banquero, campesino ... ; 
acercándose a sus actitudes. Jamás 
imitándoles. 

2. El drama se desarrolla siguiendo las 
leyes naturales del medio. Cada gru­
po, con el que he realizado talleres de 
Drama, ha respondido a su manera y, 
cualquier montaje previo, se ha veni­
do al suelo estrepitosamente. Cada 
grupo posee una personalidad, unas 
tensiones y unos niveles de informa­
ción y creación propios: tanto gru­
pal como personalmente. Y de ellos 
parte toda dramatización. 

3. El drama hace que las actitudes apor­
tadas por la obra escogida o la impro­
visación dramática, sean asimiladas. 

En la escuela, el alumno no se prepa­
ra. Realiza ya una experiencia real: 
desarrolla e investiga su personalidad. 
El taller de dramatización le facilita, 
así, la posibilidad de salir en busca de 
ideas y trabajar sobre hechos que son 
y piden la cristalización de actitudes. 

4. El hecho dramático es una actividad 
del individuo en grupo. Cada uno, a 
nivel personal, intenta crecer dinámi­
camente. Pero es un taller de drama­
tización donde, de una manera pre-



eminente, grupo e individuo se inter­
fieren, puesto que la acción dramáti­
ca nos pide -por el solo hecho de 
planteárnoslo-, desarrollar nuestra 
sensibilidad y sociabilidad en relación 
con todo el grupo. 

5. En el drama se presupone una volun­
taria supresión de la incredulidad, pa­
ra poder alcanzar actitudes reales, en 
situaciones imaginarias. El taller, evi­
dentemente, es juego. Juego en su 
mejor talante. Y cuando te lanzas a 
él, asumes el rol del jugador. A menu­
do el juego te juega. 

6. El drama exige, finalmente, que el 
alumno/actor ejercite su personalidad 
a través de un proceso de espontanei­
dad y gratuidad. Son, creo, condicio­
nes esenciales para todo progreso, y 
la única manera de incorporar nuevos 
hallizgos a tu manera de ser. 

Papá Grotowski 
Estos fueron, un poco, mis pilares a 

los que añadí unos arcos tendidos con la 
lectura del polaco Grotowski, hace ya 
bastantes años. Era la época en que los 
pioneros directores del país se extasia­
ban ante su apocalipsis teatral. Y el tea­
tro en la ciudad corr(a por eso que vie-
nen llamando "la crisis". Y ya es eterna. 

Yo, entonces, practicaba JUEGOS 
DRAMATICOS,SESIONES DE EXPRE­
SION ... , pero -aunque lo intuía-, no 
me tomaba el teatro como un instru­
mento para dinamitar la misma estructu­
ra institucional escolar, ahogándola con 
la vida: la escuela, con el teatro, debía 
tran:;formarse en un taller de experimen­
tación y adquisición de comportamien­
tos. Así pues, continué con todo ello, 
pero introduje un tiempo descaradamen­
te anti-escolar: El taller de drama o, en 
palabras de Grotowski, el laboratorio 
teatral. En física y química, los alumnos 
experimentaban sobre sustancias y apa­
ratos. Aquí vamos a hacer lo mismo con 
nuestros cuerpos. E iniciamos no unas 
improvisaciones en clase -continuaron 
para comprender y revivir historia, geo­
grafía humana, literatura, lectura de pe­
riódico-, sino una actividad de taller en 
el que el grupo de maestro/director y 
alumnos/actores, trabajan y elaboran un 
espectáculo, desde su primera y confusa 
intuición previa, hasta su presentación 
ante el público. 

De Grotowski, ese papá de un cierto 
teatro contemporáneo, auténticamente 
desescolarizador, saqué estas conclusio­
nes prácticas: 

La vida es agitación, tensión, oculta­
miento. 
- El teatro es una oportunidad de autoin­
tegración, de prescindir de máscaras. 
-:-El sentido del teatro es éste: obligarnos 
a ,trascender nuestra visión estereotipada 
de lo real, nuestros sentimientos conven­
cionales, nuestros hábitos y barreras, para 
encontrarnos a nosotros mismos. 
- El actor siempre es un creador. 
- Actores y directores se ayudan e inspi-
ran en la actividad creadora. 
- Para crear son necesarios un máximo· de 
silencio y un mínimo de palabras. Parti­
mos de experiencias, presupuestos, accio­
nes. No de explicaciones. Y esto lo reali­
zamos en grupo. 
- Espacio, vestuario, texto, atrezzo ... es­
tán sujetos al acto creador del grupo. Nun­
ca lo condicionan. 
- El teatro y la interpretación son un ve­
hículo que nos ayuda a salir de nosotros 
mismos y a realizarnos. El trabajo para 
conseguir este objetivo debe ser riguroso 
en todos los detalles: puntualizar, memo­
rizar un texto, plantear la escenografía, to­
mar conciencia de grupo ... 
- La creación la lleva a cabo cada indivi­
duo dentro del grupo. No el grupo. 
- Ningún actor debe buscarse una f órmu­
la o caja de trucos. El teatro no le da na­
da al actor. Le quita reticencia, máscaras, 
tibieza, hábitos, obstáculos corporales ... 
- Lo importante es estar dispuesto a hacer 
teatro, no querer obtener tal papel, o de­
sear un éxito ante el público. 

Y con este bagaje intentamos, duran­
te un curso, revivir la historia del teatro. 
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Taller de histroria del teatro 
Reconozco que, tal vez, me dejé lle­

var, en el planteamiento de esa temática, 
por la infraestructura escolar de la "asig­
natura" historia: las épocas se suceden. 
Todo tiene un orden científico. Todo 
es, lógicamente, explicable. Pero, des­
pués me dí cuenta, al seguir ese camino 
con una metodología paralela absoluta­
mente difer€nte, que el taller provocó 
otra comprensión: Entender la historia, 
estar informado acerca de ella, no es lo 
mismo que revivirla. Hay unos elemen­
tos mágicos que sólo se comprenden 
cuando tú, desde tu experiencia, calzas, 
voluntariamente, otros zapatos. Las 
épocas dejaron paso a una comprensión 
sincrónica. 

Ante todo, pues, había un texto his­
tórico muerto al que nosotros, releyén­
dolo, debiamos resucitar con un beso in­
tencionado que buscábamos en grupo. 
Todo texto lo interpretábamos como 
una carta geográfica para orientarnos. Y 
lo primero, era hallar la intención qu,e 
nosotros queríamos dar a esa carta. Des­
pués, muchas veces, llegamos a recortar 
o ampliar el texto. La literatura no es 
dios. Y si lo fué, los dioses murieron. El 
teatro siempre es el trabajo de un equi­
po. 

l. LOS ACTORES 
Aquí, en _el Taller, los alumnos no son 
tales. La escuela queda fuera. ·,·ras lapa­
red. Con todos los condicionantes que, 
como maestros, tengamos acerca de 
ellos. En el Taller, sin los corses escola­
res, he tenido muchas sorpresas. Y nun­
ca he adjudicado papeles "con conoci­
miento de causa". He dejado, después 
de una discusión, que sean ellos mismos 
quienes los escojan. Aquí, todos son ac­
tores. Y, lqué es un actor? lOué inter­
preta? 

"No es posible -dice Grotowski­
aprender con métodos establecidos. Es 
inútil que tratéis de encontrar fuera de 
vosotros mismos la forma de interpretar 
un papel determinado, de modular la 
voz, de hablar o de moveros. Os encon­
traréis con una serie de clisés estableci­
dos que • no merecen la molestia de 
aprenderlos. No utilicéis esos métodos: 
vuestro trabajo perderá oriyinalidad. Co­
noced vuestras limitaciones personales, 
descubrid los obstáculos y tratad de su­
perarlos. Después, hacedlo de todo co­
razón". El actor es aquella persona que 
no interpreta. Oue no hace comedia. 
Oue desea encontrar la actitud de rey, 
en sí mismo, y no logra hallarla. 

Sé bien, con todo, que Grotowski ha­
bla para actores profesionales. Pero co­
mo me resisto a pensar la escuela como 
un entreno, veo sus planteamientos per-
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fectamente adaptables a ese medio. Des­
tru ír clisés, superarnos ante obstáculos, 
·ser conscientes de que sqlo usamos una 
pequeña parte de nuestros inconocidos 
recursos, preguntarnos el porqué del tea­
tro -como lo venimos haciendo en 
otros escritos-, no me parecen cosas pa­
ra profesionales. Son elementos dinami­
zadores -demoledores, por tanto- de la 
escuela. De esa vieja victoriana, disfraza-· 
da, ahora, de activa y moderna. 

2. EL TALLER 
Quisiera ahora, deambular un poco por 
la metodología del taller. Pero creo que 
un texto de ese tipo no da para tanto. 
Por ello prefiero facilitaros algunas suge­
rencias con las que cada uno -si se de­
dica a la pedagogía- puede esbozar su 
método y, los que sois simples lectores, 
intuir cómo desarrollábamos nuestro 
trabajo. Los dejo escritos lacónicamen­
te. Como consejos avalados por la expe­
riencia. 

- La base del teatro es nuestro cuerpo y 
nuestra voz. Lo otro es secundario. Inter­
pretar con el cuerpo distingue al teatro de 
cualquier otra técnica. 
- Vuestras acciones deben ser concretas. 
No acariciéis a un gato. Acariciad a Zenón. 
- Estableced contacto con los demás acto­
res, observando, escuchando, respondien­
do a sus acciones inmediatas con el matiz 
que le corresponda. 
- Haced ejercicios para descubrir posibili­
dades de voz y cuerpo. Para la voz va bien 
intentar hablar con el dedo, el codo, el ta­
lón ... sin escucharse. 
- No interpretemos a un perro. Busque­
mos todos nuestros rasgos perrunos. 
- Fn el ejercicio de acariciar a un gato evi­
tad todo amaneramiento. 
- No os fiéis de los trucos para la interpre­
tación. Interpretad y luego añadid los tru­
cos. 
- 1-:n toda representación dad sentido a la 
espontaneidad. 
- Que cada acción sea un signo, una ac­

ción humana digna. Podréis saber lJUl' 

creáis signos cuando los demás perciban su 
si~nificado, cuando no sólo les entreten­
ga1s. 

"l •:stoy triste" no debe decirse necesaria­
mente con aire de tristeza o de clis¿. 

No ilustréis las palabras con gestos. La 
palabra sólo es un pretexto y nunca debe 
ilustrarse mecánicamente. 

Huscad el lado desconocido de las cosas. 
No tengáis prisa. Actuad paso a paso. 

Todo aprendizaje es lento. 
Trabajad animados >' en silencio. Sin d 

silencio exkrior es dificil concentrarse. 
1-'ijaos en el conjunto de la actuaciún y 

en el actor. 
Sei'lalad ritmos, preparad escenas ... 
, ... nsayad la obra por fragmentos, como 

si confeccionarais un vestido. llnid luego 
las partes, probad el conjunto. Deshan·d, 
volved a montar. .. Y así hasta que sea dd 
agrado de todos. 



3. EL DIRECTOR 
El oficio de director es relativamente 
nuevo. Hasta el siglo XI X cada obra st: 
montaba con las mismas técnicas. Su ta­
rea, en nuestro Taller, es la de coordinar 
y cristalizar todas las sugerencias en tor­
no al texto y su espectacularidad. Yo 
me llevé sorpresas. Los muchachos son, 
si se hallan a gusto, realmente exhube­
rantes. Por mi parte aportaba toda clase 
de datos con referencia a lo que traba­
jábamos: libros, fotos, discos. También 
propon (a, a veces, un esquema básico. 
Algunas veces, ese esquema quedó en 
nada. Mejor. Y procurabas, en todo mo­
mento, que en el Taller existiera un cli­
ma sosegado de trabajo. Ensayar, es, só­
lo, poner en voz.alta lo que uno desea. 

Y para continuar la letanía anterior, 
permitid que anote aquí, también, un 
rosario de conclusiones. 

- Para comenzar es preciso que los chicos 
se sien tan responsables de las ideas, las 
cuales serán trabajadas si las acepta todo el 
grupo. También deben tomar conciencia 
de la necesidad de una autocr ítica. 
- El director debe tener en cuenta que por 
su experiencia, recursos, conocimiento del 
tema, situación en el grupo, etc., puede 
modificar las actitudes y el trabajo del nús­
mo. La señal de que el grupo acepta sus in­
tervenciones cuando las realiza es el entu­
siasmo inmediato con que los chicos se 
lanzan a sus propuestas. 
- Es propio del director clasificar objeti­
vos, ampliar la visión de las situaciones, 
ayudar a los chicos a encontrar la forma 
más auténtica para expresar su personaje, 
facilitar técnicas nuevas, hallaz~os prove­
nientes de otros montajes ... Es hcito llevar 
a cabo todo esto porque el grupo tiene, 
normalmente, problema de materiales que 
no conoce, problemas sobre el tema o so­
bre la forma, etc. Se debe intervenir cues• 
tionando, solicitando precisiones, creando 
la atmósfera adecuada. 
- Un director nunca puede imponer su 
forma de actuar. Sólo debe ayudar a los 
chicos a buscar la suya propia. 
- El director debería conocer técnicas de 
"puesta en escena", diseño, formas de ha­
blar, de moverse en un espacio, de escu­
char. Debemos estar informados. 
- Fn cualquier montaje, hay que partir de 
cero. Cuestionémonos cada vez sobre el 
por qué de la música, del espacio, de los 
vestidos. No volvamos a los viejos métodos. 
- Cada ensayo debe empezarse como si el 
sentido de la obra se nos hubiese escapado 
de las manos. Es como si escribiéramos so­
bre el agua. Cada día se debe empezar de 
nuevo a partir de la experiencia acumula­
da. 
- No pretendemos realizar un. mo!1taje en 
un tiempo récord. La obra coJeana desde 
el principio. Si no disponemos de la cali:na­
y el tiempo necesarios no lograremos la m­
timidad del grupo, fruto del trabaJO repo­
sado ni la auténtica confianza que produce 
un buen espectáculo. , . . 
- La única condición que resultara md1s­
pensable a los maestros no habituados al 

hecho dramático para iniciarlo es la crea­
ción de un clima de confianza a su alrede­
dor mientras dura el proceso de montaje. 
- El maestro-animador en la sesión de dra­
matización-, no es "el que sabe". Tiene 
más experiencia, pero al interpretar ideas 
Y tomar actitudes su peso específico debe 
ser idéntico al del chico. Todos debemos 
trabajar con el mismo entusiasmo. 
·-Los resultados no serán artísticamente 
un éxito, pero, en cambio, sabe que tiene 
en sus manos una caja de fuegos artificia­
les si es capaz de profuncizar con los chi­
cos en el fenómeno dramático, puesto que 
así hace posible que descubran su realidad 
y la comuniquen a los demás, poniendo en 
marcha un proceso imprevisible de muta­
ción constante. 
-Su trabajo debe responder a una planifi­
cación objetiva, lo núsmo si quiere modifi­
car algún aspecto del espectáculo como 
ciertas actitudes individuales o colectivas. 
Las intervenciones se pueden hacer: 
a) A través del lenguajes, para favorecer 
una mayor comprensión de la situación. 
b) A través de signos los cuales conducen 
normalmente hacia un terreno ritual. 
c) Participando como actor en la obra, lo 
que provoca en el grupo una serie de reac­
ciones y estímulos. 

Releyendo lo escrito. 

stos son los. filones de mi experien­
cia, teórico-prácticos. Tal vez, al­
gunos hubierais preferido una na-

rración más literaria de cómo montamos 
teatro de tiempos griegos y del medievo. 
Del renacimiento, con Lope de Rueda y 
el mismo Shakespeare. O el divertido 
Moliere. O cómo montamos, escénica­
mente, el PIERROT LUNAIRE a partir 
de la música dodecafónica que compuso 
Arnold SCHOENBERG. Supongo que 
hubiera sido un texto más legible. Pero 
creo que uno debe zambullirse, más pro­
fundamente, en el hecho teatral si es 
Maestro o Animador en Tiempo' libre. 
Y, si es un lector con prole o hermanos 
y demás descendencia, conocer un poco 
cómo la escuela puede, con el teatro, 
transgredir sus paredes y penetrar en la 
vida. 

Pero de esa escuela desescolarizada 
entendida como un taller de experimen'­
tación y crecimiento, estamos lejos. Y el 
teatro, como una ventana abierta en sus 
paredes repletas de "profundos" conoci­
mientos, puede aportar un poco de aire 
fresco. El teatro. No la comedia. 

El taller de drama, o el laboratorio 
teatral que experimenté en la escuela, lo 
confirmó con creces. 

Toni Puig. 

NOTAS: Los que os interesa esa experien­
cia en su totalidad: A. Puig, TALLER DE 
DRAMA TIZACION, Ed. Yicens Vives. 
Barcelona. 
Los que querais conocer a GROTOWSKI: 
TEATRO DE LABORATORIO, Ed. Tus­
quets, Barcelona. 
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i!i pace. 

¿ Crisis del teatro ? No, muerte 
totaJ, ''tan absolutamente establecida 
que ya no hay Dios que lo levante~ 
Lo que pasa es que cuando algo es­
t~ muerto. ya es eterno, v por eso 
siempre es moderno, actual. Es como 
aqudlo de, "los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud" pero están muer­
tos. Y es que los muertos pueden perfec­
tamente vivir, gesticular, caminar e in­
cluso resucitar, como los zombies". 

Federi_co Jiménez Losantos y Alberto 
Card ín nos explican todas estas parado­
jas, respondiendo a nuestras preguntas. 
Santiago Trancón, intentando salvar el 
honor, afirma en páginas siguientes que 
"el teatro ni ha muerto, ni tiene.por qué 

morir". Así, bajo este claroscuro bar-ro­
co de metáforas más o menos pesimis­
tas, debe el lector intentar descubrir esa 
verdad del teatro que todo el mundo 
presiente, pero que nadie acierta a ver: 
la que se oculta tras la apariencia de su 
trágica, azarosa y aburrida existencia en 
la actualidad. 

DEL TEATRO Y LA.VIDA 
- Empecemos por aclarar las relacion~ 
entre teatro y vida. 

Federico Jiménez - Este es el problema 
que plantea todo el teatro moderno en 
general. Un problema de sentido común. 
del que tiene conciencia todo el mundo. 
y que viene a decir:"La vida es teatro. 
todos hacemos teatro en la vida, repre­
sentamos papeles, etc.". Una idea clási­
ca española, muy calderoniana, asumida 
por todos nosotros, y que habría que 
poner en conexión con el desprestigio 
actual del teatro. Un desprestigio que 
le viene entre otras cosas, por el hecho 
de que ha perdido su lugar específico 
como algo separado de la vida. 
Alberto Cardín -- El teatro se ha diluído 
en la vida social y de este hecho ha sur­
gido un tipo de teatro que busca conec­
tar con la vida. Hay otro tipo de teatro 
que marchatia justamente por el lado 
contrario: es el teatro como rito, el in­
tento de estahlecer un ámbito separado. 
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Un intento desesperado por devolver al 
teatro ese lugar señalado y sacralizado 
que la vida moderna ha borrado, al bo­
rrar la diferencia entre teatro y vida. 
F .J. - Son dos corrientes complemen­
tarias. Una -generalmente planteada por 
los actores- intenta llevar las cosas ha­
cia afuera, desde el teatro hacia la vida. 
La otra, al revés, quisiera reedificar la 
frontera teatral, levantar de nuevo el es­
cenario, -que es lo que realmente creo 
yo que ha caído y que sólo se mantie­
ne por inercia- esto lo plantean sobre 

todo los directores, la gente intelectual 
y algunos grupos independientes. 

- Pero, unos y otros, lo que quieren lle­
var a la escena, o producir y reproducir 
en el teatro -con o sin escenario- es 
una especie de autenticidad, de verdade­
ra vida, ya sea como compensación (o 
recompensa) de la vida no vivida, o mal 
vivida, o simplemente como deseo de vi­
vir una vida distinta, más "auténtica". 
Desde este punto de vista, el teatro, ni 
se diferencia ni es más o menos necesa­
rio que cualquier otra práctica artística 
contemporánea. 

A.C. - Lo que aquí se plantea es el pro­
blema del arte como ritual, como fuente 
de autenticidad y de vida, ese intento de 
establecer un ámbito de lo veraz, de lo 
real, de la profundidad ontológica, co­
mo si dijéramos, que es lo que plantean 
todos los rituales: extraer vida para vivir 
la vida cotidiana. Pero actualmente es el 
teatro el único arte que tiene tales pre­
tensiones. 

LA FUNCION DEL TEATRO 
- El problema está en saber si el teatro 
cumple o puede cumplir hoy, esa fun­
ción catártica y de identificación que le 
es propia. 

A.C. - La función catártica la cumplen 
hoy mucho mejor otras cosas, el psico­
drama, cualquier terapia, la vida cotidia-
~ª·:· y no se consideran_por eso actos, ar­
t1sticos, como pretende el teatro. Para la 
mayoría, el cine y la TV son quienes 
mejor realizan esas funciones, sustitu­
yendo al teatro. Es como la tragedia 
griega, que viene a sustituir al rito cuan­
do éste ha perdido su función catártica. 
En una sociedad no homogénea, como 
la nuestra, en que las funciones no están 
jerarquizadas ni fijas, -como ocurría en 
la Edad Media-, lo sagrado se ha secula­
rizado y el ámbito de la catarsis está to­
talmente diversificado. Si con la Edad 
Moderna lo que ocurre es que se pasa 
del símbolo al signo, -como dice Kriste­
va- y la relación entre significante y sig­
nificado ya no está jerarquizada, lo úni-



co que existe es un intercambio o muta­
ción constante de significantes, ya que 
el signo no es más que una relación hori­
zontal entre significantes puros. Ahora 
hay una oferta de catarsis múltiple y di­
versificada que antes no existía. Dentro 
de toda esta oferta, la función catártica 
del teatro es residual. 

F.J. - Y en cuanto a función de identi­
ficación, desde que existe la TV y el ci­
ne, el teatro como luga¡ privilegiado de 
representadón, kaput. Hoy las identifi­
caciones vienen por imágenes, no por re­
presentaciones de tipo teatral. El teatro 
no encuentra ese lugar que busca porque 
no lo tiene, porque ha perdido su fun­
ción y su lugar específico a partir de 
principios de siglo. 

- Toda práctica artística ocupa un lu­
gar dentro del Todo Social. Como fun­
ción catártica y de identificación, el tea­
tro, según vosotros, es hoy algo residual. 
Si hay otros medios de catarsis y de 
identificación, -y con otro sentido (la 
catarsis se ha secularizado y diversifica­
do, y la identificación se realiza por una 
vía más imaginaria que "ética" o ideoló­
gica)-, yo os planteo lo siguiente: ¿Por 
qué negarle al teatro un lugar más al la­
do de toda esa diversidad de ofertas de 
identificación y catarsis? De acuerdo 
con que no ocupa un lugar privilegiado, 
pero, desde el punto de vista del indivi­
duo - que es la base sobre la que la so­
ciedad moderna se organiza actualmen­
te- el teatro tiene un lugar tan definido 
o indefinido como, por ejemplo, la pin­
tura, la fotografía, la pornografía o los 
viajes, pongamos por caso. 

F.J. - Primero que no es éste el caso, 
porque el teatro hoy, ni se entiende ni 
se oractica así ni los actores lo aceptan 
de ·esa manera'. sino que pretenden darle 
una relevancia que ni tiene por qué tener, 
ni puede, ni debe. El teatro que se rea­
liza hoy cumple una función catártica 
mínima y como modelo particular de 
identificación se confunde con la vida 
de los actores, una vida singularmente 
ridícula y mi&erable. Y es aquí donde 
entramos en el cuepo de~ delito: los ac­
tores. . La crisis del 
teatro la plantean los actores, a la socie­
dad le tiene sin cuidado. Son los actores 
los que andan meditando todo el día so­
bre su condición, como los curas. Hoy 
lo crucial para un actor es saber qué es, 
qué hace, qué pinta siendo actor. A la 
sociedad el problema del teatro y de los 
actores se la trae floja. 
A.C. - No se puede comparar sin más al 
teatro con el resto de las artes por lo 
que dice Federico: porque existen los 
actores, que no son más que un estrato 
social marginal, ya que el desarrollo ha 

ido por otra parte. Son un residuo dis­
funcional. 
F.J. - En otro tiempo sí tuvo el teatro 
su lugar y su función, como en el caso del 
Siglo de Oro, en que no había más es­
pectáculos de masas que el teatro y los 
toros. Entonces funcionaba porque re­
presentaba a la vida, estaba mezclado 
con ella, porque realmente se vivía a ca­
pa y espada ... 
A.C. - Hoy las funciones sociales mo­
délicas las. vehicula la TV, el cine, los 
spots publicitarios, las estrellas ... Lo que 
ocurre es que tal como está hoy diversi­
ficada la cultura, hay muchos destinos a 
elegir por cada uno, y habrá gentes que, 
como se ve en la práctica, elegirán el 
destino del teatro, un destino particular­
mente miserahf,. 

Me gustaria qu_e explicárais por qué 
pensais y decís que ese modelo particu­
lar de vida -el que los actores viven y 
representan, que es en gran parte lo que 
se lleva hoy al teatro, un teatro de actor, 
basado en el trabajo y la exhibición del 
actor- es especialmente ridículo y mise­
rable. 
F.J. - El asunto del teatro decimos que 
hoy, como hecho social, es irrelevante, y 
que todo el problema consiste en que 
los actores no se resignan a morir. El 
teatro del siglo XX es la historia de un 
arte que no se resigna a morir porque los 

actores siguen queriendo est~r vivos. 
Pero los actores como tales, lo mismo 
que el teatro, están muertos y no hay 
Dios que los levante. Los muertos pue­
den perfectamente vivir, pero su muerte 
está absolutamente establecida. Son 
como los zombie·s de la cultura; muertos 
vivos que no saben nada, ni de la vida, ni 
de la muerte, porque sólo caminan. 
Cuando ves a un tipo enteramente dedi­
cado al teatro, y que lleva años en ello, 
te preguntas: pero bueno, ¿este seño_r 
qué hace aquí? Hace de muerto, de di­
funto. Pretende representar, cuando pa­
ra eso no hace falta subirse a un escena­
rio, lo estamos haciendo todos cada día. 
Lo social es teatral por principio. Todo 
el mundo tiene, por otra parte, una ten­
dencia natural a subirse al escenario o 
a ponerse delante del espejo. Pero el me­
terse en un escenario, el tener un foco 
encima y buscar una escena para tí, ce­
rrada, es una tentación miserable. Una 
tentación real, porque es segura, es el 
asegurarte una escena en la que todos 
los días, a una hora determinada, sabes 
que va a venir alguien a verte. Es como 
el casarse, asegurarse una mujer, una ca­
sa, un espacio seguro. Yo prefiero una 
escena más amplia y abierta, más insegu­
ra, que es lo que culturalmente hoy se 
debe defender. 
A.C. - P.ara. cualquiera que tenga un~ vi­
da un tanto novelesca, le molesta v~r 
las tonten·as que hacen los actores den­
tro y fuera de la escena. O bien plantean 
problemas ridículos que no nos intere­
san, o bien lo que hacen no es nada que 
no estemos viendo mejor en el cine, la 
TV, la política o la vida diaria. Todo el 
mundo, cuando• nos movemos, busca­
mos una figura y un modo de agradar a 
la gente y hacemos tonterías. Pero hay 
un paso más, que es hacer eso para cua­
renta, cincuenta, o si quieres mil perso­
nas. Esto es lo que resulta ridículo. 

- Son modelos todo lo trágicos y ri­
dículos que queráis, como el caso cie 
Lindsay Kemp o los del Living, pero 
arrastran a bastante gente, este es el pro­
blema .. 

F .J. - Y o creo que atraen porque repre­
sentan la marginalidad y la marginalidad 
se ha convertido hoy en modelo ideo­
lógico. El actor es, en principio, el mar­
ginado político de la cultura porque el 
teatro es el arte más marginado del siglo 
XX en relación con los siglos anteriores. 
Pasa lo mismo que con los locos o los 
presos.· 

- Los locos están ahí para recordar­
nos la razón, como los actores están pa­
ra recordarnos que el teatro ha muerto. 
Si no fuera así no los veríamos como 
problema. Nos preocupa qué hacer con 
ellos, como con los locos. Pero lo que 
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no se me puede ocurrir a mí es pensar 
que los locos tienen que expandir su lo­
cura, por aquello de que todos estamos 
locos. Y o ya sé que estoy loco, pero el 
que conoce su locura está cuerdo. Es el 
loco el que piensa que no ló está, sino 
cuerdo, entonces sí que es un ser peli­
groso. Hoy dicen: "no, el loco conoce 
su locura ... " "Mentira, si fuera así no 
estaría loco. Creo que pasa lo mismo 
con los actores .... " 
A.C. - Pero ya que hay que mantener­
los, puesto que existen, se puede plan­
tear el cuidarlos mejor o peor, como a 
los locos el proporcionarles manicomios 
cada vez más confortables. El único pro­
blema es ver si realmente interesa finan­
ciarlos a ellos o a otras actividades. 
F .J. - Aunque bien pudiera ocurrir que 
los actores hoy fueran unos locos tan va­
liosos que hubiera que pagarles manico­
mios de lujo ... 

to sabes. Basta verlo una vez. 

F.J. -. Lo que a mí me molesta de los 
actores es que son cuerpos, y, cuerpos 
enloquecidos. Su único interés es el de 
presentamos una histeria muy actualiza­
da, el actor como histérico deambulan­
te, muy sensible a la histeria general, 
que va recogiendo todos los elementos 
dispersos de la sociedad y los va vivien­
do. Pero a esto sólo se le da valor por­
que la sociedad es muy tonta para repre­
sentar su propia histeria. Cualquiera que 
tenga un cuerpo y ciertos problemas con 
él, tiene que plantearse que la histeria es 
algo que llevamos puesto y que no nece­
sita llevarse a una escena particular. 
A.C. - Los actores, con todo el rollo ese 
de la expresión corporal, lo que hacen es 
someterse a su propia histeria, adoptan­
do posturas y papeles que no son más 
que fantasías que quieren representar 
sólo con el cuerpo. 

TEATRO Y CINE 

·;:: - Hasta ahora hemos hablado sólo del o 
t: actor de teatro, pero convendría distin-
~ ·guirlo del actor de cine, o del actor en el 
2 cine, aunque tengan muchas cosas en co­
¡g mún. 
o 

C F .J. - El actor de teatro mantiene la fie-
ra ción de una personalidad que se desarro­
:0 lla a través del contacto directo de la es­
-~ cena. No así los actores de cine, que, en 

CUERPOS ENLOQUECIDOS, 
HISTERICOS AMBULANTES 

~ cuanto acaban su trabajo, mueren, su 
personalidad queda archivada. Los acto­
res de cine, a diferencia de los de teatro, 
aceptan, desde el principio, el hecho de 
estar muertos. 

- Todo esto es as1 por io iCÍlotas-.y pre­
tenciosos que suelen ser por lo general, 
los actores, y no porque el teatro nece­
sariamente tenga que ser eso. Hay otro 
tipo de teatro en el que la escena no gira 
s-obre la histeria del actor, ni sobre su 
probl~mática particular, ni tiene preten­
siones de presentarla o representarla 
como algo universal. 
·F .J. - No sé puede hablar de un teatro 
que no existe. Hoy no se puede separar 
el teatro de los actores y de lo que éstos 
hacen y representan. Esto está determi­
nado, además, por el hecho de que el 
signo básico del teatro es el cuerpo del 
actor. Es aquí donde empieza ya el pro­
blema. 
A.C. - La máxima limitación que veo 
yo en el teatro es el que tenga que en­
camarse en un cuerpo, un cuerpo pre­
sente sometido a las contorsiones cor­
poral~s de la histeria. Lo· que representa 
el teatro moderno, a lo sumo, es una 
puesta en escena del inconsciente, el tea­
tro de la histérica freudiana. Pero para 
ver esto no hace falta ir al teatro, ya te 
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- Muertos en tanto personas, pero no 
como estrellas. 

F .J. - Como estrellas lo que hacen es 
continuar su papel en la vida real, son 
personajes que siempre están actuando._ 
personajes que siempre están actuando. 

A.C. - Los actores de teatro no tienen 
ninguna relevancia en comparación con 
las estrellas de Hollywood y por eso se 
rebelan 
F .J. - El showman es el único tipo de 
actor comparable a las estrellas. Pero lo 
que hace el showman no es propiamen­
te teatral, su gracia está en que no lo es. 
Es lo que hizo Copien el Diana. Copi no 
está absorbido· por la escena, sino al re­
vés. Copi lleva la escena puesta v esto 
nos plantea precisamente la inanidad de 
la escena. Lo que nos gusta en el caso 
del showman o la showoroan es la gra­
cia, la belleza o cualquier otra particu­
laridad. 
A.C. - O el virtuosismo, uno de los ca­
minos a los que está abocado hoy el tea- . 
tro, ese intento de hacer "lo más difícil 

todavía", el sorprender con alguna nove­
dad. Lo novedoso, lo virtuoso o lo 
arriesgado son valores culturales vigentes 
que pretenden dar vida al teatro, pero 
que .y'a no son teatro propiame~te. En la 
mayoría de los casos, además, esto no 
sirve más que para hacer el ridículo, por­
que dime tú qué graéia pueden tener 
10s montajes que hace l-'attl.á "l'uigserver, 
que no consisten más que en rizar el ri­
zo, poner, en lugar de unas nubes, unas 
redes de pesca, y en lugar de un sombre­
ro de tres picos plantarse un pan en la 
cabeza. Dado el virtuosismo técnico que 
ha alcanzado el cine, lo único que el tea­
tro puede proporcionar es el de ver de 
cerca ese virtuosismo, pero eso es como 
ver rodar una película. 
F .J. - La diferencia entre el cine y el 
teatro sería ésa: la existencia o no del 
actor, su presencia, su inmediatez. En el 
cine el actor no está más que como so­
porte. En el teatro, en cambio, todo de­
pende del cuerpo del actor. 

A.C. -Como vehículos culturales los ac­
tores no tienen más que su cuerpo, con 
todas las limitaciones que el cuerpo, 
como signo presente, impone. Las posi­
bilidades combinatorias no se pueden 
comparar con las del cine, ni con la es­
critura, pongamos por caso. Con la es­
critura, aunque esté limitada al papel y 
a la mano,· se pueden representar todos 
los signos y hacer infinitas variantes. 
F .J. - El cine tiene más medios y posi­
bilidades para lograr esa verosimilitud 
y esa dimensión ilusoria que antes crea­
ba el teatro. En el teatro actualmente ya 
no hay posibilidad de ilusionarse. Ahora 
lo verosímil está del lado del cine. 
A.C. - Pero de aquí no se deduce que el 
cine sea más ideológico o engañoso que 
el teatro. La gente se da perfectamente 
cuenta de los trucos filmicos y del ca­
rácter ficticio del film. El actor de ci­
ne conoce todo lo ficticio que es él co­
mo imagen y el cine como tal, porque lo 
ve en el proceso mismo de producción 
de una película. En cambio el ador de 
teatro cree que su trabajo es menos fic­
ción, cosa que ningún otro artista de la 
cultura occidental se cree. 



F.J. Ni ningún otro sujeto mediana­
mente sano y sensato. Los actores son 
los únicos que se creen su función, creen 
que verJaderamente están representan­
do. como si todo lo otro fuera mentira, 
lo tuaJ es estúpido. porque todas las re­
presentaciones son igualmente represen­
tativas. ficticias y verdaderas, todas re­
presentan. Es como la TV. La TV en su 
conjunto es mentira. es un arma. esto lo 
sabe todo el mundo. Pero particular­
mente es verdad. Con el teatro ocurre lo 
contrario. se cree globalmente verdad y 
este es su error teórico. La verdad de la 
teatralidad está precisamente en que es 
confusa: desde el momento en que la 
afirmas daramente la estás liquidando. 
El actor en el cine no pretende engafiar 
a nadie y es que no hace de sí mismo, 
como el actor de teatro, porque como sí 
mismo para el cine no existe. 

LA CUESTION DEL SEXO 

- Podríamos pasar a hablar del actor en 
general y rnás en concreto de la cuestión 
del sexo, de la identidad y la identifica­
ción sexual del actor. 

F .J. - Actor es todo aq ue I que puede 
cambiar de registro. que puede identifi­
carse con una diversidad de papeles. per­
sonajes. fonnas, sin perder su personali­
dad. Es una especie de esquiwfrcni:.i ah­
soluta y por este lado podr1an tener 
cierta vigencia. cierta modernidad. los 
problemas del teatro. 
A.C. •- El actor, como soporte, es un 
elemento vacío que carece de identidad 
y por eso puede adoptar cualquiera. 
F.J. Pero que carece de identiddd 
sexual, éste es el asunto. Toda identidad 
es, en principio. sexual. El que mira lo 
primero que ve es un sexo. Si no hay 
identidad, si hay vacfo. quiere decir que 
ahí está la feminidad. La pérdida de 
identidad representa el lado femenino. 
Para rn í la cuestión del actor es una 
cuestión femenina o de cambio de sexo. 
Ponerse a actuar es ponerse en una situa­
ción femenina. Teóricamente esto se 
puede argumentar por el lado de la 
histeria del que hemos hablado -la his­
teria es una cuestión femenina por exce­
lencia- y también con el dato concreto 
de que la mayoría de los actores son lo­
cas. 

- Pero la identidad sexual como tal, 
masculina o femenina, no existe, es algo 
que el sujeto asume, social e imaginaria­
mente, de acuerdo con su historia infan­
til. 

F.J. No existe en abstracto. Sobre el 
papel todos somos polimorfos perversos. 
pero en la práctica. unos nos corremos 

con unas cosas y otros con otras. Hay 
una objetualidad, el objeto "a" de La­
can, que funciona. 
A.C. - Habría que hablar de 
distintos tipos de identificación narcisis­
ta en el hombre y en la mujer. En la mu­
jer es con el complejo materno primario 
del que habla Freud, y en el hombre es 
una identificación al falo, que cumple 
una función de cerrtramiento. La genita­
lidad se liga a la función masculina por­
que es centramiento de las pulsiones 
parciales, pero como estado de desarro­
llo del yo • es pura idealidad. Desde 
este punto de vista yo veo al actor como 
un elemento cero, el elemento universal 
sería el narcisimo, común a los dos 
sexos. 
F .J. - Pero esa especie de neutralidad. 
que en el actor es disponibilidad, ya es 
femenina. El hecho mismo de aprender 
un papel, de someterse a una voz ajena. 
es colocarte en una situación de mujer, 
desposeído de la palabra, }'a que la pala­
bra es algo ligado a la fun .. ción masculi­
na. Es como el caso de la máscara, los 
disfraces o el maquillaje, que para mí re­
presentan la castración, porque indican 
que detrás hay algo que falta. 
A.C. -- Lo que se oculta es la falta, la 
falta total, y es cierto que la pérdida de 
identidad se vincula con lo femeni110. 
pero de la misma forma en que Lacan 
dice que "Dios es la mujer''. Dios tiene 
la función general simbólica que sería 
masculina. pero también la de la falta 
total, que sería femenina. Sería un caso 
parecido al del actor, una profesión his­
tóricamente ligada a los hombres. 

F .J. Las que mantienen una relación 
de identidad global con el cuerpo son las 
mujeres, (una identidad, la feminidad, 
que tampoco llevan puesta. y por este 
lado tienen el mismo problema que los 
hombres). El problema del actor está en 
en que no puede expresar su identidad 
sexual de otra forma que con el cuerpo. 
A.C. - Lo mismo que le pasa a la his­
térica, que con sus convulsiones lo que 
intenta es identificarse con un papel im­
posible, el falo. 

POLITICA TEATRAL 
Y POSTFRANOUISMO 

- Pasemos a otro tema, el de la situa­
ción actual del teatro en nuestro país. 

A.C. -- Lo que se está dando aquí es 
una especie de inercia cultural, y un res­
peto _ hacia el teatro, cosa que no 
está pasando en otros países. La políti­
ca cu!tural, determinada por una ideo­
logía tonta de izquierdas, -que es la que 
está rigie11do la política cultural en estos 
momentos--, quiere otorgar al teatro no 
ya un valor cultural equiparable a cual­
quier otro. sino mayor por considerarlo 
como una especie de recapitulación de 
toda la cultura, el acto cultural más 
completo. 

F .J. Y o ,:reo que esto conecta con la 
historia inmediata del postfranquismo. 
Se ha ritualizado de tal manera la vida 
de la oposición, que cosas que en lo ar­
tístico eran irrelevantes adquirieron un 
alto valor como reconocimiento social e 
ideológico. Ahora, esto sólo se recupera 
en el teatro. porque es el único sitio que 
tiene unas condiciones apropiadas. un 
vest !bula, una sala, una ceremonia. Si no 
yo no entiendo cómo se pueden estar 
pagando cosas como las de Marsillach. 
Yo no entiendo por qué se ha de tener 
como algo prioritario que se esté dando 
dinerd> al teatro en Barcelona a punta­
piés y nadie lo discuta. ¿Por qué se ha 
de subvencionar el teatro y no el cine, 
por ejemplo? El hecho de que se subven­
cione así al teatro es porque ese arte es­
tá siendo síntoma de un problema cultu­
ral de la sociedad. Hasta tal punto le 
molesta que la sociedad lo paga. 
A.C.- De síntoma por un lado y de sig­
no., por otro; de signo de un alto valor 
cultural para esta cultura de medio pelo 
que es la predominante hoy en España. 
El teatro es una síntesis cultural asque­
rosa. que les parece de gran valor en 
cuanto síntesis, una especie de vehículo 
con el que se imaginan llevar la cultura a 
las masas y que parece influir directa­
mente sobre ellas. 
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EL ACUARIO, LA INMEDIATEZ 
Y LO VEROSIMIL 

Q t.Íizás se trate de un interés mera­
mente político, o político-ideoló­
gico, relacionado con la necesidad 

que tiene hoy el Estado de dotarse dt· 
una imagen integradora o simplemenk 
justificadora de su existencia. En este 
sentido el teatro no es sólo síntoma de 
la situación de nuestra cultura, sino de 
la crisis del Estado. 
A.C. -- Esa es una pura ilusión del Esta­
do, porque dime tú qué influencia pue­
de tener el que a una representaciói1 
asistan, por ejemplo, tres mil personas. 
F .J. - Es la idea de un púlpitosliberal, al 
que. por el hecho de su inmediatez. con­
sideran más eficaz. También estaría en 
relación con esa manía de querer ver en 
directo las cosas. Como tener un acuario 
en casa. Yo no sé para qué se necesita 
tener peces en casa a no ser por un feti­
che particular, cuando ya los has visto 
en el mar o la TV te pasa películas ex­
traordinarias con toda clase de peces. 
Aferrarse a la cosa y a lo verosímil de es­
te modo sólo puede ser una perversión 
particular. 
A.C.- - Eso verosímil es, además, tan a·r­
tificioso como su reproducción en imá­
genes, desde el momento en que para la 
percepción no tiene más realidad una 
cosa que otra. 
Pero la relación con el objeto no es la 
misma, intervienen otros elementos y es­
to puede producir un goce distinto. 
F .J.- Pero eso para la cultura no es rele­
vante. Para la cultura el acuario es rid i'­
culo. La cultura invade la naturaleza, e~ 
dominadora por principio y exige rom­
per con esas ficciones, con el creer que 
el acuario es más natural que su repro­
ducción, o que por el hecho de tenerlo 
ya se está más en contacto con la natu­
raleza. 
A.C.- En el ámbito de los signos inter­
cambiables nada es más real que otra co­
sa. 
F.J. -- El ámbito de la naturaleza es el de 
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lo indiferenciado. En cuanto estableces 
diferencias, y la primera es el nombre, 
las cosas se separan de la naturaleza, en­
tran en la cultura y las percibimos a tra­
vés de la cultura. 
Sigo pensando que en el teatro la inme­
diatez, no sólo cambia el sentido de la 
percepción, sino que añade algo, y esto 
es lo que lleva a la gente, -a alguna gen­
te, al menos- al teatro. Basta pensar en 
los vodeviles o el teatro de cabaret, don­
de esto que digo aparece más claro por 
estar ligado a la cosa sexual directamen­
te. 
F .J. - Es cierto que a iodos nos gusta 
ver lo, verosímiL cárnico, el cuerpo en 
tres dimensiones; pero esto está determi­
nado muchas veces por lo que ves en el 
cine o la TV, vas a ver de cerca lo que ya 
has visto en imagen. En otros casos lo 
que subyace es la seducción de la escena 
primitiva, el que desaparezca la cuarta 
pared y se vea la cama y a la gente allí 
follando. Pero esto sólo puede tener in­
terés un día, por lo novedoso. Hoy el in­
terés no está ya tanto en la escena fami­
liar -ua que la familia está en crisis-, si­
no en la escena nacional, en esta super­
familia que es la nación. 

LO NACIONAL 
LOS NACIONALISMOS 
Y EL TEATRO 

L e gustaría entrar, con eso que 
apuntas, a un tema clave: el de lo 
nacional y su relación con el tea-

tro, no sólo por su actualidad, sino por­
que a él creo yo que van a parar otros 
muchos temas cuya problemática ten­
dría mucho que ver con lo que llama­
mos crisis del teatro. Me refiero a la fa­
milia, la política, la democracia y la idea 
de España, todo ello visto desde una 
problemática más general: la de la cultu­
ra y, más en concreto, la de la cultura 
moderna. Empecemos por la familia. 
F .J.- Podríamos decir que el teatro no 
va a desaparecer mientras exista la fami­
lia. Todos los géneros teatrales están ase­
gurados con la familia. La familia es la 
célula teatral básica. La familia, como 
espacio cerrado en el que circulan todos 
los papeles posibles, es la única comuni­
dad real, pues es la única en que el amor 
y el odio están mezclados por igual, pro­
duciéndose una especie de circuito pa­
sional o emocional estable. Lo que ocu­
rre es que con la crisis de la familia, esta 
estabilidad emocional desaparece. La 
crisis del teatro es, en gran parte, crisis 
de la familia. Pero al fracasar la comuni­
dad familiar, se intenta establecer la co­
munidad a nivel nacional creando una 
superfamilia; es entonces cuando resur­
gen los nacionalismos. 

/ 

A.C.- Unos nacionalismos fundados so­
bre una idea de nación que no tiene na­
da que ver con el concepto de nación 
moderna, el que surgió en Francia, la na­
ción en sentido laico, no religioso; la na­
ción-estado, la nación-república que es­
tablece la igualdad de todos ante la ley 
y es capaz de acabar con los poderes ab­
solutos. Nación, en sentido francés, es lo 
que se entrega al imperio de la ley con­
tra el arbitrio del poder. Pero los nacio­
nalismos de hoy no buscan esto, sino 
una vuelta a la tierra, a lo más primitivo, 
lo más natural, -que siempre resulta ser 
lo más artificial, por otra parte. El inten­
to de identificarse con la naturaleza es el 
extremo de la sofisticación, como en el 
caso de todos aquellos que se vuelven 
campesinos los fines de semana. 
F J. - Hoy asistimos a dos movimientos 
conexos, el de la vuelta a la naturaleza y 
el de la vuelta a la tierra, dos movimien­
tos profundamente analfabetos, y por 
eso no es nada raro que todo nacionalis­
ta sea un ecologista. 
A.C.- Los ecologistas tienen cierto gra­
do de alfabetización, en el sentido de 
que intentan cuidar la naturaleza para 
que la cultura no desaparezca, lo cual es 
muy justo. Pero, aunque teóricamente 
lo plantean de esta manera, en la prácti­
ca ven la naturaleza, como decía Gusta­
vo Bueno, como algo tabú, como lo in­
tocable. No es el conservar la naturaleza 
por su utilidad, sino por considerarla co­
mo algo sacro que no se puede tocar. 
F .J.- Por eso se puede llegar a aberra­
ciones como las de la ET A, que justifica 
matar a gente sin ningún control en 
nombre de la tierra, -lo que denota una 
idea notabilísima de la naturaleza, por 
otra parte-. Como la tierra es lo sagrado 
se puede matar a la gente en nombre de 
la tierra. Todo nacionalismo actual está 
abocado a un nacionalismo terrorista 
porque está basado en la sacralización 
total de la tierra y en el pavor absoluto 
de la cultura. La cultura actual es un pa­
dre que ya no tiene ley, en que cada uno 
tiene que coger las leyes que quiera y 
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por eso la gente se siente amenazada por 
la cultura y trata de volver a lo seguro, a 
la madre, a la tierra, a lo profundo, a la 
visceralidad, y-la visceralidad más infini­
ta es la tierra. Entonces se identifican 
con un trozo de tierra, la que les ha to­
cado por ley, -una ley que dicen que es 
paterna-. que es para lo único que les 
sirve la ley, para decir que en tiempos 
pasados ese pedazo de tierra era de ellos, 
como si hubieran vivido allí antes alguna 
vez. • 

TIERRA, LENGUA Y CUL llJRA 

¿Cómo habría que entender, entonces, 
la reivindicación de la lengua, que es cul­
tura, y de la tradición cultural, reivindi­
caciones que el teatro vasco, catalán, ga­
llego,. andaluz, por ejemplo, -y el de ca­
si todos los rincones de España-, han 
puesto hoy como bandera y casi como 
única justificación política de su actua­
ción? 
F .J. Esta lengua y esta tradición no se 
entienden propiamente como cultura, 
porque es la tradición y la lengua de la 
tierra. Así se dice, hoy por ejemplo, que 
la lengua de Cataluña es el catalán, cuan­
do es evidente que hoy en Cataluña hay 
por lo menos dos lenguas, el catalán y el 
castellano, y habladas, además casi por 
igual número de personas una y otra. Es 
lo mismo que decir que la lengua del 
País Vasco es el euskera, cuando la ma­
yoría de la gente que vive allí es castella­
nohablante, y más aún si, como ellos di­
cen, '"vasco es todo aquel que vend~ su 
fuerza de trabajo en Euskadi"; pues jo­
der, no sé cómo se puede decir entonces 
que la lengua de Euskadi es el vaso ... pe­
ro si la tierra es muda, la tierra no tiene 
lengua. 
A.C.- Hablan de lengua y de cultura 
porque no tienen más remedio, es una 
forma de identificarse. Si puedieran 
identificarse con mugidos, con mugidos 
lo harían. Con la reivindicación de la 
lengua vivida en este sentido lo que ha­
cen es defenderse del pensamiento, de lo 
universal. La lengua y la nación se en­
tienden como algo particular con lo que 
se defienden de lo universal, de la cultu­
ra, en definitiva. 
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E I teatro que surge, de estas bases 
es entonces un teatro ritualizado 
pero con un ritual no secularizado 

sino religioso, como ocurre con gran 
parte del teatro vasco actual y la nueva 
música vasca. 
F .J. -- Volver a lo original, es volver al 
origen de la sociedad, o sea, a la barbarie 
al poder de la fuerza, que hoy se ejerce 
mediante. las pistolas. 

ESPAÑA NO EXISTE 

¿La ide~ de España podría significar hoy 
ese universal contra lo que lo particular 
se defiende? 
F .J.-- España siempre ha representado 
lo universal, porque la nacionalidad es­
pañola es puramente cultural. España es 
literatura ... La idea de España represen­
ta la cultura frente a la naturaleza. La 
cultura española es una cultura basada 
e~ la lengua, a diferencia de EEUU, por 
eJemplo, que tiene una cultura basada 
en la imagen. El problema de España es 

que se constituye como nación dema­
siado pronto, como Inglaterra, y preci­
samen~~ a través del teatro. Lo que crea 
la nacion es~añola es el teatro de Lope 
de Vega. La idea de España es una idea 
e~ crisi~ des~e ~ace un siglo porque se 
hizo e identifico hace mucho tiempo. 
Por eso hoy la idea de España no es tea­
tralizable, ni puede existir un teatro es­
pañol con una función unificadora o 
identificadora. Y es que España no exis­
te, es pura ilusión, no es verificable. No 
existe España, sólo existen los españo­
les ... 
A.C. Es que España es una unidad de 
destino en lo universal. .. 

POLITICOS Y FARSANTES, 
PARA ACABAR 

- Hablemos de política, para acabar, 
que si no esto sí que se va a convertir en 
una especie de una síntesis cultur~, es­
pero que no tan asquerosa como•Ja del 
teatro ... 
F .J.- La política, la política en una so­
ciedad democrática como parece que va 
a llegar a ser la nuestra, cumple una fun­
ción teatral por excelencia. El Estado te 
lleva a una teatralidad absoluta, real, 
universal, sin rito, sin ningún tipo de 
identificación particular. La política de­
mocrática asegura un grado de teatrali­
dad extraordinario. Lo que se necesita 
es que funcione bien y tenga buenos ac­
tores, buenos políticos. Lo que pasa es 
que hoy los actores son muy malos, hay 
muy pocos_ F~agas, Carrillos o Tiernos 

A.C.- La política se convierte en teatro 
precisamente porque la democracia es 
una situación sin salida. está ligada a una 
crisis sin salida. como ocurrió con la tra­
gedia griega, en la que se representaba el 
fatum, el fatum como destino circular y 
recurrente del que el individuo anh'ela 
salir y no puede. 
F.1.- Lo contrario de la democracia 
hoy sería la revolución, pero además la 
revolución permanente. y todo el mun­
do sabe que una sociedaq no aguanta 
una revolución permanente. 
A.C. - Porque la misma revolución exi­
ge para instaurarse un período de esta-
bilidad. • 
F .J.- Por eso la gente se equivoca cuan­
do dice que un político es un farsante y 
se enfada por ello y renuncia a la políti­
ca. Los políticos son unos actores hoy 
absolutamente necesarios. Lo que hay 
que exigirles es que sean buenos actores. 
buenos farsantes ... 
A.C.- Para que nos aseguren,al menos 
un Estado que garantice la multiplicidad 
Je discursos y de destinos individuales. 
También el del teatro, claro ... 



EL TEATRO 
NON AMUERE 

iDivinos dioses! lEs sueño, 
'.?S encanto o es delirio? 

Calderón de la Barca. 

Dice José Bergamín en su "disparata­
do" ensayo Calderón y cierra España: 
"El hombre que vive, sueña. El hombre 
vive lo que sueña. El hombre empieza 
por vivir lo que sueña y acaba por soñar 
lo que vive. Empieza por soñar lo que es 
y acaba por ser lo que sueña. Empieza y 
acaba por ser sueño o por soñarlo ser". 
Y en otro libro, Mangas y Capirotes, 
también· a • propósito de nuestro gran 
teatro del Siglo de Oro; "Un pueblo se 
conoce cuando se verifica definiéndose 
por el teatro, cuando se teatraliza. Un 
pueblo se conoce a sí mismo por su tea­
tro o en su teatro, como un teatro seco­
noce a sí mismo por su popularidad o en 
su popularidad; y por eso ha podido de­
cirse que el teatro es "la conciencia mo­
ral de un pueblo". 

Las palabras de José Bergam(n me 
permitirán situar este debate acerca de 
la existencia y razón de ser del teatro en 
el mundo actual, ya de entrada, sobre el 
fondo de una generalidad en la que las 
tesis de mis anteriores polemistas apare­
cerán como lo que, a mi modo de ver, 
son, o sea, verdades excesivamente co­
yunturales y simplificador~s, y, por tan­
to en gran medida falsas, Justamente en 
aq~ella que pretende ser definidora 
del espacio que el teatro puede y debe 
ocupar hoy dentro de nuestra cultura. 

Situar el teatro all ( donde Bergam (n 

lo sitúa (frontera entre el sueño y la vi­
da, paso "obligado" entre el ser, el vivir 
y el soñar, espacio cultural fundamental 
-y tundante- de una colectividad, mo­
mento verificador y creador de la con­
ciencia moral y poi (tica de un pueblo), 
situar, digo, en este lugar poético en que 
se mezclan el ser y el soñar del individuo 
y la colectividad, es lo que me permite 
afirmar que el teatro es un hecho cultu-
ral básico. "El pensar poético existe, co­
mo todo existir, escenificado o teatrali­
zado: poniéndose fuera de sí, saliéndose 

fuera o enfureciéndose". 
Si hay que tomarse estas palabras de 

José Bergam(n, como yo pienso, "al pie 
de la letra y en todos sus sentidos" y no 
(sólo) como metáforas literario-filosófi­
cas, la preocupación actual por el te~t~o 
dejar(a de ser un fenómeno superf1c1al 
explicable· µN razones de inercia cultu­
ral o por el empeño voluntarista de un 
grupo de locos, -tal como dicen Alber­
to Card(n y Federico Jiménez-, para 
pasar a ser síntoma de una inquietud 
más profunda que afecta, no sólo al tea­
tro sino a cultura actual en su conjunto. 
Todo esto evidentemente, no tendría 
ningún sentido si el teatro, por su propia 
naturaleza, no ocupara un lugar espec(fi­
co y necesario dentro de nuestra cultu­
ra. lOué pasa, entonces? lPor qué el 
teatro efectivamente, está hoy, si no 
muert~, moribundo? lPuede desapare­
cer hoy el teatro, sin que esto suponga 
un hecho grave para el conjunto de nues­
tra cultura?. 

Podemos responder a estas preguntas 
desde dos puntos de vista diferentes, 
aUnque relacionados: considerando al 
teatro como un práctica artística some­
tida a unas condiciones históricas seme­
jantes a las que padecen el resto de las 
artes, -con las que comparte un destino 
incierto-, o como una práctica especi'fi­
ca inmersa en un maremagnum de con­
tradicciones propias, agudizadas a partir 
de su difícil entrada en el siglo XX. 

Desde la primera perspectiva, yo creo 
que la situación del teatro no difiere 
hoy de otras muchas artes, que se sien­
ten igualmente amenazadas por lo que 
pudiéramos llamar "el rumbo actual de 
nuestra civilización". Hoy la sociedad vi­
ve con cierto desasosiego la posible diso­
lución y desaparición del arte en gene­
ral, como parte de una amenaza mayor 
que afecta a toda la cultura e incluso a 
la propia supervivencia humana. lSe 
puede decir, sin más, que este fenómeno 
es puramente irracional, como algunos 
piensan que es el temor a las centrales 
nucleares?. 1 ndudablemente que esta 
"revalorización" del arte y la cultura 
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en nuestra sociedad, ante el peligro de su 
desaparición, es en gran parte mítica y 
conservadora, -ya que pretende "bo­
rrar" la falta, en definitiva,- pero no es 
menos cierto que las condiciones históri­
cas y sociales en que se mueve hoy el ar­
te· y la cultura son lo suficientemente 
preocupantes como para que podamos 
considerar esa amenaza no sólo rmagina­
ria, sino real. Yo digo que el arte y la cul­
tura en general están hoy en crisis; hay 
algo que no va, es como si no encajaran 
en el siglo XX, como si hubieran llegado 
a un punto muerto, a un callejón sin sa­
lida, a un non plus ultra. Esta impresión 
nos la producen, incluso, artes tan per­
fectamente adaptadas al siglo como el 
cine, que nace con él, o la música, que 
se desarrolla espectacularmente a partir 
de los adelantos de la técnica. La crisis 
del cine preocupa hoy hasta a los hom­
bres del Consejo de Europa, que se dedi­
can a estudiarla, sin duda porque es una 
de sus industrias más importantes. Des­
de este punto de vista, digo, el teatro no 
es ninguna excepción. No vamos a discu­
tir ahora qué es lo que está pasando en 
la sociedad actual, para que todo esto 
sea así. El tema dar(a para otro artículo, 
y no es cuestión de aburrir demasiado 
al personal. 
Tampoco vamos a exagerar la importan­
cia de esta crisis, pues hay otra verdad 
que la relativiza, la de que el arte tier1e 
siempre algo de excéntrico y anacrónico 
respecto a la sociedad en que se desarro-
1 la. El que haya unas artes que vivan y 
se desarrollen mejor que otras en unas 
determinadas condiciones históricas, no 
invalida ese principio general de que el 
arte es algo sobrante, algo de lo que la 
sociedad, en rigor, podr(a prescindir. 
El sentimiento de humildad y realis­
mo que de esto se deduce le vienen muy 
bien al arte, para que no trate de adjudi­
carse misiones salvadoras que en última 
instancia pertenecen al mundo de la pro­
ducción y la poi (tica. No niego la impor­
tancia del arte y la cultura, que sin duda 
están "por encima de la realidad y son 
más importantes que la vida", ni tampo­
co me parece nada mal lo que dice Fer­
nández Ordóñez, de que es necesario 
considerar a la política como una parte 
de· la cultura y no al revés; pero no es 
menos cierto que para la sociedad v el 
estado, el arte y la cultura tienen sólo 
un valor político, en sentido estricto, y 
económico. Quiero decir que a la socie­
dad-estado, -o sea, la sociedad como 
organización de ia producción y de una 
convivencia m (nima que garantice la su­
pervivencia-, el arte y la cultura, como 
tales, le tienen sin cuidado. As( que 
cuando Alberto Card(n y Federico Ji­
ménez me dicen que a la sociedad el 
problema del teatro "se la trae floia". 
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yo les digo que no sólo el del teatro, 
sino el de la pintura, la literatura, la 
poesía, y el arte en general. Porque una 
cosa es la sociedad-estado, o la sociedad­
república, y otra la sociedad como un 
Todo en el que se acumula el desarrollo 
general de la especie humana, la socie­
dad-cultura, podríamos decir, para la 
que tan importante como el problema 
de la supervivencia y la satisfacción de 
las necesidades "primarias", es el de la 
demanda y el deseo, que está en la base 
de toda creación artística. Lo que la so­
ciedad-república pide al arte y la cultu­
ra, no es otra cosa que el que sirvan a 
sus propios fines ---como siempre ha sido 
(véase Platón)-. Radicalmente, lo que la 
sociedad pide al arte y la cultura es que 
le sirvan para cohesionar el Todo Social, 
acudiendo ali í donde las fugas sean más 
peligrosas. Esto se mediría hoy por su 
eficacia en proporcionar medios para un 
empleo adecuado del tiempo libre, del 
tiempo no dedicado al trabajo, de tal 
manera que ese tiempo no se vuelva peli­
groso para el sistema social en su con­
junto, ni entre en contradicción dema­
siado aguda con el tiempo del trabajo y 
lo amenace. As( pues, la sociedad de la 
supervivencia, la sociedad productiva, 
necesita del arte y la cultura en un senti­
do muy. concreto y con una función que 
ai arte le es ajena como tal. Desde esta 
perspectiva a la sociedad le interesa (o 
puede interesar) el teatro tanto como el 
cine, o cualquier otro medio de control 
de las tensiones sociales. Yo no digo que 
el "estado" (en sentido amplio) haga 
mal al tratar así al arte. No puede ser de 
otra forma. Pero todo esto no impide 
una consideración distinta (y, en gran 
medida, contradictoria) del arte: la'.que 
Bergam ín precisamente nos señalaba. Es 
aquí donde yo no veo que el teatro esté 
hoy "fuera de lugar" o haya perdido su 
sentido, como tampoco lo han perdido 
la pintura o la poesía, dos artes que me 
producen la misma sensación de anacro­
nismo y desvarío que el teatro, conside­
radas desde el punto de vista estricto de 
lo que la sociedad necesita, el de la fun­
ción social que estas artes cumplen hoy. 

Quiero decir con todo esto, que hoy 
no se puede juzgar a un arte atendiéndo­
nos sólo a su valor o su función social, 
porque esta utilidad es difícilmente c~l­
culable y difiere cuali~_ativamente según 
nos situemos en la órt-.ita del "estado" o 
en la de los sueños y deseos del indivi­
duo y la colectividad. Hay otro factor, 
además, determinante de la función so­
cial del arte en la actualidad: es el de su 
necesaria conversión en mercancía, con­
dición sin la cual todo arte no puede as­
pirar hoy a cumplir ninguna función 
"social". La conversión en mercancía (y 
cualquier mercancía tiene que alcanzar 



hoy un mínimo de "masificación" para 
poder intercambiarse en el mercado, 
pues de lo contrario no resulta rentable), 
es, si no factor determinante, condición 
sine qua non, para que cualquier arte 
pueda hoy cumplir alguna función so­
cial. Por tanto, cuando decimos que el 
arte ha perdido hoy su espacio y su fun­
ción social, debemos aclarar previamen­
te en qué tci reno nos situamos. La pér­
dida de la función social del teatro, des­
de la perspectiva de la sociedad-estado, 
no expresa otra cosa que la dificultad de 
su "comercialización". En la medida en 
que pueda conseguir lo mismo (o sea, 
controlar el tiempo libre, dar salida a 
ciertas tensiones, ofrecer modelos de 
conducta, etc.) con otros medios 
más rentables, no cabe duda de que la 
"sociedad" prescindirá del teatro. lPe­
ro es realmente éste el problema? lPo­
demos decir que toda la existencia del 
arte está determinada y limitada por es­
ta utilidad social? Yo diría que las con­
diciones históricas y sociales no determi­
nan, en última instancia -como diría un 
marxista, sólo que al revés- al arte. Di­
gamos que el arte tiene su propia histo­
ria, una historia externa, determinada 
por sus condiciones sociales, y otra in­
terna que serfa transhistórica o intra­
histórica, como diría Unamuno. Esta in­
trahistoria estaría formada por la cultu­
ra universal, con relación a la cual pode­
mos decir que las artes, una vez creadas, 
ya nunca desaparecen. Podrfan desapa­
recer, pero entonces ya nos encontra­
r famas no con un problema aislado, el 
de un arte concreto -en este caso, el 
teatro-, sino con el problema general 
de la desaparición o modificación radi­
cal de la cultura. Si el teatro desapare­
ciera de nuestra cultura, eso indicaría 
que toda la cultura había cambiado y, 
en cierto modo, desaparecido. lNo son 
éstas afirmaciones poéticas, gratuitas e 
indemostrables? Trataré de mostrar y 
demostrar mejor el por qué de estas elu­
cubraciones apocalípticas, pasando a de­
fender la razón de ser del teatro hoy 
desde la otra perspectiva anunciada: la 
de su ser y no ser, la de su naturaleza 
específica. 

El teatro, como práctica específica'. 
tiene planteada su propia crisis, una cri­
sis que nos hace poner en duda su super­
vivencia. Se ha operado en nuestro siglo 
un cambio de sensibilidad -sin duda ba­
jo la influencia del cine-, que ha ido 
transformando la actitud y la disposi­
ción del público con relación al teatro, 
haciéndole menos crédulo, menos dis­
puesto a emocionarse teatralmente con 
la inmediatez de la escena. Los persona­
jes clásicos, por ejemplo, ya no conven­
cen, o convencen menos. Este cambio es 
el que ha llevado a los actores a dejar de 

lado los personajes y las historias, para 
presentarnos sobre el escenario el espec­
táculo de sí mismos. Hoy el teatro, y 
aquí está uno de sus mayores errores, es 
un teatro de actores. De la representa­
ción se ha pasado a la presentación y ex­
hibición del actor, de sus cualidades y 
virtuosismos. La representación, cuando 
existe, es un puro pretexto. Es el actor 
mismo el que se nos ofrece como mode­
lo de identificación y esto sí que resulta 
pretencioso e insoportable. lPero indica 
todo esto que realmente se ha perdido _el 
interés por la inmediatez, ese rasgo que 
diferencia al teatro del cine? lNo es por 
su inmediatez por lo que el teatro nos 
produce una impresión de falsedad, de 
incomodidad, incluso? Yo creo que es­
to es hoy así, porque el teatro no ha sa­
bido trabajar este elemento, no ha sabi­
do situarse con relación a esta nueva mi­
rada y esta nueva conciencia espectado­
ra, que ha hecho que todo el teatro del 
oasado, desde la tragedia a la comedia 
burgue'ia, hayan perdido su sentido. To­
do este teatro ha muerto definitivamen­
te. Para que el teatro del pasado tenga 
hoy algún interés necesita transformarse 
y ofrecerse de forma distinta. Es la re­
lación misma del espectador con el tea­
tro, con ese real-ilusorio, lo que ha cam­
biado. Hoy se busca en el teatro una 
nueva relación con lo imaginario. Ya no 
cautiva el ilusionismo de la escena, n! el 
realismo, ni el psicologismo, ni las histo­
rias, tal como se contaban hasta ahora 
en el escenario. El espectador encuentra 
todo esto mucho mejor en el cine, don­
de puede gozar con ello de una forma 
más individual y directamente ima~ina­
ria. Lo que el espectador pide hoy al 
teatro es una nueva interpretación, una 
nueva relación del actor con el persona­
je, una nueva forma de estar, de hacerse 
presente, de presentar y representar los 
personajes, las situaciones, las historias, 
los temas. No ha desaparecido el "gusto 
por lo inmediato", por el teatro, ya que 
esto produce una fascinación indiscuti­
ble. Yo creo que el teatro, por el hecho 
de su inmediatez, puede llegar a produ­
cir hoy, como ocurrió en el pasado, 
emociones y efectos propios, tan atra­
yentes como los de cualquier otro arte. 
Su mayor grado de realidad respecto del 
cine -al apoyarse en un espacio y un 
tiempo reales sobre los que se desarro­
lla el tiempo y el espacio imaginario, el 
basarse en una percepción real (en tres 
dimensiones) y no diferida, indirecta 
(el caso de la imagen plana)-, hace que 
la experiencia, el contacto con lo imagi­
nario, provoque una reacción emocio­
nalmente distinta, y esto es lo que nos 
atrae del teatro. Y yo no creo que este 
gusto sea minoritario, ni resultado de 
ninguna perversión particular, sino per-
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fectamente generalizable. La prueba es­
tá en que cuando hoy un espectáculo sa­
be conectar con estas expectativas, 
cuando no defrauda este "gusto", los 
teatros se llenan. Recuerdo ahora dos 
últimas obras: Antaviana, del grupo Da­
goll-Gagom, y El horroroso crimen de 
Peñaranda del Campo, del Teatro Libre 
de Madrid. Aparte de juzgar sus aciertos 
y errores, es evidente que estos dos es­
pectáculos nos muestran un teatro vivo; 
atraen al público por lo que el teatro tie­
ne de espedfic·o, que aquí ha sabi_d<? ha­
cerse presente. Lo que el espectado_r ~s­
tá pidiendo hoy al teatro es, en definiti­
va, que deje de ser falso, teatralmente 
falso, ya que la forma de entrar en con­
tacto con el mundo imaginario en el 
hombre moderno ha cambiado, tiene sus 
propias exigencias que no son las del si­
glo pasado. Lo que hoy se exige a los 
actores y al teatro es que tengan apostura 

y compostura, como los buenos toreros. 
Que tengan figura, que sean figuras. 
Esto exige una profunda transformación 
del teatro, y es lo que _Brecht y Artaud, 
cada uno a su modo, han intentado. Me­
diante la "distanciación" o la "cruel­
dad", lo que ambos buscan es devolver 
al teatro esa capacidad de fascinación 
propia, que ya no puede ser ni ilusa, ni 
falsa. Dice de nuevo José Bergamín: "El 
teatro miente a voz en grito para ser ver­
dad, verdad poética, dramática. Las per-

sonas fictas dramáticas son de pura ver­
dad cuando son de pura mentira: figuras 
o imágenes, fantasmas". "El público no 
quiere que le engañen de verdad, sino de 
mentira; o a la inversa, según lo que se 
trate de mentir o verificar: el teatro o la 
vida". 

Para encontrar ese punto de verdad 
teatral, dramática, es preciso que el dis­
tanciamiento y la crueldad (como con­
ceptos básicos de la puesta en escena y 
no como técnicas), sean el fundamento 
de cualquier trabajo del actor. Esto está 
a añós luz de distancia del realismo, del 
naturalismo, del ~eatro de la imitación, 
de todo eso que hoy se ha puesto tan de 
moda por obra y gracia de algunos san­
tones que acaban de descubrirnos el Me­
diterráneo. Tampoco, en el polo opues­
to, (o en el mismo, según se mire), tiene 
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nada que ver con el rotorcimiento gro­
towskiano, la ceremonia, el rito, y todas 
esas corrientes que tratan de confundir 
el teatro y la vida. La relación entre el 
teatro y la vida no es superficial, sino 
profunda, no consiste en imitarse uno a 
otro externamente . .Esto de fundir tea­
tro y vida no lleva más que a la confu­
sión y falsificación de ambos. El natura­
lismo escénico, forzosamente moraliza­
dor, es una corrupción, una degenera-

'ción del teatro.· Para engañarse "con la 
verdad de su propio desengaño", para 
emocionarse teatralmente, es necesario 
un proceso de creación, de transforma­
ción. Una cosa es hacer teatro en la vida 
y otra en el escenario. Sólo a partir de 
marcar sus diferencias, uno y otra, tea­
tro y vida, se animan y revitalizan. 

El teatro, por tanto, está hov en cri­
sis, aparte de los motivos que hemos 
apuntado al pnnc1p10, porque no otre­
ce los modelos de identificación y 
contemplación que hoy el público bus­
ca, ni escenas catárticas, ni temas, ni 
representaciones adaptadas a la sensibi­
lidad de hoy. Por eso, yo diría que na­
die más paradójicamente empeñado en 
hacer que el teatro muera, que los acto­
res de hoy. Lo matan cada día. Son los 
actores los que, habiendo perdido tqdo 
s~ntido de la representación "verdade­
ra" e inadaptados a las nuevas condicio­
nes sociales, trabajan para que el teatro 
desaparezca. Yo no pretendo salir qui­
jotescamente en defensa de nada, y me­
nos del teatro. No asumo ninguna con­
ciencia redentora, ni en este ni en nin­
gún otro campo. Pero como hombre 
perteneciente a una cultura con la que 
vivo y gozo, estoy interesado en la su­
pervivencia y la revitalización del tea­
tro. Porque pienso que el teatro tiene su 
lugar y su función dentro del panorama 
diversificado de nuestra cultura. Sin 
pretensiones, por supuesto. Quizás de 
un modo mucho más tranquilo y humil­
de que en épocas anteriores, pero no por 
eso menos vivo. 

Con la llegada del siglo XX, las art~$ 
se diversifican, buscando un acomodo 
dentro del ámbito general de la cultura 
(diversificada ella misma más que nun­
ca) a partir del trabajo sobre su propia 
especificidad. Hay artes que se han 
adaptado a la ley anónima de la oferta 
y la demanda (cada día más individuali-
zada) mejor que otras. Yo reivindico pa­
ra el teatro un lugar dentro del ámbito 
diversificado de nuestra cultura, por ra­
zones no sólo individuales sino colecti-

vas, pese a que todas las condiciones, 
desde el punto de vista del mercado, le 
sean adversas. El teatro, por su propia 
naturaleza, es acto colectivo. El públi-

, co en el teatro no es sólo un con­
junto de individuos que miran cada cuaf 
con su propia mirada, sino que todo el 
público mira, reacciona y toma postura 
colectivamente frente a lo que se le ofre­
ce en la escena. Es éste también un rasgo 
por el que se diferencia el cine, hacién­
dolo más colectivo, más poi ítico, más 
ideológicamente eficaz o ineficaz. El 
teatro no puede ser, en sentido estricto, 
anacrónico, porque deja de ser teatro. 
Está siempre en relación con la colectivi­
dad. Por eso, si no se "populariza", 
muere. Que el teatro esté muerto no in­
dica nada más que nuestra vida colecti­
va está muerta, aletargada, falta de vi­
gor. Lo que está pidiendo el teatro es la 
transformación de nuestra vida colecti­
va, una reestructuración profunda que 
afecta tanto a la cultura como a la pro­
ducción y la poi ítica. Todas las contra­
dicciones de la sociedad actual van a pa­
rar al teatro. Por eso tiene un valor sin­
tomático excepcional. Por eso hoy en 
España, más que nunca, necesitamos del 
teatro. Porque somos un pueblo que se 
enfurece, que sale fuera de sí, en cuanto 
alguna verdad o alguna mentira nos grita 
demasiado dentro. Al menos así era has­
ta ahora. Hoy, que estamos metidos en 
una de las encrucijadas más dramáticas 
y apasionantes que pueblo alguno haya 
conocido en su historia, que somos una 
mezcla de casa de locos y campo deba­
talla donde van a parar todos los proble­
mas de la civilización actual, donde apa­
recen de forma cruda, intensificada e 
insoslayable todas las contradicciones 
del desarrollo moderno en general, des­
de la crisis del Estado a los problemas 
energéticos, necesitamos más que nunca 
del teatro para poder dramatizar y tea­
tralizar nuestra vida colectiva sin necesi­
dad de acudir a la guerra, esa forma ex­
trema de confusión entre el teatro y la 
vida._ Verificar y crear una nueva con­
ciencia colectiva: esta es una de las ta­
reas culturales más importantes del mo­
mento. No creo que el empeño del te.::J­
tro, en este sentido, sea una pretensión 
ridícula. Para ello, eso sí, necesita el 
teatro una nueva vida, ser capaz de 
asombrar, deslumbrar, sobrecoger y en­
tusiasmar por sí mismo. Vivir para ver, 
y para ver claro. Para que todo !e nos 
ponga en evidencia. lNo es esto el tea 
tro? 

S. T. 



JUICIO AL TEATRO 
INDEPENDIENTE 
ENTREVISTA CON MANU AGUILAR 

Dónde has nacido, muchacho? 
- No creo que tenga ninguna im­
portancia el hecho de nacer en un 

lugar concreto pero, contestando, puede 
decirse que soy riojano de pura cepa. 
¿Y tu experiencia teatral? 
- Los Goliardos, el equipo teatral 'base 
del "movimiento" del Teatro Indepen­
diente, es el que me ha fom1ado más 
claramente. Tábano, en la época de su 
mejor trabajo, .. El retablillo de don Cris­
tóbal", es el que me llenó de dudas res­
pecto a muchos tópicos del Teatro Inde­
pendiente. Después, trabajos individua­
les como la creación de "Estudio de 
Teatro" y otros ( de donde me vienen la 
mayor parte de broncas con gentes y 
grupos del T.I.). 
¿ Y qué me dices del T .l. durante el fran­
·quismo? ¿Y ahora? ¿Va a morir aquel 
espíritu combativo? ¿ Y aquella inquie­
tud renovadora, estéticamente hablan­
do? 

La culpa de todo la tenía.el franquismo, 
¿no? 
-Sí, así se decía, porque, entonces el 
teatro sólo se preocupab~ por la política 
inmediata y no se veía más que el proble­
ma de la censura. En cuanto desapareció 
ese problema, el T .l. se quedó en bragas. 
Ahora te has instalado en Vitoria, con la 
cooperativa teatral Denok 
- Eso de instalarme es mucho decir. 
Simplemente he venido, he visto y ... me 
he quedado. Aquí he encontrado una se­
rie de condiciones objetivas favorables y 
he montado con otros compañeros la 
cooperativa Denok con la que intenta­
mos superar todas las desventajas del 
T.I. sin renunciar a hacer el teatro que 
nos interesa. 

~~~ . 
·~-~'- ~ t 

-Demasiadas preguntas para una sola . • \\\~ 
respuesta. La historia del T.I. durante el "-. .~_\, , \.l,,,~l•,, 
franquismo debe ser escrita, está por es- ., -~ 
cribir, y su espíritu combativo, como tú ~.\"~~e,.· \ 
dices, es, al menos, equívoco, resultado ~"\~\\\ -~ 
de otros espíritus combativos en otros , , ~ ~ 
terrenos. Hoy el combate, la lucha, sigue \'\ ." , :-~ 
siendo necesaria, pero las armas y los ~\ , 
medios han de ser diferentes. Algunos se ~\\ ~ 
han quedado en el camino por no enten-
derlo así y querer pelear con arcos y fle- .., ¡( \ 

1 

chas -porque son "naturales"- ante los f C
1

,,· • .:, ;\~~~,~ 
cañones. Otros se han aprovechado, ¡J~ ('\ 
también es cierto, de modos poco claros 
¿()'eocupación -renovadora? De eso ha- ~ 
bría mucho que hablar, porque hablar / -;,,-.· ~ 
en tal sendtido cuan?º. las prdeocupaci~- \ ~. \ ·, 
nes eran e mantenumento, e superv1- ~ l '\ .. 
vencía, de hambre incluso ... Es cierto \ , 
que hoy en muchos terrenos, incluso en 
el estético, estamos dando marcha atrás, ( 
como en el caso de la vuelta a un realis-
mo decimonónico que se está dando en 
Madrid y Barcelona. Pero hablar de que 
entonces había una inquietud renovado­
ra me parece exagerado, incluso una fal-
ta de rigor absoluta, salvo evidentes ex-
cepciones. 

\ 

¿Habéis tenido problemas con la len­
gua? Más en general, ¿ qué problemas 
plantea el asunto de la lengua en el tea­
tro? ¿Crees que un castellanohablante 
viviendo en Euskadi debería abandonar 
su lengua para hablar euske~? ¿Traba­
jáis en este sentido? 
- La situación la veo jodida por la into­
lerancia y la radicalización existente. 
Hay que tener en cuenta la situación ac­
tual, social y lingüística, en Euskadi. Te­
niéndola en cuenta yo me decido por el 
bilingüismo. Un castellanohablante debe 
tender, claro, al aprendizaje del euskera, 
si vive y trabaja en el País Vasco; pero el 
abandono de su lengua me parece una 
idiotez y la obligación imperante en 
ciertos sectores para su abandono me 
paree.e el dorso de la represión contra el 
euskera. La misma represión con otra 
cara. 
La otra pregunta yo la haría de este mo­
do: ¿a quién deseas dirigirte con tu acti­
vidad teatral? ¿quién te escucha? En nú 
casos concreto yo deseo dirigirme más 
activamente al proletariado, en térnúnos 
generales. Y en Euskadi el proletariado 
es castellanohablante en su mayoría (me 
refiero a las zonas urbanas). Sin embar­
go, esto plantea contradicciones, porque 
como en todo el Estado, al teatro va ma­
yoritariamente la burguesía y la peque­
ña burguesía. 
¿Política y teatro se llevan bien? ¿Y Es­
tado y cultura? 
- Grandes preguntas que no puedo res­
ponder más que de forma esquemática. 
Política y cultura pueden llevarse mal o 
bien: son los hombres de la política los 
que habitualmente se llevan mal con la 
cultura, siempre la dejan de lado, 
como una hermanastra núnusválida o 
deficiente. ¿Y qué Estado? Totalitario, 
democrático... Creo que mientras no 
exista un control del Estado -y creo, 
por ahora, en el Estado- existe la ten­
dencia a una cultura dirigida, manipula­
da. 
¿El teatro ha de ser masivo? ¿Brees en 
la masividad como criterio más impor­
tante para juzgar una obra? 
- Por supuesto que no, pero, menos aún 
el elitismo. 
Vivir del teatro, ¿plantea muchos pro­
blemas? 
- Supongo que los mismos que vivir del 
equilibrismo, el funambulismo o la polí­
tica, que viene a ser lo mismo. Que un 
trabajo mínimamente coherente, riguro- d 
so y '-•eficaz" esté mal pagado y general- ~ 
mente mal visto, si no perteneces a los ~ 
divos del medio, es bastante corriente en -1 

nuestra sociedad. Bueno, te daría un sin- w 
2 f ín de apreciaciones necias relacionadas <( 

con la época en que a nuestros anteceso- ~ 
res no se les permitía enterrar ••en sagra- ~ 
do" mencionando su ••peligrosidad". C!J 
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¿CUALQUIER TIEMPO PASADO 
FUE MEJOR? 

Hace tan sólo dos años aún vivía­
mos bajo el "encanto" de la muer­
te del Dictador y parecía que la 

A.T.I.P. (Asamblea de Teatro Indepen-
diente y Profesional), en ese momento 
muy activa y combativa en defensa de 
sus reivindicaciones -documentos, pasa­
calles, encierro en el María Guerrero ... -, 
iba a ser capaz de dar una respuesta efi­
caz al derrumbado teatro comercial in­
merso en una lógica crisis estructural pa­
ralela -se decía-, a la crisis social que 
las clases dominantes estaban padecien­
do. Pues bien, en ese año de 1977, toda­
vía subsistían en Madrid 17 grupos de 
teatro independiente que vivían de su 
trabajo (más o menos). Hoy, febrero de 
1979, apenas media docena de grupos se 
mantienen con propuestas de trabajo lo 
suficientemente sólidas como para po­
der continuar aquel movimiento tan di­
fícilmente mantenido durante los últi­
mos años. No voy a hablar aquí de las 
exceiencias y virtudes de aquellos grupos 
-que, aunque a muchos les pese, las tu­
vieron-, sino de su actual crisis, concre­
tada en cuatro puntos. 

LA ADMINISTRACION. 

De un modo más sutil que en el 
franquisrno, mediante técnicas di­
latorias o la callada por respuesta, 

los organismos de la Administración de­
dicados al teatro, han realizado una len­
ta campaña de desánimo en la que mu­
chos grupos han naufragado. En un re­
ciente manifiesto firmado por 17 auto­
res y 4 críticos, se decía: "En el extran-
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jero se apoya a los nuevos valores, aquí 
al único teatro alternativo, al indepen­
diente, se le quitan las subvenciones, se 
le agosta". 

De una u otra manera, en realidad, 
no se está cumpliendo más que algo que 
ya debimos intuir en el año 77, cuando 
una Comisión estatal de laA TIP fue reci­
bida por el .sr. Ministro de Cultura Pío 
Cabanillas, quien después de prometer­
nos el oro y el moro, preguntó con can­
dorosa inocencia: "Pero bue'no, señores, 
y esto del teatro independiente, ¿qué 
es?". Sin duda sus eficientes asesores no 
Je habían puesto al corriente de que los 
grupos independientes llevaban una acti­
vidad continuada desde hacía 12 años, 
recorriendo todo el país en furgoneta y 
representando a España en diferentes 
Festivales Internacionales de todo el 
mundo. 

Excépticos salirnos de aquella reu­
nión, pero ahora, con el paso del tiem­
po, la cosa llegó a ser patética cuando 
leímos la respuesta del sr. Ministro a la 
interpelación socialista en el Senado el 
14 de noviembre de 1978. ¡ De cuántas 
cosas volvió a olvidarse el sr. Ministro! 
Uno de esos olvidos se refería, precisa­
mente, al proyecto presentado por la 
CETIM (Cooperativa de Espectáculos 
de Teatro Independiente de Madrid), 
surgida a partir de la ATIP y que agluti­
na a 16 grupos con un repertorio de 74 
espectáculos, 15 .000 representaciones, 
4 millones de espectadores y dos millo­
nes de km. recorridos a lo largo de su 
existencia. El proyecto que se presenta­
ba, nada descabellado, pedfa una ayuda 
de 20 millones ( compárese con los cerca 
de 300 del Centro Dramático Nacional), 
y a cambio los grupos de comprometían 

? • 
a duplicar las actividades, creando espec­
táculos, salas, talleres de barrio, mejoras 
de infraestructura, caja de resistencia 
contra el paro, seguridad social, etc. 
Ninguna respuesta salió de la boca del 
Ministerio, que poco tiempo después pu­
so en funcionamiento su CON. Nada va 
a cambiar en el futuro, mientras no haya 
una legislación que contemple igualita­
riamente todos los proyectos, y' no creer. 
como decía Nuria Espert en un domini­
cal del PAIS con un candor incre1ble, 
ahora que, automáticamente, y al mar-
gen de ideologías, llegas al Ministerio. ?-i 
"y por el simple hecho de querer hacer 
algo inteligente y haberlo ganado con su ~ 
trabajo, hace que a los grupos se les dé . 
dinero". 

Los grupos independientes ya se han 
cansado de jugar a ser héroes o mártires. 
y sin una ayuda estatal, van desapare­
ciendo sin que nadie parezca preocupar· \ 
se lo más mínimo. Quizás, en el fondo. 
es lo que busca el Ministerio de Cultura. 

LA DESAP ARICION DE LOS 
CIRCUITOS PARALELOS' 

o toda la culpa la tiene la Admi­
nistración. y ya se sabe la función 
que cumple cualquier aparato de 

Estado. Otro de los factores que han 
contribuído más a la situación de banc2.­
rrota en que se encuentran los grupos in 
dependientes. sobre todo en Madrid, e:. 
la carencia de un circuito alternativc, 
que les permita subsistir sin caer en las 
garras de un empresario (que se lleva el 
50 por 100) o sómeterse a las condicio­
nes ideológicas del teatro comercial. Du­
rante la dictadura se abrieron unos cana­
les de distribución que generalmente es-



taban controlados por militantes o fuer­
zas políticas que. al regularse la vida po­
lítica. han ido perdiendo el interés por 
estos actos culturales. ya que les es más 
rentable realizar directamente el mitin. 
A pesar de las buenas palabras, de he­
cho, ninguna organización de izquierdas 
tiene mucho que defender en el terreno 
de la cultura. Pero sin la consolidación 
de un circuito alternativo, las posibilida­
des de mantenimiento de cualquier gru­
po independiente son nulas, pues perde­
ría su sentido al desligarse del público al 
que en principio se dirige. 

LA FALTA DE RENOV ACION 
DEL LENGUAJE TEATRAL. 

El factor más importante de cual­
quier práctica artística es su propio len­
guaje. Este es un país en que el teatro 
se considera un arte menor y se carece 
de toda tradición e investigación teórica. 
El teatro se cree. obra de ilumina­
dos, cuando no de genios. Lejos de en­
tender el teatro como una práctica espe­
cífica con su propio lenguaje sobre el 
que hay que trabajar, se concibe como 
uri producto de intuiciones y valores in-
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natos. El teatro independiente constru­
yó un lenguaje contra ia simbología 
franquista, un lenguaje que funcionaba 
teatralmente, pero quedó profund1men­
te marcado por la represión y la auto­
censura. Muchas veces se ocultaba con 
todo ello la propia incapacidad, fruto de 
un aprendizaje autodidacta. De hecho, 
los grupos no han sabido adaptarse a la 
nueva situación política y social de la 
actual democracia ortopédica. 

De cualquier modo; la salida de la en­
crucijada sólo podrá pasar por el replan­
teamiento crítico de los lenguajes ante­
riormente utilizados, así como de una 
transformación radical del sistema de 
producción y distribución de los espec­
táculos. 

LA ORGANIZACION INTERNA. 

Este es uno de los puntos menos crí­
ticamente debatidos y que tiene mucho 
que ver con la llamada crisis de militan­
cia. Muchos de los grupos soportaban las • 
difíciles condiciones de su trabajo por­
que lo entendían casi como una militan­
cia política. La austeridad, las dificulta­
des económicas, las censuras y autocen-

suras, el desprecio por parte de otros 
sectores profesionales, las crisis persona­
les y las difíciles relaciones internas, el 
contacto cotidiano (viajes, alojamientos, 
descargar, montar escenarios, actuar...), 
estos factores explican gran parte de la 
desaparición de los grupos independien­
tes más conocidos. Muchos han sido ten­
tados por los Centros Dramáticos y los 
Estables, o están intentando poner en 
marcha algún proyecto que acabe con 
el fantasma de la inestabilidad. El resto 
sobrevive desconcertado como puede. 

CONTP.A EL DESENCANTO, 
EL DESENCANTO. 

Y punto final. Estas reflexiones es­
tán h_echas d~sde el interior de un 
traba.Jo contmuado en un grupo 

independiente. Ni existen ni se pueden 
crear catecismos salvadores. Hay muchas 
manera~ de entender el desencanto, una 
de ellas es el escapismo. Otra la iucha 
cotidiana, co!1 la lucidez y el escepticis­
mo necesarios para no rompernos la ca­
beza. Cada uno escoje lo que mejor le 
conviene, claro. 

GUILLERMO HERAS 
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PROFESIONALIZARSE 
O MORIR 
CHARLA CON UN GRUPO LEONES 

DE TEATRO INDEPENDIENTE 

S u nombre, Teatro Grutélipo. Su 
historia, diez años de trabajo. Sus 
dificultades, todas. Su proyecto 

actual, lo más necesario y sensato: pro­
fesionalizarse y crear un Grupo Estable 
en el País Leonés, como ellos dicen. La 
experiencia de este grupo es semejante a 
la de la mayoría de los grupos indepen­
dientes de toda España, exceptuando los 
de Madrid y Barcelona, (con una situa­
ción más favorable o más difícil, según 
los casos). Hablamos con ellos y lo mis­
mo pudiéramos haber hecho con cual­
quiera del casi medio centenar de grupos 
que actualmente están en condiciones 
parecidas en el resto de la geografía es­
¡>añola. 

uestra historia? 
- Empezamos, como casi todos 
los grupos, cuando aquello de Los 
rdos, con los que tuvimos buenas 

relaciones. Hicimos cosas bastante bue­
nas en aquella época, hasta ganamos dos 
certámenes de la OJE -que entonces, 
aquí en León, era la única organización 
que estimulaba el teatro y no tenía mu­
cho que ver con los falangistas. Los 
montajes mejores de aquella época fue­
ron "La vigilia del degüello" y "Las ga­
las del difunto". De la gente de entonces 
ahora ya no queda nadie. La mayoría 
tuvieron que emigrar a Madrid o Catalu­
ña. Luego hicimos mucha expresión cor­
poral, mucho Grotowski, mucho Living, 
psicodrama, retorcimientos y hasta lati­
gazos para crear clímax y motivarnos. 
Este trabajo era de locos y de tontos y 
lo dejamos para plantearnos un trabajo 
más divertido y a la vez comprometido. 
El resultado fue "Ancha Castilla", en el 
76, con el que dimos el gran salto. Tuvi­
mos problemas con la censura, como 
también casi todos los grupos de enton­
ces, pero pudimos al fin representar este 
montaje y llevarlo. por toda España. 
Ahora hemos estrenado "Obituario", so­
bre el tema de los Comuneros, que fun­
ciona bastante bien. 
El dinero, ¿de dóride lo sacábais? 
- De donde podíamos, o sea, de nues­
tras costillas. Para comprar la furgoneta, 
por ejemplo, nos pasamos trabajando 
cinco tíos durante un verano en la cons-
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crucción. Ta'mbién sacamos algo de las 
representaciones por los pueblos. Reci­
bimos 30.000 pesetas de la Institución 
Fray Bernardino de Sahagún, que no 
nos da ni para pagar el local 'de ensayos. 

¿Y ahora? 
-- Hemos pedido subvenciones. Tene­
mos un proyecto para el que necesita­
mos millón y medio de pesetas al año. 
En León se puede mantener perfecta­
mente un grupo Estable. Una región con 
medio millón de habitantes y con varias 
poblaciones de más de 10.000, necesita 
y debe mantener un grupo de teatro 
propio. Hay muchas posibilidades para 
que este grupo se pueda mantener digna­
mente. Vamos a ello. 
¿ Qué dificultades encontráis para llevar 
ese proyecto a cabo? 
--- Necesitamos profesionalizarnos, pro­
fesionalizarnos o morir, no nos queda 
otra alternativa. El trabajo artístico exi­
ge mucho trabajo y continuado, de lo 
contrario sólo se hacen chapuzas. Quere-

rnos estrenar tres espectáculos al aúo y 
para ello necesitamos un apoyo econó­
mico. A nosotros no nos importa que 
nos exijan un trabajo serio, es lo que 
queremos hacer. Lo que no queremos es 
que esta ayuda nos imponga condiciones 
ideológicas. El Estado tiene que empe­
zar a ver el teatro de otra forma y no co­
mo ahora, como negocio o como un ac­
to caritativo, de forma paternalista. Hay 
que acabar con el imperialismo teatral 
de Madrid y Barcelona. Queremos hacer 
un teatro en León y para León. 
¿ Un teatro leonés? 
- Tan estúpido es hablar de un teatro 
leonés como de un teatro mundial o es­
pañol. No se puede separar la cultura 
leonesa de la cultura castellana o espa­
ñola. En este caso lo importante es la 
lengua común. Pero lo importante hoy 
es vincularse a un territorio, al territorio 
en que se vive. Esto es lo más natural y 
necesario. A un territorio, más que a 
una tierra o una tradición idealizada. O 
sea, a un proyecto futuro, a un intento 
de cambiar las cosas que están más cerca 
y se pueden controlar mejor. 
¿Necesita la gente el teatro? 
- Esto de las necesidades es muy confu­
so. Plantear así la pregunta lleva a decir 
vaguedades y tópicos, "que sí por esto, 
que no por lo otro" ... En todo caso, ahí 
está algo que gusta hacer a una gente y a 
otra ver. Luego, además de esta legitima­
ción práctica, está la legitimación histó­
rica. Se trata de trabajar unos materiales 
culturales que ya existen, que vienen del 
pasado cultural, trabajo que interesa a 
unas cuantas personas. El hecho es que 
la necesidad del teatro es una necesidad 
dada, existente. Si no se da un teatro, se 
da otro, y la gente iría a ver lo qu~haya. 
La gente, una vez satisfechas ciertas· ne­
cesidades elementales, incluso antes de 
resolverlas. necesita de la cultura. El tea­
tro es un hecho cultural más. 

GUZMAN EL BUENO 



LA 
TRAGICOMEDIA 

DEL 
CENTRO DRAMATICO NACIONAL 

e on el estreno de Retrato de dama 
con perrito, de Luis Riaza, cerró 
su ciclo de presentación de mon-

tajes nuevos el Centro Dramático Nacio­
nal de Madrid. Creado por el Ministerio 
de Cultura para sustituir a los antiguos 
Teatros Nacionales del franquismo, este 
Centro (significativo nombre), ha sido 
un gran ingenio de la reforma teatral im­
pulsada por UCD. Aunque sólo sea por­
que el Centro se ha engullido más de las 
3/4 partes del presupuesto total que el 
Ministerio de Cultura ha dedicado al tea­
tro (cerca de 300 millones) ya es motivo 
más que suficiente para que nos ocupe­
mos de él. 

Cabeza visible de este Centro Dra­
mático ha sido Adolfo Marsillach. Su 
equipo asesor, dos colectivos: uno, bajo 
el título de "Junta técnica consultiva", 
formado por Ricardo Doménech, direc­
tor de la Escuela de Arte Dramático de 
Madrid, el discutido crítico Eduardo Ha­
ro Tecglen y el autor dramático Paco 
Nieva. El otro, el "Comité de Lectura", 
compuesto por Manuel Pérez Estremera, 
Juan Germán Schroeder y Alberto Mira­
lles. Fiscal único de la operación: el Mi­
nisterio. 

EJ problema ya comienza ahí. El 
planteamiento inicial ha "cantado" so­
bre el tipo de proyecto político y teatral 
a que responde. Podríamos imaginar una 
separación entre los propósitos del Mi­
nisterio de Cultura y lo que el proyecto 
permitiría teóricamente hacer, lo que 
podría dar de sí. Pero ahora, con la tem­
porada concluída y perfilada a grandes 
rasgos la próxima programación, ya po­
demos hacer un balance y decir que sí, 
que lo que se ha hecho en el Centro Dra­
mático Nacional responde perfectamen­
te a los planteamientos y objetivos polí­
ticos del Ministerio y la UCD. 
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NI RUPTURA NI REFORMA. 

N
N VEZMAS 

i la poi ítica de llC'D no ha sido la 
de .. ruptura .. con el franquismo ni 
la de una reforma consecuente en 

e terreno práctico. el Centro Dramático 
no ha sido tamplKO ni una ruptura. ni 
una reforma radical de los Teatros Na­
cionales del franquismo. Es evidente que 
el Centro responde a esa necesidad de 
.. aggiontamento .. de la poi ítica teatral 
de la Administración. pretendiendo pre­
sentarse como versión espai1ola de los 
teatros estables que funcionan en varios 
países de Europa. Como éstos. el CDN 
se basa en gestionar un dinero estatal. Al 
revés que éstos. esta gestión está sólo 
controlada por unos jerifaltes que pue­
den hacer de su capa un sayo. sin la par­
ticipación de ninguna entidad ciudada­
na. sindical o política. ni tampoco hay 
nonnas pública5 para poder controlar y 
juzgar su funcionamiento. Al revés tam­
bién de lo que son generalmente los Es­
tables estatales europeos. el CON no tie­
ne en perspectiva el realizar un trabajo a 
largo plazo. Su único objetivo ha sido el 
tener éxito a corto plazo. sin corregir 
prácticamente ninguno de los desajustes 
estructurales del teatro actual: no modi­
fica la estructura empresarial que atena­
za hoy al teatro, no abre posibilidades 
de trabajo estable e independiente a la 
mayoría de los actores en paro (más del 
80 por ciento), no favorece un ava.nce 
real del teatro (de trabajo. investigación. 
formación de actores). etc. Además, es 
como si pretendiera sobrevolar en medio 
de la confusión teatral actual sin conta­
minarse de ella, sin arriesgarse ni enfren­
tarse seriamente a ninguno de los pro­
blemas básicos. Hasta su publicidad apa­
rece fuera del espacio habitual que los 
periódicos dedican a la cartelera teatral. 
Su reino, sin duda, debe ser de otro 
mundo. 

¿Pero puede un Centro Dramático 
Nacional solucionar todos los proble­
mas? Pues claro que no. Pero al menos 
podía tener en perspectiva el solucionar­
los y aportar su granito de arena. No lo 
ha hecho, y sí parece que hubiera queri­
do llevarse toda la arena del desierto. 
¿Para qué? Para construir un gran casti­
llo en el aire: Que se vea, eso sí. Que re­
salte bien en medio de los páramos para 
que la gente admire a sus constructores. 
Cuando un proyecto se "chupa" la ma­
yor parte del presupuesto de un Ministe­
rio hay que preguntarse sobre el "coste 
de oportunidad" de tal operación. Es 
decir, que si un Centro Dramático no 
puede, ni quiere, poner su trabajo en el 
camino de dar una alternativa a la desas­
trosa situación actual del teatro, ¡,a san­
to de qué viene esa inversión?. 
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ALGUNAS SORPRESAS 
LAMENTABLES 

L lama la atención que en el CDN 
tengan una presencia casi aplastan­
•e nombres de profesionales que a 

lo largo de los años han tenido ya sufi­
cientes oportunidades y plataformas de 
trabajo, en lugar de combinarlos con 
otros, lo que permitiría una continuidad 
y una renovación a largo plazo de nues­
tro teatro. Lo más escandaloso han sido 
las llamadas "pruebas de aptitud" a las 
que se ha sometido a cierto número de 
actores. cuando ya era público que las 
necesidades del Centro se cubrían a de­
do. como en los mejores tiempos. Era, 
como casi todo lo que se ha hecho en el 
Centro. un intento de mantener las apa­
riencias democráticas. Poner en los pro­
gramas los nombres de todos los actores 
con el mismo tipo de letra, cuando to­
dos conocemos la desigualdad real de 
trato y consideración entre unos y otros. 
La diferencia de sueldos entre unos 
actores y otros ha sido más que escanda­
losa. 

Llama también mucho la atención el· 
centralismo de este Centro. Hay. eso sí. 
la posibilidad de que algunos montajes 
puedan ser .. contratados" y llevados a 
"provincias". O sea, como hacían en el 
pasado las compañías al uso:"ir a pro­
vincias". El CON deja la labor de des­
centralización en manos de quienes 
quieran arriesgarse. esa es su poi ítica. 

Por último. nos sorprende el despres­
tigio que el CON ha hecho de la genera­
ción de autores surgida en los años 60. 
una generación que rompió con la ante-
rior llamada realista ( Buera 
Vallejo. Lauro Olmo. Carlos Muñiz ... ). 
Mucho se ha hablado últimamente de 
este tema. a raíz de la polémica suscita­
da por un escrito firmado por una doce­
na de estos autores v varios cri'ticos. Es 
demasiado sospechoso que una de las ca­
bezas visibles del C'DN :mde por ahí di­
ciendo y escribiendo cosas como ésta: 
"estos autores .. no se han acostumbrado 
a pensar. Estuvieron durante años pen­
sando contra una cosa -una forma de 
vidá. una sociedad- que les impedía es­
trenar: siguen aún pensando contra 
aquella "cosa" que ya no tiene ,·igencia 
(sid ... y sus obras no interesan". Nada 
dc csto sc pul'dc tkduL·ir Jc la acogida 
dL' la úniL'a uhra prcsentada pnr l'I C'DN 
de estos auturL'S. Retrato de dama con 
perrito, tk -Luis Ri:11a. Si SL' L''L't'J11Úa 
un final prl'L·ipit:1do L'll l'I quc sc intenta 
111cll'r una Vt'rsiún rcsu111id:1 dL' la ludia 
de dascs v d fraL·asll tk l:i l'L'\lllth:iún. ,. 
un prinlL'I: :1cto ahurridll y rcpl'liti\'ll. L:I 
público lia vislll L'n L'Sla obra uno tk los 
lllL'jorL'S 111011!:1,iL'S dl'I ('DN. i:I rl'Slll dL' 



obras han sido de una mediocridad 
aplastante. Noche de guerra en el Museo 
del Prado. <le Rafael Alherti dirigida por 
Ricard Salvat. fue un sonoro fracaso. El 
montaje resultó confuso y atropellado a 
más no poder. poniendo muy en claro la 
escasa carga dramática del texto de Al­
berti (para más inri autocensurado en 
todas sus alusiones antiborhónicas). y 
explotando la identificación extrateatral 
del público con el tema de la obra. 

Bodas que fueron famosas del Pinga­
jo y la Fandanga, de J. Mª Rodríguez 
Méndez, dirigida por J. Luis Gómez. de 
un naturalismo rabioso, cuidado hasta 
en los detalles más inútiles, pretendien­
do ser una especie de melodrama "sola­
nesco" y desgarrado. se convirtió en un 

sainete de lo más trasnochado. El proce­
so, de Kafka, dirigido por Manuel Gu­
tiérrez Aragón, resultó falto de ritmo y 
desigual, con algunas imagenes intere­
santes. ¡Abre el ojo! de Rojas Zorrilla, 
comedia de enredo con escenografía 
naif, tuvo poco acierto al incluir entre 
los intérpretes a un actor fonnado en el 
género de revista. 

LO QUE EL CENTRO DRAMA TICO 

t
ACUMPLIDO 

o que el Centro Dramático sí ha 
cumplido a la perfección ha sido 
lo que se proponía: dar prestigio 

inisterio de Cultura. No otra cosa 

perseguía el Ministerio al hacer del Cen­
tro exclusivamente una fábrica de es­
pectáculos de éxito ... 

Por lo general, quienes han mostrado 
una actitud ••contestaría" ante esa polí­
tica del Ministerio se han limitado a se­
ñalar que ninguna de las iniciativas to­
madas hasta ahora por la Administra­
ción se ha dirigido a impulsar una rees­
tructuración del teatro en todo el Esta­
do español. Esto es cierto, pero parcial. 
Hay que decir si no se ha hecho, no ha 
sido por error, ignorancia o descuido, si­
no, lisa y llanamente, porque un proyec­
to de este tipo no podía ser patrocinado 
ni asumido por una Administración se­
mejante. Para un partido como UCD la 
cultura no puede tener otro interés que 
el de la rentabilidad política, (vista siem­
pre la cultura como algo paralelo a la vi­
da social, nunca inmersa en ella). Decir 
que UCD carece de una política teatral 
coherente y planificada es tanto como 
decir que UCD carece de lo que no ne­
cesita 

t
BEROS E INCENDIARIOS 

a reacción ante estas críticas por 
parte de quienes defienden, de 
una u otra fonna, la existencia del 

C , son. por Jo general, profundamen­
te beligerantes. Lógico. Lo que no lo es 
tanto es esa manía de querer confundir 
a toda costa las críticas al CON con la 
crítica a las personas que están al fren­
te de él. O, incluso, con cuantos han tra­
bajado en sus montajes. Prevenirse con­
tra tal manipulación debería ser innece­
sario, pero no parece que así sea. No 
menos inaceptable es el chantaje de 
quienes han respondido con un "¿qué 
quéreis?, ¿dinamitar el CDN? ¿ Que no 
hay subvenciones para otras cosas? ¿No 
es mejor esto que nada?" 

No estamos ante problemas aislados, 
sino ante una política global. Que el res­
to de alternativas no salgan del marco 
político e ideológico en que la UCD 
plantea su actuación cultural es más que 
lamentable. Lo ha dicho hace poco uno 
de los autores "no estrenados", Garc1·a 
Pintado: .. Como toda altemativa de po­
der entraña ya en sí . misma un poder 
más real que potencial; y como en el 
teatro español de ahora, unos marginan­
do e incluyendo, otros criticando y ba­
rriendo para adentro, y todos ellos pro­
gramando y estableciendo, lo ú1úco que 
se percibe en derredor son altemativas 
de poder y poderes fácticos. No es tan 
extraño que, como respuesta, vaya un 
comando y les queme un poco el edifi­
cio. Pues ¿qué querían que hiciera?, 
¿que le diese una mano de pintura?" 

Alberto Fernández Torres 
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AL HABLA CON 
ADOLFO MARSILLACH 

"Un escéptico verdadero no puede 
ser nunca un ecléctico ni un indif e­
ren te". 

José B ergam in 

A tacado por la derecha y por la iz­
quierda, Adolfo Marsillach es mo­
delo de muchas cosas: del escépti­

co, del posibilista, del antifranquista me­
tido en la transición a hacer política de 
propósitos y enmiendas, "cercado de 
riesgos, peligros y enemistades", "in ju­
riado, zaherido, afrentado, denostado y 
escarnecido" con frecuencia, como él di­
ce. No es de extrañar, entonces, que nos 
diga: "estoy deseando marcharme de 
aquf'', refiriéndose al Centro Dramático 
Nacional. Pero añade: "'Lo que pasa es 
que no puedo, porque esto está en mar­
cha y no puedo dejar que se hunda algo 
en lo que creo. Yo sé que hay mucha 
gente que se lo quiere cargar; esto, por 
un lado, me responsabiliza y, por otro, 
me excita. Es como un reto, algo con lo 
que estoy enfrentado en absoluto desa­
fío. Pero me encuentro cansado". ¿Can­
sado o metido en un callejón sin salida, 
el callejón sin salida del teatro y el de 
una política de compromisos, prestigios 
y componendas? Y es que Marsillach se 
ha propuesto demasiadas cosas en la vi­
da: hacer teatro, vivir bien de él y que-
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rer, además, renovarlo y salvarlo; ser de 
izquierdas, aceptar un cargo público al 
servicio de una política de derechas y se­
guir manteniendo su independencia 
ideológica; ~ener un poder, ejercerlo y 
querer estar a bien con todos; ser actor en 
la vida, en el teatro y en la política, te­
ner una buena imagen, y pretender, al 
mismo tiempo, mantener. una"coheren­
cía interna", tema que le obsesiona. Es el 
equilibrio imposible de un posibilista, la 
imposible coherencia de un ecléctico, la 
imposible honradez de un político; un 
actor que sucumbe ante la dificultad de 
ser "primer actor" en todos los teatros: 
el de la vida, el de la escena y el de la 
política. Al fondo, una contradicción 
no resuelta: la del ser y el no ser, la del 
actor y la del personaje, la de la verdad 
y la de la ficción. Es como si Marsillach 
temiera ser lo que es por creer que exis­
te alguna verdad o esencia respetable de­
trás de la ficción, de la ficción a la que 
juega ser, como todos en la vida, pero él, 
además, como actor y como hombre 
público. 

ATACADO POR LAS DERECHAS 

I
S IZQUIERDAS 

a transición poi ítica de 11J..1estro 
país ha puesto a prueba la esencia 
de la política: el teatro. Todo el 

trabajo de un poi ítico consiste en con­
vencernos de lo que no puede ser: ho-

nesto. Pero hay muchas maneras de 
aceptar y vivir este destino. La peor de 
todas es, sin duda, la del que, preocupa­
do siempre por no meter la pata, acaba 
metiéndola hasta el cogote. También es 
cierto que hoy los hombres públicos es­
tán muy acorralados: se les exige que lo 
sean todo y sobre todo, que no se con­
tradigan. La gente de izquierdas·, llega a 
ser maniática en esto de pedir coheren­
cia a los políticos, en lugar de preocu­
parse por sus actos, de juzgar y criticar 
sus obras. Convencidos de que, necesa­
riamente, las obras son amores, son to­
talmente incapaces de distinguir entre la 
política y los políticos, la vida y la obra. 
Adolfo Marsillach, como mal político y 
como mal actor, está empeñado en ha­
cer del CDN su obra, la obra de su éxito 
o fracaso; por eso no es de extrañar que 
le lluevan toda clase de críticas e insul­
tos, y pocas veces, muy pocas veces, ar­
gumentos y propuestas. Es que aquí nos 
servimos del personalismo para todo: 
para no hacer lo que tenemos que hacer 
y para justificar todo lo que hacemos y 
no hacemos. De todas formas, el panora­
ma es infinitamente más divertido que 
allende los Pirineos. Como prueba de le 
que digo, cito a continuación algunas de 
de las críticas que se le han hecho a Mar­
sillach y a su CDN. Y después la entre­
vista que realizamos con él en Madrid, 
para ver la otra cara, la que él mismo 
nos enseña. 



Moisés Pérez Coterillo, resumiendo el 
panorama teatral del momento: "As( es­
tán las cosas: por un lado, un río de di­
nero para financiar resultados mediocres. 
Por otro, un montón de proyectos que 
no van a nacer y no por falta de imagi­
nación, sino de apoyo. Luego se quejan 
de que hay crisis". 

J. Mª Gabriel y Galán en Fotogra­
mas: "(Marsillach) ... especialista en al­
quimia, como los toreros consagrados, 
no ha querido arriesgar demasiado. Ha 
preferido las zonas templadas. Quizás ha 
pensado más de lo que debiera en su 
propio prestigio. Al teatro español hay 
que despertarle con una buena explo­
sión que le quite las ganas de sestear de 
una vez para siempre. Era preciso una 
programación (en el CON) contunden­
te, provocadora, escandalosa. (Esta -la 
de la CDN- no nos ha) ni sorprendido, 
ni cautivado, ni asustado". 

Y Alfredo Mañas, por la derecha, en 
El Imparcial, ante el rechazo de una 
obra suya en la programación del CDN: 
"¿ Qué bufonada de mala folla es esa 

bot:dería de decir que comprendes el ca­
breo y la mala leche contra el Centro de 
esa gente que, por necedad, hambre o 
paro, tienen que joderse y hacer obras 
de extrema derecha?". Y acaba den.m­
ciando el "señoritismo de izquierdas­
zurdas que eructan después de llenar la 
barriga en las cocinas de palacio" . . 

SOBRE EL CENTRO DRAMATICO 
NACIONAL P uedes hacemos un balance de lo 

que ha sido hasta ahora el CDN? 
Es demasiado pronto todavía pa­

ra hacer un balance, pero estamos pre­
parando ya un Informe detallado de lo 
que aquí se ha hecho, porque hay mu­
chos rumores en torno a este Centro que 
están basados en la falte de información. 
:rambién, en parte, porque este Centro 
ha levantado unas espectativas injustifi­
cadas. No se ha podido hacer más que lo 
que se está haciendo, pero la gente cree 
que con la democracia todo va a cam­
biar de la noche a la mañana. La demo­
cracia no es el gordo de Navidad, ni una 

barita mag1ca que pueda transformar, 
por ejemplo, en cinco minutos a los ton­
tos en listos. Lo úni'-O que puede hacer 
es crear un clima para que los listos o los 
genios posibles aparezcan. 
¿Cuáles han sido los logros más positi­
vos del CON? 
Aqu { nos hemos propuesto atraer a los 
espectadores por encima de todo y, no 
sé por qué razón, pero lo estamos consi­
guiendo .. Nuestros locales, el María Gue­
rrero y el Bellas Artes, se están llenando. 
En la sit~ación actual de nuestro país, lo 
prioritario es que la gente se acostumbre 

.a ir al teatro, que vuelva a ir otra vez, 
que s·e cree un hábito. 
¿Es posible crear un hábito de ir al tea-

. tro? 
Yo creo que s{, lo que pasa es que ese 
hábito no tiene que ser de una sola clase 
social, como ocurría antes. 
¿El teatro tiene que ser, entonces, masi­
vo. oooular? 
Yo no sé lo que es un teatro popular ,pues 
qu1zas podría serlo Manolo Escobar. Yo 
lo que intento es que el teatro se popu-



larice y llegue al max1mo número de 
personas. 
¿ Qué críticas has recibido por tu gestión 
como director del CDN? 
Se dice que estamos gastando mucho di­
nero. Yo voy a explicar con números 
que no se está gastando tanto dinero; 
hemos gastado mucho menos de lo que 
pensábamos en un principio. También 
hemos devuelto a la Administración par­
te de ese dinero, con lo que hemos re­
caudado en los ingresos de taquilla, pues 
ya te he dicho que a nuestros locales es­
tá viniendo un público nuevo bastante 
numeroso. En cuanto a la programación 
ha habido muchas críticas. La programa 0 

ción que hemos hecho es perfectamente 
discutible: se podían haber hecho otras 
treinta y cinco. Pero éste no es motivo 
para criticar al Centro. Yo creo en este 
Centro -no sé si creo tanto en mí-, 
creo que está bien pensado y que si esto 
funciona a la larga será muy útil. 
¿ Te han molestado las últimas críticas 
de los autores "no estrenados"? 
Esa denuncia a este Centro no le atañe. 
Aquí hemos estrei:iado de seis obras, 

cuatro de autores españoles. Pero las 
otras cosas que se afirman me parecen 
injustas y de una falta total de informa­
ción. Aquí no existe ningún cerebro gris 
que dictamine nada. 
¿ Te refieres a Haro Tecglen? 
Sí. Los firmantes de esa denuncia están 
en un error absolutamente lamentable 
al suponer que aquí hay un tipo de in­
fluencia de Haro Tecglen o un validis­
mo, o una di~tadura por mi parte. Eso es 
falso y todos los que trabajamos aquí 
vamos a explicarlo y a decir que somos 
solidarios de la programación que se ha 
hecho. Las decisiones se toman a nivel 
de Junta Técnica Consultiva y de una 
manera absolutamente democrática. 
También se ha dicho que este Centro es­
tá influido por el Partido Comunista. Yo 
no soy militante del Parttido Comunista 
ni de ningún otro partido; la militancia 
mo me va, me sentiría incómodo ... 
¿ Y con UCD qué relaciones mantienes? 
Yo no soy de UCD. Aquí se nos halla­
mado como profesionales. Nuestra in­
dependencia ideológic_a de la Adminis­
tración es absoluta, que yo sepa. 
Pero tú y este Centro Dramático han si­
do utilizados por UCD para su prestigio. 
A mí me han utilizado siempre, el fran­
quismo también me utilizó. Cualquier 
manifestación de poder utiliza a la gen­
te. Que el Gobierno me esté utilizando 
no es mi problema; mi problema es si 
esa utilización la considero buena en ge­
neral para mi oficio o no; si repugna a 
mis convicciones. Y como no me repug­
na, pues es igual, lo mismo pasaría si el 
gobierno fuese mañana socialista o co-
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munista. Este es un círculo del quema­
terialmente no te puedes salir. Si te re­
pugna no juegas, y si no te repugna, 
pues j.uegas. 
¿Estás satisfecho, entonces? 
Satisfecho e insastifecho. Satisfecho 
porque he conseguido alguno de lus ob­
jetivos que me había propuesto. Insatis­
fecho porque· mi vocación no es estar 
en este despacho, me siento aburrido, 
no me gustan estas cuatro paredes ni es­
te sofá que me parece espantoso. A mí 
me gusta actuar, dirigir. .. Aquí me sien­
to absorbido por problemas técnicos. 
Me siento cercado, deseo marcharme de 
aquí ... estoy sometido a una presión que 
no había sufrido en mi vida. 
¿Por qué sigues, entonces, por dinero? 
No, no, mira, hacía muchos años que 
no cobraba tan poco como estoy co­
brando aquí. Mañana empiezo un pro­
grama en la radio para complementar 
mis necesidades económicas que no es­
tán en absoluto resueltas en este Centro 
¿ Creerá alguien esto? 
Supongo que no, pero no me importa. 
Yo sólo puedo decirte que no cobro más 
que algunos actores que trabajan aquí. 
Hay actores que cobran más que yo. Yo 
en cualquier sitio contratado cobro cua­
tro veces más que aquí. 

DE SU VIDA Y PERSONA e ómo entraste en el mundo del tea­
tro? 
Empecé por casualidad, a los 17 

años. Un amigo de mi padre era actor y 
necesitaba una persona en su compañía. 
Me lo propuso y así comencé este ofi­
cio. Mi verdadera vocación la adquirí 
luego. Entonces lo único que buscaba 
era dinero y llegar a ser primer actor, al­
canzar el éxito inmediato. Me costó mu­
cho llegar a tener una visión distinta de 
mi profesión. 
¿ Y qué tal te ha ido? 
He tenido bastante suerte. Al principio 
malviví, lo que es lógico y deseable. 
Luego empecé a vivir al día, como se vi­
ve en este oficio, pero un al día que no 
ha estado nada mal. Ahora, con los 
años, me he dado cuenta de que el éxito 
o fracaso es lo de menos. Lo importante 
es mantener una mínima coherencia in­
terna que te satisfaga por dentro. 
·Te preocupa la edad que tienes, los 51 
~ue acabas de cumplir, creo? 
No no me preocupó más el cincuenta, 
co~o ~n su momento me preocupó el 
cuarenta o el treinta. El 51 no añade ex­
cesiva gravedad. 
¿Crees que el teatro sirve para algo? 
Sí, claro, si no, no estaría metido en él. 
Sirve para expresarme, para comunicar­
me a través de él de una forma viva y di­
recta. 

¿ Y como placer? ¿No crees que el tea­
tro ha de proporcionar también un goce? 
Yo soy un hombre lúdico, en el sentido 
de que me gusta jugar, pero el juego por 
el ju ego, el goce por el goce, eso yo no 
lo siento; para mí el goce me llega a tra­
vés de servir a unas convicciones o a 
unas cosas en las que puedo creer. Si 
una obra está muy bien hecha, pero re­
pugna mis convicciones, pues entonces 
no me produce ningún goce. Yo no pue­
do desligar mi vida de hombre de teatro 
de mi hombre de la vida. Gozar, sí, pero 
siempre que -eso no produzca una falta 



de coherencia conmigo mismo, si duran­
te el dla hago eso, no podría donnir lue­
go por la noche. 
¿Tienes insomnio? 
Sí, sí, tengo insomnio con frecuencia ... 
¿Quiere decir eso que no eres muy cohe­
rente contigo mismo? 
No. no. lo que pasa es que yo intento 
llegar a mi coherencia a través de ser un 
individuo evidentemente contradictorio. 
¿Ecléctico, quieres decir? 
Ecléctico, escéptico ... 

¿Pesimismo? 
Pesimismo, serenidad... no, serenidad 

no, lucidez ... ¿qué edad tienes tú? ( ... ) 
Pues me gustaría ver lo que piensas 
cuando llegues a la mía. No, no lo sabré, 
habré muerto antes ... Sí, sí seguramen­
te ... Te decía que es quizás un proce­
so bíológico: con los años llegas inciu­
so a entender a tus enemigos. Yo 
no sé si esto está bien o mal, pero se 
siente. Uno empieza a ver los pros y los 
contra y entonces s1, se vuelve uno ec­
léctico, con cierto escepticismo en la 
actuación ... que tú estás en tu perfecto 
derecho de juzgar ambigua, esa es otra 
historia. 
¿Estás satisfecho de tu imagen, de la 
que tienes y de la que te has creado? 
Me considero feo ohviamente. En el es­
pejo me veo y me acepto as1, con más 
D menos humor. El problema de mi ima­
gen se me planteó a los 20 ai'íos, cuando 
empezó a caérseme el pelo. Nadie sabe 
por qué, quizás por herencia, como la 
úlcera. Sí, me he operado de cuatro. La 
gente tiene una imagen 111 ía llena de tó­
picos. Me consideran pedante, violento, 
malhumorado, autoritario, machista, mi­
sógino ... Nada de eso es verdad, lo que 
pasa es que soy demócrata y si tanta 
gente lo dice, tendré que aceptar la opi-

mon de la mayoría. Pero en mi última 
reflexión, mirándome al ombligo, creo 
que no es así. Yo creo que soy mejor 
que mi imagen. 

Marsillach no es ningún teórico con 
el que podamos meternos en grandes 
profundidades. A él le gusta escribir, le 
viene de familia dice; pero, como mucha 
gente de teatro, todo lo ve y escribe a 
través de sí mismo mezclando siempre 
sus problemas personales, -frente a los 
que adopta un constante cinismo no 
exento de humor-- con los problemas 
públiws que le afectan. Por eso hemos 
preferido hacerle, más que nada, una en­
trevista personal. A todos nos gusta es­
piar a los hombres públicos y conocer 
algo de su vida privada. Así es que aca­
bamos hablando de mujeres: "Sí, sí, me 
gustan las mujeres, pero yo no sé si eso 
es malo o no. Podría plantearme el que 
me gustaran los hombres, pero yo creo 
que ya es demasiado tarde también para 
eso". 

S. T. 
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REFLEXIONES. SOBRE 
LA TEMPORADA 
EN MADRID 
E n la temporada teatral de 1975-

197~, con 30 focales c<?merciales 
funcmna.,do en la capital del Rei­

no, se estrenaron cerca de 100 espec­
táculos de los cuales 28 superaron las 
100 .000 pesetas de recaudación media 
diaria y 13 las 200 .000. 

En la temporada de 1977-78, con 27 
locales en activo, los estrenos .no_ llega­
ron a 70, de entre los cuales 23 supera­
ron las 100.000 pesetas de recaudación 
medi:;t diaria y 9 las 200 .000. 

Si tenemos en cuenta que entre am­
bas temporadas el precio medio de la 
butaca ha pasado de 250 ptas. a casi 400, 
ver~m?s qu_e lo que parece ser un ligero 
y s1gmficatlvo descenso en los ingresos 
empresariales es, en realidad, una autén­
tica caída en picado. Tomando las cifras 
simplemente en lo que tienen de indica­
tivo -y sin pretender otra cosa que un 
cálculo a ojo de buen cubero- se puede 
afirmar que en dos años el público. tea­
tral madrileño ha descendido· en bastan­
te más de un tercio. Si relativizamos este 
dato para l9s locales comerciales que es­
trenan obras "de calidad" -es decir des­
contando vodeviles y revistas- la pérdi­
da de público es cuantitativamente mu­
cho mayor. 

La frialdad de la estadística ilustra lo 
que en Madrid ha corrido de boca en bo­
ca: el teatro se hunde. Sería preciso un 
análisis más profundo, utilizando cifras 
y síntomas con rigor de cirujano, pero 
podemos afirmar con cierta seguridad 
que esta crisis, desde el punto de vista 
del espectador, es una crisis de desen­
canto, de decepción y de indiferencia. 
Con la transición política se imponía 
una diversificación -sobre todo ideoló­
gica- de la oferta cultural que, si en 
otros terrenos se ha producido con ma­
yor o menor éxito, en el caso del teatro 
ha fracasado de la forma más estrepito­
sa. El rígido corsé impuesto por esa 
compleja red empresarial que forman los 
patronos de local y de compañía, reac­
ci~nó con lentitud de paquidermo a esa 
necesidad. Y el púl;>lico, lógicamente 
vió defraudadas sus nuevas espectativas.' 
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URGIR DE LAS CENIZAS? 

ay quien habla, sin embargo, de 
que en 1978-79 estamos asistien­
do a una resurrección del teatro 

e ocales comerciales. Síntomas, desde 
luego, parece que no faltan. Una docena 
de montajes ha alcanzado recaudaciones 
medias superiores a las que obras del 
mismo género consiguieron en tempora­
das pasadas, y la recuperación de cierto 
público parece haberse iniciado. 

Pero conviene poner un poco en sor­
dina estas trompetas de triunfo. Esta le­
ve, aunque significativa, recuperación 
coincide con el salto a la arena de dos 
nuevos pujantes en la oferta teatral: la 

. Administración -a través del Centro 
Dramático Nacional- y los llamados Es­
tables -salas y compañías- que han 
conseguido una subvención ministerial 
como mejor han podido para mantener 
un trabajo más o menos continuado. La 
oferta que antes procuraban las empre­
sas de compañía, desangradas económi­
camente en los últimos años, la procu­
ran ahora con más aire de renovación 
aunque con retraso, estos nuevos admi: 
n~stradores. Sin embargo, la losa que im­
pide una adaptación más armónica de la 
oferta teatral a la demanda ideológica 
de ese público sigue estando. ahí: la es­
tructura de empresarios de local, autén­
tico oligopolio que puede aguantar con 
cierta holgura la crisis de las empresas de 
compañía. Hay, sí, cierta recuperación, 
pero con un techo hoy por hoy muy di­
fícil de salvar. 

LOS ESTRENOS MAS 
SIGNIFICATIVOS 

n e los 27 locales que actualmente 
funcionan en Madrid, 6 están es­
pecializados en el género de revis­

, O estrenan de forma habitual vode­
viles y comedias de enredo, y 8 se dedi­
can al "teatro de calidad"dos de los cua­
les están gestionados por el Centro Dra­
mático Nacional. A esto hay que añadir 
dos salas especialmente relacionadas con 
el Teatro Independiente: La Cadarso y 
El Gayo Vallecano. 

La inclusión del desnudo integral e: 
los espectáculos de revista no parece qu 
haya supuesto una variación sensible e 
el incremento del público que acude 
estos locales. Los locales dedicados ¡ 

vodevil, generalmente de muy escas 
aforo, ~an experimentado en todo cas 
un aumento de recaudacion bastante l 
gero. Han sido, por tan to, esos 8 locah 
de teatr-0 .de calidad los qué han vist 
aumentar la afluencia de espectadon 
de forma realmente significativa. 

Pero el éxito de público de estos 11 
cales, puede que deje muy satisfecha 
la Dirección General del Ministerio e 
Cultura, pero no debiera hacerlo a l< 
que han programado y realizado l< 
montajes que hemos visto estrenad, 
durante esta temporada. Los del Cent, 
Dramático Nacional, de una cuida, 
presentación técnica, han resultado m 
bien piezas de museo, envueltás en cel 
fán. Justificar tal programación corr 
recuperación de una "memoria teatra 
de la que el público carece resulta fe 
zadísimo. T~l recuperación' no se rea 
z_a exponiendo montajes arqueológicc 
smo nuevos, y en todo caso releyenc 
los pasados a la luz de las necesidad 
actuales. 

Más ace·ptable resultó, al menos, ur 
de los estrenos del Teatro Estable Ca 
tellano: el Tío Vania, de Chejov. 



;fAL 
FENIX 

T.E.C. ha sido la cooperativa de mejor 
acogida en Madrid, pese a su montaJe 
Así que pasen cinco años, pretencioso 
y de escaso interés. 

Del resto de lo estrenado cabe sim­
plemente mencionar el fracaso comer­
·cial de los montajes de la cooperativa 
"Teatro es cultura" de Mari Paz Balles­
teros y Vicente Sáinz. Tras un Esperan­
do a Godot -otra vez el recurso a gran­
des nombres y textos para no hacer na­
da nuevo- que no fue mal acogido, vi­
no el desastroso Fuenteovejuna y el no 
menor fracaso de Lástima que seas una 
puta. 

La sala Cadarso y El Gayo Valleca­
no han intentado mantenerse a flote con 
un esfuerzo admirable, pese a todos sus 
problemas económicos. Es aquí donde 
se han presentado las cosas más intere­
santes, especialmente el montaje de Tea­
tro Libre, El horroroso crimen de Peña­
randa del Campo. 

Pero realmente, ¿cuál ha sido el éxi­
to comercial de la temporada? Pues Un 
Cero a la izquierda, obra franquista, fas­
cista, ultraderechista y todo lo "ista" 
que se quiera, pero que ha sabido conec­
tar con las necesidades de un público, 
que, sin duda, todavía existe. Todo un 
síntoma, vaya. 

Alberto Femández Torres 

CON. POR Y PARA LA 
DESCENTRALIZACION 

DEL TEATRO 
L a necesidad de una política cohe­

rente de descentralización cultural 
y teatral es algo tan obvio que, 

precisamente por tal obviedad --las ra­
mas que no dejan ver el bosque-, es ne­
cesario repetir una y mil veces el o los 
porqués de esta imprescindible política. 
El teatro se produce y reproduce esen­
cialmente en las dos grandes urbes de 
Madrid y Barcelona y, sin entrar en la 
calidad de los productos teatrales que 
allí se ofrecen, la primera tiene todas las 
ventajas en casi todos los terrenos. Sin 
embargo, no más del 20 por 100 de toda 
la población del Estado Español está 
empadronada en éstas dos ciudades. Pa­
ra más abundamiento, sólo una relativa 
parte de los habitantes de éstas pobla­
ciones tienen, mantienen y disponen de 
medios para un acceso real al teatro. 

La centralización, en la mayoría de 
los casos, parafraseando el tema de la 
virginidad, produce cáncer. Un cáncer 
en la vida social y cultural. La descentra­
lización, tan manida en todos los co­
mentarios, no se ha dado hasta el mo­
mento de un modo real y efectivo. Ni 
tan siquiera las mínimas bases para que 
esto se produzca. Si por descentraliza­
ción entendemos la necesaria autonomía 
y la creación de una infraestructura tea­
tral en las diferentes nacionalidades y re­
giones del Estado (locales, medios técni­
cos, escuelas, subvenciones, etc.), es pre­
ciso decir -y denunciar- que esto no se 
está produciendo, sino que, por el con­
trario, se sigue apoyando una actividad 
centralista. Aún reconociendo la necesi­
dad de un Centro. Democrático como el 
que se ha montado en Madrid (distinto, 
claro), ~qué otros locales se han dispues­
to en_ 'provincias" comparables a los 
teatros María Guerrero y Bellas Artes de 
Madrid? Y es natural, si por natural en­
tendemos la política de la Administra­
ción actual: se necesita un prestigio que 
rinda votos en el futuro y, peor aún, los 
propios administradores y responsables 
de esa política parece que no buscan 
otra cosa que su prestigio personal. Esta 
crítica no sólo se refiere al actual Go-

bierno, sino que podría ser extensible a 
las organizaciones poi íticas y sindicales 
corresponsables en la política de consen­
so que, en el tefreno cultural, no ha pro­
ducido más que imprecisiones y vague­
dades. Y el miedo, sí, a una poi ítica des­
centralizadora consecuente. ¿Cómo pro­
porcionar medios técnicos y económicos 
a unos profesionales que, salvo necesida­
des objetivas v covunturales. no conrnl-

gan con la política -o falta de política­
de la actual Administración o de esos 
partidos, en el terreno del teatro? La 
Administración va a intentar justificar, 
si ello es posible (y lo está haciendo a 
marchas forzadas). una "descentraliza­
ción" a su estilo. basándose en las apor­
taciones que realiza a ciertos equipos de 
la "periferia": el Teatre Lliure de Barce­
lona. Teatro de la Ribera de Zaragoza. 
Teatro de Repertorio de Sevilla. Coope­
rativa Denok de Vitoria. Centro Dramá 
tico de Badajoz. etc. Hay que denunciar 
esta maniobra. Estas aportaciones son 
pocas y casi nulas comparadas con lo 
que se ha gastado en el CON. Frente a 

ello, el tópico tan socorrido de echar 
hoy las culpas a Madrid de todos los ma­
les nacionales, parece más que justifica­
do. Al menos por lo que al teatro se re­
fiere. 

MANU AGUILAR 
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S'' Q t.Jé di~•~il_ es salir de la barbarie! 
Tan d1f1c1l, desde luego, como dis­
tinguir entre guerra y polémica. Y 

la diferencia no consiste en ser más o 
menos violento, educado o moderado. 
Tampoco en saber utilizar con mayor o 
menor gracia los insultos. Es, simple­
mente cuestión de estilo, de elegan­
cia y de razones. Sobre todo razones 
argumentos. Cuando éstos faltan, las po: 
lémicas degeneran en pelea, en guerra 
manifiesta. Es que aquí nos va la mar­
cha, la llevamos en la sangre, en la san­
gre de la historia. De todas formas, me­
jor esto que el silencio de las tumbas. O 
la puñalada trapera, que también anda 
por ahí todavía mucho cainita .,Uelto. 

EL MANIFIESTO 

A nte la_ situación teatral española, y 
conscientes de que la misma no se 
corresponde con la evolución polí­

tica que se está experimentando en el 
país, un grupo de autores y críticos: 

D~nunciamos a grupos teatrales, coo­
perativas, compañías estables y centros 
dramáticos subvencionados por el Esta­
do, en cuyas programaciones la inclu­
sión de autores españoles vivos es míni­
ma y en la mayoría de los casos inexis-
tente.( ... ) • 

Denunciamos a los nuevos inquisido­
res de la cultura, que intentan imponer 
con exclusividad, estéticas anacrónicas 
emparentadas con el naturalismo, apo­
yándolas, además, con artículos en los 
medios de comunicación que dominan. 
( ... ) 

penunciamos el rechazo que tales in­
qms1dores hacen de todo tipo de van­
guardia y renovación. ( ... ) 

Denunciamos que la ·Administración 
teatral española haya aplicado los esque­
mas de producción teatral comercial al 
uso. olvidando la promoción de núcleos 
de trabajo que permitieran a autores, di­
rectores, actores, escenógrafos y técni­
cos, una investigación y práctica renova­
dores.( ... ) 

Denunciamos que en España sigan 
existiendo temas tabúes, -variables se­
gún las fuerzas poi íticas que dominan o 
influyen poderosamente en las progra­
macion~s teatrales-, temas por los que 
se margma la producción dramática de 
ciertos autores. 

Denunciamos finalmente la grave cas­
traci6n y falta de identidad que supone 
para la cultura española, la ausencia de 
un teatro propio". 

LA RESPUESTA OL MJ\RSlLLACJf 

E stc Manifiesto fue firmado por 
doce autores y nueve cr(ticos y 
dado a la prensa en el mes de ene­

laro Tecglen no dudó en sacar el ha­
cha de guerra para a tacar a los firman tes 

en un articulo titulado "El manifiesto 
de las denunr.ias". Otro tanto hizo Mar­
sillach en Interviu dedicando una de sus 
cartas A los "denunciantes". Decía co­
sas como éstas: " ... no me gusta bajar a 
la calle a tirar piedras.( ... ) Si alguien uti­
liza eso -la calle- para desahogar su je­
suítica -y, por tanto, disfrazada- voca­
ción de chulillo pinturero, allá él con su 
hiel y su bilis. 
( ... ) La denuncia, antes de nada, debe 
ser cierta. Y si lo es, tiene, que yo sepa 
cauces legales ( ... ) Los juzgados de guar­
dia no se inventaron para que se acuda 
a ellos a denunciar fantasmas. ( ... ) Hay 
gentes a las que les tira la denuncia co­
mo hay personas a las que les atrae el 
juego. En ambas situaciones, su voca­
ción les obnubila.( ... ) Es absolutamente 
ridículo -si no fuera, además, patético­
empeñarse en buscar inquisidores donde 
no los hay.( ... ) A mí, por ejemplo, Na­
diuska no me hace ni puñetero caso y, 
sin embargo, no se me ocurre enviar un 
manifiesto a los periódicos denunciando 
su indiferencia sexual. ( ... ) La denuncia 
injusta, pequeño producto de un derra­
me cerebral, da por una parte vergüenza 
y por otra risa". 

NO PASAMOS POR EL HARO 

orno respuesta a Haro Tecglen, los 
firmantes del manifiesto escribie­
ron un artículo titulado "No pasa­

os por el Haro" del que transcribimos 
el sig,.~iente párrafo: 

"No nos ha sorprendido la monoma­
P ía depredadora que el señor Haro nos 
dedica, pues son ya conocidos de la pro­
fesión la intolerancia, la incomprensión 
y el desprecio con que viene obsequian­
do desde hace meses a toda una genera­
ción de dramaturgos. ( ... ) Entre los epí­
tetos que el señor Haro nos dedica en su 
última operación castigo, está el de "ex­
combatientes". ¡Qué más quisiera él 
·que fuéramos excombatientes! Somos 
combatientes, combatientes aún y siem­
pre; para combatir la mala fe, el delirio, 
la villanía y la estultez de los inquisido­
res de tumo, cofradfa en la que el señor 
Haro milita con gran aprovechamiento". 
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y 
CONFI SO 
Y ACUSO 
ENTREVISTA CON 

ALBERTO MIRALLES 

Alberto Miralles c;rancha, profesor, 
autor, actor, director y ensayista 
de teatro, lleva mucho tiempo, lo 

mejor de su vida hasta ahora , metido 
en el "tenebroso y ap,tc.;ionante mundo 
del teatro", como él dice. Titulado 
en el h4 en la l:scuela ~u penor tic J'en­
tos Industriales de Barcelona, ahandon<') 
la cosa del peritaje químico ese mismo 
año para dedicarse enteramente al tea­
tro. Su entrada en el mundo de la esce­
na teatral con el Grupo Cátaro y su 
ohra "La guerra" y "El hombre" pro­
dujo un impacto sc'>lo comparable al de 
Los Goliardos con a4i,cl inolvidable 

"Juan de l3uenalma". cuna y modelo, 
amhos grupos. de todo el Teatro Inde­
pendiente pustcrior. De su curriculu111 
((l obras de teatrn publicadas. dos li­
bros. ahundantes premios como autm 
•Y director, montajes cspel'laculares. co-
laboraciones rnn. Adolfo Marsilladi. 
etc.). no vamos a dar detalles para no ser 
prolijus. S<'>lo recordar uno de sus 1'ilti­
mos "escándalos", e11 el 74. cuandu se 
ncgl'l a recibir el PremiP del ,.-estival de 
Sitges (50.000 ptas.). pur s11 obra y 
111011 taje "Tomar Providencia''. ante la 
pretensión de los organizadores de q11c 
renunciara a sus dered1os de autor y no 
cobrara el correspondiente procentaje de 

taquilla. Anlt' L1 t1ic11 i11tc11cil111ada l1h­
scrvaL·iú11 de un pcril1dist:1 dici¿ndlllc 
que aqucllu cr:1 un:1 quijlltada. rcspllll­
Llil'l: "Es cucstiún de pura ética. no de 
dinero. Y si es una quijotada. que lo sea. 
¿No es esto Espaúa? ¡Pues t'ntonces! 
Aquí, ya se sabe. unos tomamos d pa­
pel de don Quijok y otros d <.k --~:ik¡l­
tcs" que. liberados por aqud. encima le 
apalean". Asi" L'S .-\lhl'rll' ~tir:tlks. un 
hombre q11c L'llll ltL'S:1 s11s ilk:1s ~-pasill­
ncs L'Oll 1111a IL'rL·a lw11l'Stid:1d. :d 111is11\ll 
tic,npo que acus:1 ;1 ll!hHIUlliSLlS ~-falsa­
rios. l lahlamus l'llll L-1 L'll ~Ltdrid. pal ria 
de "su exilio interior". 
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1968 FUE UN AÑO ESPLENDIDO 

Procedes del Teatro Independiente. 
¿ Qué opinas ahora de este movi­
miento? 

He escrito en varios sitios que el T .1. 
es un proceso en constante evolución. 
Empezó como deseo de incidir en la rea­
lidad social. pero pronto se dió cuenta 
de que trabajaba para complacer a quie­
nes debía criticar. De aquí nacieron las 
posturas más radicales. con la influencia 
indiscutible de Artaud. A medida que el 
público iba asimilando sus propuestas, el 
T .l. fue buscando nuevas fórmulas. 
Ahora ya no se puede hablar de un T .1. 
homogéneo, dados los diversos caminos 
que ha tomado. uno de los cuales pasa 
hoy por los Estables. 

- ¿ Qué aportó de nuevo el Teatro In­
dependiente? 

- El Teatro Independiente cometió 
muchos errores, pero supuso una reno­
vación radical de nuestro teatro. Mil no­
vecientos sesenta y ocho fue un año es-
pléndido. Se descubrió la importancia 
de la fom1ación humana del actor, de la 
experimentación, de la expresión corpo­
ral. del trabajo colectivo, de la necesidad 
de que los autores se integren en ese tra­
bajo, se perdió el respeto sagrado hacia 
el texto ... Cuando se publicó mi ohra 
Cataro Colón, yo puse en una nota que 
cualquiera podía añadir o quitar lo que 
quisiera, respetando únicamente la ideo­
logía del texto. 

- ¿Los Estables de ahora pueden reco­
ger esa experiencia? 

- Debieran hacerlo, y así está ocurrien­
do en algunos casos, en los que se está 
dando una especie de simbiosis entre 
teatro profesional y teatro independien­
te. El T .1. había olvidado la correcta 
pronunciación y el trabajo de interpreta­
ción, seducido por un trabajo tremenda­
mente corporal. El teatro profesional es­
taba recitando maravillosamente, pero 
se había olvidado de lo que era doblar la 
cintura. Ahora pueden trabajar juntos 
Lola Gaos y Gerardo Maya, por ejem­
plo, como en la obra "De Pascual a San 
Gil", de Domingo Díaz, montada por el 
-grupo Buho. 
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- Pero esto no responde a un plantea-
miento ideológico o estético, sino a una 
necesidad de mutua supervivencia. 

- El problema no es tanto éste o el de 
una "integración" del T .J., sino más 
bien otro, el de las buenas servidumbres 
a las,que el teatro se va a ver forzado. 

- ¿A qué te refieres? 

Me refiero a las subvenciones y a la 
autocensura ideológica y estética que 
ello puede suponer. 

SUBVENCIONES, CENSURA 
Y RUTINA ESTETICA 

E I teatro necesita dinero estatal pa­
ra sobrevivir, pero, según tú, esto 
puede traer graves consecuencias. 

Yo veo el futuro teatral dividido en 
dos grandes bloques: uno el de los em-
presarios fuertes que han sabido aguan­
tar, -tú sabes que en Barcelona no han 
podido aguantar - , que se arriesgarán 
con grandes espectáculos como "Drácu­
la" o "Evita", traídos o copiados exac­
tamente de los montajes hechos en Lon­
dres o EEUU; otro, los Estables, que de­
penderán de la generosidad de la Admi­
nistración, convertida en el empresario 
más poderoso. Pero toda subve_nción im­
plica una autocensura, pues, por ejem­
plo, yo no voy a presentar un proyecto 
a la Administración con una obra en 
se ataque a UCD cuando el gobierno es 
UCD. Pero no solamente habré de re­
nunciar a esto con relación a ese parti­
do actualmente en el poder, sino con 
relación a todo el que pudiera estarlo, 
y como, con esto del consenso, hay tan­
tos en esa situación, prácticamente no 
puedes tocar a nadie. 

Pero, por otro lado, está la búsqueda 
del éxito garantizado a toda costa y la 
renuncia a todo riesgo y a toda renova­
ción estética. Hoy, quizás sin damos 
cuenta, se pueden estar creando las con­
diciones para que en nuestro país florez­
ca la rutina, la comodidad, el mercanti­
lismo, un ambiente en el que un teatro 
nuevo, aventurado y crítico, no pueda 
hacer nada. 
DENUNCIAR PRECISAMENTE 
A LAS IZQUIERDAS 

Qué papel están cumpliendo las iz­
quierdas en esta situación? 

y, las izquierdas oficiales, en esta 
democracia constitucional o en esta mo­
narquía postfranquista, están coartando, 
de alguna manera, la evolución del tea­
tro. A los señores Solano o a los señores 
de \Un cero a la izquierda, ya sabemos 
que· les puede interesar muy poco una 
evolución del teatro. Pero que las iz­
quierdas intenten también frenarla, es 
lamentable. 

- ¿ Te refieres a la moda, viej ísima mo­
da, del naturalismo, y a todos los que la 
propugnan hoy como salvadora del tea­
tro? 

Sí, me refiero a los que quieren im­
poner en exclusiva ese tipo de teatro 
garbancero que ya no tiene nada que ha­
cer en Espaiia, repito, de forma excl11~i­
vista, como propugna, por ejemplo, el 
;eñor l laro Tecglen. Quizás te extrañe 
mi aparente deshonestidad al nombrar 



un compañero de trabajo, pues ambos 
estamos metidos en el Centro Dramático 
Nacional, si bien él en la Íunta de Aseso­
ría de Adolfo Marsillach y yo simple­
mente en el Comité de Lectura previo, 
o sea, sin ninguna responsabilidad direc­
ta en lo que programa el CON. Y o me li­
mito a seleccionar obras que presento a 
esa Junta, acompañadas de un informe, 
pero mis Informes, cuando llegan a ma­
nos de Haro Tecglen, él los debe destro­
zar a bocados. 

- ¿Por qué? 

- Porque representan una línea que no 
tiene nada que ver con lo que él está de­
fendiendo desde sus tribunas de crítico 
teatral. Hoy Haro Tecglen está llevando 
una paranoica cruzada contra todo tex­
to que suponga una alternativa al natu­
ralismo del XIX, arremetiendo, con un 
criterio despreciativo, contra todos los 
nuevos autores sin distinción. Basándose 
en el fracaso de la obra de Mediero, 
"Las planchadoras", se carga a toda una 
generación de autores que fueron masa­
crados por el franquismo y que ahora 
tampoco pueden estrenar ante la cerra­
zón estética de estos nuevos "censores". 
YO CREO QUE LA IGNORANCIA DE 
HARO TECGLEN ES PREMEDITADA 

T anta importancia tiene Haro Tec­

~ I" glen? 
Sí, porque está influyendo en lo que 

se hace en el CON y en Madrid, y esta 
"moda" del realismo se está extendien­
do por toda España. Mira a Barcelona, 
se ha estrenado ya un Chejov y hay otro 
en perspectiva. El Teatro Estable Caste­
llano va a estrenar un Shiller. Y es que 
para Haro están pasados de moda, según 
ha escrito, Becket, Ionesco, el surrealis­
mo, el último Lorca, el esperpento de 
Valle, Artaud, Grotowski... Y no diga­
mos los nuevos autores de la época del 
franquismo. Para él lo revolucionario es 
Ibsen, Gide, Stingberg, Chejov, Dicen ta, 
Galdós, el sainete menor de Arniches ... 
Después de ellos no ve más que, y te ci­
to uno de sus artículos, "redundancia 
pasiva, disgusto, cansancio y aburrimien­
to". Recuerdo la famosa frase de Mal­
raud que decía "la cultura no se hereda, 
se conquista". Pues bien, Haro machaca 
a los conquistadores e impone, no ya sus 
herederos, sino a sus abuelos. 

- Desde luego, meter a todo lo que no 
es naturalismo en el mismo saco es bas­
tante cretino. 
- Sí, Haro Tecglen utiliza un criterio 
genocídico y su ignorancia yo creo que 
es premeditada. 

- Es curioso, desde luego, como ahora 
todos los santones se han puesto tan 
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unánimemente de acuerdo en defender 
el naturalismo·. Jaume Melendres ha 
llegado a decir que antes no podíamos 
r~presentar a un Chejov por aquello del 
f~anquismo, que nos impedía gozar de la 
vi~a y el arte. Es como otra tontería que 
le1 en el nuevo semanario catalán 
"L 'Hora". culpando al franquismo del 
stress de la vida modema ... 

- Sí. pero In más grave es que todas es­
tas to,ntería_s las diga. gente de izquier­
das. Es cunosn que I laro tache el régi­
men cubano de estalinista al mismo 
tiempo que anatemiza a la vanguardia; 
p_or eso no es de extraf1ar que acabe di­
ciendo generalidades tan reaccionarias 
como la de que toda revolución acaba 
"en la dictadura y el terror". 

LOS EQUILIBRIOS DEL CENTRO 
DRAMA TIC'O NACIONAL 

or qué crees que no estrenan los 
nuevos autores? 

Porque suponen un riesgo mayo;, un 
trabajo nuevo. una investigación ... Es 
más fácil elegir a un Lorca o a un Wede­
dkin. Las compañías privadas se entien­
de que no asuman este riesgo, pero no 
así las compañías y grupos que reciben 
una subvención. o incluso el CON. Y no 
quiero decir que no se deba montar a 
Va_Ile, Sh~kespeare o Lorca. Lo que 
quiero decu es que un país no se puede 
anclar en 1800 o en el 36. sino hacer ob­
ras de 1978. 
- ¿Y cuál es la postura del CDN? 

- Yo no voy a hablarte del CDN, por-
que trabajo en él y parecerá que estoy 
interesado en lo que diga, pero en gene­
ral te diré que está intentando mantener 
un equilibrio muy difícil. Adolfo se en­
cuentra atacado por la derecha, esa de­
recha que estaba asida a la ubre de la va­
ca del Teatro Nacional... pero también 
por la izquierda, y no te diré que sin 
motivos. Pero ya te digo que prefiero no 
intervenir en este punto por razones de 
ética profesional. 

UNA ANECDOT A ES UNA 
ANECDOT A, PERO UN CONJUNTO 
DE ANECDOTAS ES UNA HISTORIA 

Pasemos a otro terreno. ¿Cómo ves 
el panorama de la crítica teatral y 
de la discusión teórica? 

- El panorama de la discusión, refle­
xión o polémica lo veo muerto. Prueba 
de ello es que en 1978 sólo se han publi­
cado dos ensayos sobre el teatro actual, 
el mío y el de Welwarth. 

- Tu libro me parece una especie de ar­
chivo novelado, con un interés histórico 
discutible. 
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Me parece muy bien tu apreciación, 
pues el que me digas que tiene una utili­
dad histórica, aunque discutible, yo creo 
que ya es importante. teniendo en cuen­
ta el panorama tan desolador en que nos 
movemos. Yo creo que el teatro necesi­
t_a hacer constantemente su propia histo­
ria. y desde dentro. El teatro se muere 
entre otras cosas, porque no sabe reíle~ 
xionar sobre sí mismo. Dentro de cinco 
af'tos, por ejemplo, nadie sabrá ya nada 
de lo que yo cuento en mi libro, si no 
estuviera escrito. 

- Pero es preciso hacer historia y no 
contar sólo anécdotas, a lo que la gente 
de teatro está tan acostumbrada. 

--·-Mira, yo creo que una anécdota es 
una anécdota, pero un conjunto de 
anécdotas es ya una historia. Es necesa­
rio conocer el clima intelectual en que 
se mueve un arte para poder compren­
derlo. 

- Y tu libro, ¿qué acogida ha tenido? 

- Supongo que Ruiz Ramón debe esta~ 
quemando todos los ejemplares que pue­
da, pero otros .lo tienen como libro de 
cabecera ... es un decir. Las críticas han 
sido elogiosas y, en este sentido, el libro 
se vende bastante bien. 

- ¿ Y la crítica teatral? 

- Aquí la crítica en general se limita a 
decir si algo le gusta o no le gusta, pero 
esto no es un crítico, sino simplemente 
un señor que opina. Claro, que aquí a 
un crítico se le exige que saque la críti­
ca de un día para otro, y entonces el 
crítico no tiene más remedio que decir 
las cuatro tonterías que se le puedan 
ocurrir en una noche de vela. Luego es­
tan las revistas, pero c·omo la mayoría 
están sujetas a las coordenadas de un 
partido, a las órdenes de una ideología y 
unos intereses, pues resulta que ya no 
podemos hablar de crítica en general, si­
no de la de tal o cual partido. 

EL TEATRO ES COSA FISlCA 

Hablando más en concreto, ¿qué ti­
po de teatro prefieres? 

Hov se dice que el teatro es la televi­
sión del siglo XIX, o sea, que el teatro ya 
no hace falta, que ha perdido su sentido, 
Y es que el teatro en la medida que se 
parezca al cine, tiene perdida la batalla. 
A mis alumnos del Taller de Artes Ima­
ginarias les gustó rñuch ísimo .. Las bodas 
del Pingajo y la Fanganga". Yo les pre­
gunté por qué, y me dijeron que porque 
daba una sensación de realismo cojonu­
da ... todo parecía verdad, íos adoqui­
nes, las calles de Madrid. la bruma ... En­
tonces les dije que por qué no se matri-

culaban en una asignatura de cine y no 
de teatro. 

- ¿Qué es, entonces, el teatro para tí? 

En el teatro hay una convencionali­
dad distinta, que tiende a unir el teatro 
y la vida. El teatro ha de ser un juego 
físico y participativo. El T.I., por ejem­
plo, ha investigado sobre las fiestas po­
pulares, los gigantes, los cabezudos, la 
danza, el circo ... Es aquí donde el tea­
tro creo yo que tiene su gran terreno, y 
puede ganar al cine. Cuando se hizo el 
Marat Sade en Barcelona montado por 
Marsillach con la participación del Gru­
po Cátaro, ponían al mismo tiempo la 
película de Peter Weis, y la gente venía 
más al teatro que al cine. Es que en 
aquel montaje se había potenciado al 
máximo la sensualidad, se podía oler, 
tocar... todos los sentidos estaban en 
el espectáculo, mientras que en el cine 
sólo estaba la vista y el oído y, además, 
a través de una pantalla. Hay que devol­
ver al teatro todas sus posibilidades f ísi­
cas, sensibles. En este sentido, tiene más 
relación con la vida que el cine. Pero no 
te hablo de exclusividades, se puede ha­
cer también otro tipo de teatro. Y no es 
cuestión de que para montar un Shakes­
peare háya que poner un caballo de ver­
dad en la escena, porque el cine es capaz 
de sacarte un tropel en un bosque. 

TENEBROSA Y APASIONADA 

E I mundo del teatro es un mundo 
de intrigas, de odios y zancadillas. 
¿No te cansas de todo ello? 

- El mundo del teatro es un mundo te­
nebroso. y. quizás por eso, nuestra pro­
fesión es tan apasionada. Siempre hay 
gente que te ama y gente que te detes­
ta, yo soy consciente de ello. porque a 
la vez amo y detesto a mucha gente. Pe­
ro esto mismo ocurre en cualquier pro­
fesión, entre los médicos, los toreros. las 
azafatas ... El "odium profesionalis" es 
universal. Lo único que molesta son esos 
enemigos que son incapaces de discutir. 
A mí no me importa que alguien diga 
que Miralles. es un hijo de puta. si luego 
viene y me lo explica, me lo aclara y dis­
cutimos, con la posibilidad de que yo le 
convenza de lo contrario o que yo pue­
da rectificar mi conducta. No hay que 
negar a nadie la posibilidad de cambiar 
de ideas. No te voy a recordar que Ruiz 
<ie Alarcón, Lope de Vega y Quevedo se 
reunían ei1 tertulias y luego se hostiga­
ban con sonetos. Este tipo de polémica 
es muy positiva. Pero. por otra parte. 
quizás mucho de lo que tú llamas intri­
gas. tenga que ver más bien con el instin­
to de supervivencia. 



YO NO ME FUI. ME APUNTARON 
CON EL POMPEll FABRA EN LA 
SIEN Y ME DIJERON: ¡LARGATE! 

Se refieres a tu exilio de Barcelona .. 

Sí. por eje_mplo. 

Cuéntame esa historia ... 

- Podría contártela muy seriamente, en 
abstracto. pero prefiero darte datos y 
explicarte anécdotas. que quizás aclaren 
mucho mejor la cosa. 

Durante el franquismo. un frente co­
mún unía a antifascistas, catalanes y cas­
tellanos. Pero ahora, en "plena" demo­
cracia, la cultura catalana se ha propues­
to recuperar el tiempo perdido, pero, y 
esto es lo grave, marginando a los que 
antes lucharon, pero en idioma distin­
to. La pequeña burguesía es en Cataluña 
la defensora del catalán. Domina los me­
dios de comunicación y rige los criterios 
culturales. Con su radicalismo naciona­
lista, acaba marginando a cualquier inte­
lectual catalán que se exprese en caste­
llano, como es mi caso. Yo tuve que exi­
liarme de Cataluña porque Barcelona se 
l}abía convertido en una celosa Acade­
mia de la Lengua, ciega ante la realidad 
de una emigración de la que sólo proce­
dentes de Andalucía hay un millón } 
medio de personas ... Y o no me fuí, co­
gieron el Pompeu, me apuntaron en la 
sien y dijeron: ¡lárgate! 

UN DESPILFARRO QUE A NADIE 
HORRORIZO 

Te refieres a la época en que se in­
tentó la creación de un Teatre Mu­
nicipal, bajo la iniciativa del PSUC? 

- Sí. Jamás el teatro en catalán ha esta-
.do más generosamente subvencionado 
como en los últimos años, ausente de su 
programación obra alguna en castellano. 
El PSUC se había hecho cargo, en 1977, 
del Teatre Municipal y las cuentas, bas­
tante públicas, -eso sí, hay que recono­
cerlo- producían ya los 1 O millones de 
pesetas de subvenciones, para un total 
de 24 espectáculos, de los que se dieron, 
como media, dos funciones de cada uno, 
lo que venía a su poner unas 5 00 .000 pe­
setas por cada representación. Esto, en 
cualquier sistema económico, es una 
aberración. Me da igual que sea capitalis­
ta o socialista. Medio millón para una 
sola representación, y fueron muchas las 
que salieron a este precio, por mucha 
gente que acudiera, en .un momento, 
además, en que lo que se necesitaba era 
afirmar una infraestructura teatral ine­
xistente... Se prefirió hacer una desca­
rada publicidad política. Era decir, "mi­
-'d lo maravilloso que soy que promuevo 
la cultura catalana". Tal despilfarr~, y 

esto es lo grave, no pareció horrorizar a 
nadie, quizás porque, como se me dijo, 
"no era estratégica una crítica negati­
va". Y a empezábamos con esa especie de 
autocensura que ahora se llama estrate­
gia. La Barcelona teatral se había con­
vertido en un monstruoso chantaje pe­
queño burgués. Todo, los textos y los 
montajes, iba a alagar el subconsciente 
nacionalista. Los nombres se cambiaban 
con toda rapidez. Se pasó de ser Juan a 
Joan, de Fernando a Ferrand, de Gui­
llermo a Guillem ... cuando a esa renun­
cia no les había obligado en absoluto el 
franquismo. Era simplemente engan­
charse al oportunismo, al tren de las pre­
bendas. Había que asistir al teatro en ca­
talán por convicción patriótica. En los 
manifiestos se pedía "la complicitat del 
nostre poble". Todo valía, como aquel 
insufrible "Crac o la caiguda del teatre 
vertical". Y o, afortunadamente, no soy 
tonto y preveía lo que iba a pasar, por 
eso me vine antes. 

- ¿Nadie reaccionó en otro sentido? 
- Sí, algunos, recuerdo lo que dijo 
Joan Brossa, con una lucidez nada sos­
pechosa. Dijo: "Es posible que nos es­
temos engañando, hemos sido poco exi­
gentes y hemos aplaudido aquello que 
se debía silbar. Ha sido un falso patrio­
tismo. Si la gente no va al teatro catalán 
es porque no merece la pena ir. Hay que 
decirlo crudamente, por patriotismo, si 
las obras se presentan sin preparación 
( ... ) es lógico que la gente vaya un día, 
pero que no vuelva". También Semprún 
ha dicho: "Conozco a mi pueblo, odio 
para los que se marcha·n y resentimiento 

para los que se quedan". Lo dijo a pro­
pósito de Nuria Espert. 

ALGUNOS EMPEZARON A EXIGIR 
PUREZA DE SANGRE 

L a torpe manipulación de lenguaje 
ha hecho que en muchas partes de 
España se identifique Madrid con 

Gobierno, y castellano con franquismo. 
Esto nos puede llevar muy lejos. 

- Sí, el castellano se está convirtiendo 
en cabeza de turco del resentimiento 
acumulado contra el Estado. La fobia 
anticastellanista se está generalizando 
en toda España. Esto es absurdo y prue­
ba de una gran incultura. La irracionali­
dad, además de sorda y ciega, profesa de 
ignorancia. Puestos a recordar historia, 
habría que decir que Castilla fue la pri­
mera en perder sus libertades, en Villa­
lar. Y como tú dices, esto puede llevar­
nos muy lejos. Como síntoma te voy a 
citar lo que dijo Jaume Fuster, del 
PSAN (Partit Socialista d 'Alliberament 
Nacional de Catalunya): "En mi caso 
concreto, debo decir que tengo un abue­
lo de la Cerdaña, otro barcelonés, una 
abuela de Catalunya Norte y estoy casa­
do con una mallorquina. En mi caso 
concreto, digamos que yo creo en el 
ténnino Paisos Catalans, hasta biológica­
mente". De aquí a exigir pureza de san­
gre no hay mucho. Si decía Larra que 
escribir en España es llorar, yo creo que 
escribir en castellano en Cataluña es llo­
rar doblemente. Y yo ya soy mayorcito 
para derramar lágrimas. 

Santiago Trancón 
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1 bamos camino de Madrid y apro­
vechamos el viaje para matar tres 
pájaros de un tiro: asistir a la pre­

sentadón de la revista Diwan en la Uni-
versidad de Valencia. conocer de cerca 
la situación actual del teatro en el País 
Valenciano y llegar a la capital del Rei­
no para entrevistar al Sr. Adolfo Marsi­
llach. De lo primero. interesantísimo, no 
vamos a hablar aquí. no por falta de ga­
nas. sino porque no viene a cuento. De 
lo último ya damos cuenta en otras pá­
ginas de esta revista. Es de lo otro. de la 
desgarrada situación actual del teatro en 
el País Valenciano. de lo que quisiéra­
mos hablar ahora. Vamos a ello, y per­
dón por el tono exagerado con que nos 
ha salido esta crónica. Es la impresión 
que recibimos. sin duda equivocada, pe­
ro quizás no tanto. 

Ayudados por Lluis Fernández co­
nectamos rápidamente con José Marín. 
quien a su vez nos preparó, como mejor 
pudo. una mesa redonda con gente de la 
Assemblea de Teatre del Pais Valencia. 
del Teatre Estable y del grupo UEVO. 
La improvisación no suele ser buena pa­
ra casi nada, (aunque aquí ya se sabe 
que nos gusta trabajar a destajo, y por 
más programaciones que haya, al final 
acabamos haciendo las cosas a lo bestia) 
así que os trasmitimos las aclaraciones 
pertinentes que el mismo José Marín 
nos va haciendo mientras caminamos ha­
cia la casa de Julio ~fañes, donde realiza­
mos el encuentro: "no estamos todos 
los que somos, no he podido encontrar 
a tal y a cual, los que estamos aquí no 
repre~ntamos a ~~die más que a noso­
tros mismos ... etc . . 

Pasamos por la Plaza de la Virgen, lle­
na de progres y pasotas con mucho po­
rro y mucha cerveza encima, y Rafael 
Gallart me dice: "Aquí tienes que empe­
zar la entrevista, en esta bellísima plaza. 
Esto es Valencia, un pudridero". Y lo 
dice, no como lo diría mi abuela, sino 
como quien se sabe metido hasta el cue­
llo en aquel ambiente, del que en parte 
no quiere, y en parte no puede, salir. Y 
es que la gente de Valencia parece estar 
atrapada por algo a lo que odia profun­
damente, que quisiera cambiar de arriba 
abajo, pero que, ante la impotencia ge­
neral, decide pasar d~ todo. Y digo deci­
de, porque en realidad es eso, cosa de 
voluntad, de despecho hacia una situa­
ción que no se puede cambiar. De aquí 
ese estilo teatrero tan valenciano, tan di­
fícil de descrihir, agresivo, grotesco y ri­
dículo. Dicen que los pasotas valencia­
nos, junto con los gallegos, son los paso­
tas más pasotas del mundo. Oehe ser 
cierto, y el diablo sabrá el porqué de es­
tas coincidencias. 

Pero no .es cosa de enrollarnos ahora 
con el asuntó del pasotismo, del que se 
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está hablando tanto últimamente -aun­
que torpísimamente, pues suele hacerlo 
gente ciega, pero ciega de la que ni ve, ni 
oye,. ni entiende, despistados que van 
como mulas por la vida y por la historia, 
curas y políticos en definitiva, preocu­
pados sólo por la moral y el abstencio­
nismo. - ; no vamos a hablar de este te­
ma, decimos, sino del teatro, aunque la 
cosa una tenga bastan te que ver con la 
otra. 

Bueno, pues eso, que nos reunimos 
en casa de Julio Mañez (Ro teros 18, 
puerta 3) el mismo Julio, del grupo 
UEVO, Pau Elvira -y cito por el orden 
en que nos situamos alrededor de una 
mesa- de la A.T.P.V., Teresa Lozano, 
del Teatre Estable, Missetas, un gato ne­
gro y filosófico -como casi todos los ga­
tos- propiedad de la casa, Enrie Bena­
vent, del T.E., Josep Rafael Gallart, del 
T.E., y José Marín, del Teatre d 'Ubu 
Blau. Hablamos y hablamos con mucho 
orden y desconcierto, algunas de cuyas 
cosas transcribo a continuación, sin nin­
guna pretensión informativa o periodís­
tica, sino simplemente para que el lector 
se acabe haciendo una idea bastante 
equivocada de la situación actual del 
teatro en nuestro país, único objetivo de 
este número Extra de Ajoblanco. Las 
respuestas, llenas de escepticismo y de 
un humor casi rabioso, son de cualquie­
ra de los citados, pues aunque no siem­
pre estaban todos de acuerdo, esas pe­
queñas divergencias carecen de interés 
para lo que aquí nos proponemos. 

¿ Qué es eso de la A TPV? 

- La Assemblea de Teatre del País Va­
lencia, que existe desde junio y agrupa a 
20 grupos, prácticamente a todos los 
que actualmente trabajan en el País Va-

lenciano, excepto La Cazuela. 
¿Y salas? 
- En Valencia sólo contamos con 

dos salas para poder presentar nuestros 
espectáculos, la Micalet y el Valencia Ci­
nema. Ambas están sin medios económi­
cos para mantener un trabaio con una 
mínima continuidad y seriedad. En la 
sala Micalet hemos firmado, por ejem­
plo, el recibí de 700.000 pesetas antes 
de recibirlas para poderlas recibir y, por 
supuesto, no las hemos recibido todavía. 
Con esto te puedes dar una idea de lo 
cómo funcionan las cosas. Las subven­
ciones que tenemos giran alrededor de 
5 .000 pesetas por obra, de las cuales só­
lo la Sociedad de Autores se lleva ya 
más de 2.000. 

- Los del T.E. hemos hecho un pro­
yecto para el que necesitamos unos 6 
millones al año. Pero también estamos 
trabajando en el aire. 

En otros sitios la burguesía local, 
aunque poco, algo ayuda. 

- Sí, pero Valencia "is diferent". 
Aquí tenemos a la burguesía más infame 

• e inculta de toda la Península. Jamás se 
ha interesado por la cultura. Es lo que 
llamamos la coentor, ese provincianismo 
cursi e inculto de los nuevos ricos. idio­
tas como pocos. Julio Leal, un mucha­
cho inteligentísimo que tenía que estar 
aquí, lo reflejó muy bien en "Memorias 
de la Coentor". 

¿La situación actual, cómo lavéis? 
- La situación actual es de regresión 

respecto a lo que se hizo en el 70-74. 
Entonces era el momento de profesiona­
lizarse, se intentó, pero no se pudo, por 
los problemas ya conocidos: censura. 
falta de dinero, desunión ... 

-- Tenemos las mismas dificultades 
que todos, pero, además, un áyunta-

miento de derechas, pero de derechas de 
verdad, de Alianza Popular a la derecha. 
Por otro lado, la Consellería no tier.e di­
nero y las únicas que tienen dinero, las 
Cajas de Ahorro, sólo lo dan para cosas 
de destape, y de destape masculino sola­
mente. 

Vamos, que antes, sino mejor, por lo 
menos estabais igual. 

En muchas cosas estamos peor. Por • 
ejemplo, ahora ya no se puede contar 
con los partidos políticos para nada. El 
teatro ya no les interesa porque no les es 
rentable. Y a no sirve para hacerse propa­
ganda, tienen otros medios mejores. Se 
han cortado los circuitos que antes fun­
cionaban y que llevaba gente de izquier-
da. 

- No te cierran las puertas, pero se 
nota que tienen otras órdenes. Siguen 
teniendo poder de convocatoria, pero 
no la utilizan. 

- Los partidos, en realidad, no tie­
nen ninguna política con relación al tea­
tro -y menos mal, de todas fonnas-. 

- Sí, contra Franco se trabajaba me­
jor. Aquello de la izquierda unida ya pa­
só a la historia. 

¿ Y el asunto de la profe~ionaliza­
ción? 

- Eso de la profesionalización es un 
término engañoso. Claro, que mucho 
más odioso es aquello de "trabajadores 
de la cultura". 

- En realidad es pura necesidad de 
supervivencia. A los directores, por 
ejemplo, que suelen sentirse muy artis­
tas, les interesa menos, pero para los ac­
tores es una cuestión de primera necesi­
dad. El teatro exige una práctica diaria, 
y sin profesionalizarse eso es imposible. 

¿Cómo véis al Teatro Independiente 
en general? 

- El teatro nunca se ha declarado in­
dependiente, sino impotente. 

- Al T .1. se le han exigido siempre 
demasiadas cosas, cosas que no podía 
dar. Es como aquello del coloquio. 

- Antes bastaba con lo del antifran­
quismo. Se triunfaba cuando se metía a 
Franco en la obra. Ahora ha cambiado 
la orientación del público. Quiere ver es-
espectáculo. Aquel público. o se ha esfu­
mado, o se ha afiliado a algún partido. 

- Antes había un voluntarismo exce­
sivo e ingenuo. Que su excelencia murie­
ra en la cama es buena prueba de ello. 

Con lo que hay que acabar es con ese 
teatro de excepciones. que sólo sirve pa­
ra reconciliar a la gente con el teatro y 
la cultura, conio el caso de Antaviana, 
que está muy bien y aquí ha triunfado 
totalmente; pero no es eso. Esto puede 
ser negativo, pues con ello la gente aca­
lla su mala conciencia por un tiempo. Es 
como la crítica, que ahora se dedica a 
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ad4ftar: No es cosa de alabar a un buen 
actor, sino de criticar al resto. Lo más 
odioso es que la gente nos venga a dar 
ánimos. 

¿Cómo resolvéis el problema de la 
lengua? 

- Este problema sólo se plantea en 
Valencia capital, en el resto del país, en 
la zona "rural", no existe, porque todo 
el mundo es catalano-hablante. Aquí 
muchos somos bilingües, y también hay 
mucha gente cuya lengua materna es el 
castellano. Pero todos los grupos actua­
mos en catalán. 
- También hay otro tipo de teatro en 
catalán, el que llamamos de la franja 
azul, el de Gil Aiborz, un ex-comisario ... 

Que tiene que ver con el búnker-ba­
rraqueta. 

- Sí, claro, ese invento de la derecha, 
que no tenía otro agarradero para seguir 
manteniendo sus privilegios y lanzó eso 
del antibarcelonismo. Otra cosa es el 

• asunto de nuestra dependencia cultural 
de Barcelona, que sí existe, pero que no 
tiene nada que ver con lo que esos seño­
res plantean. 

Y el problema del nacionalismo? 

- ¡,Cuál, el de ellos? Nosotros no ha-
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cernos teatro para levantar al País Valen­
ciano. Eso del Teatre Nacional Valencia­
no es una barbaridad, un despropósito. 

¿Por qué hacéis teatro, entonces? 
- Lo mismo que podíamos ser futbo­

listas. Desde luego, no por la pasta, por­
que entonces no estaríamos aquí. 

- De todas formas, a mí no me gus­
taría dedicar toda la vida al teatro. El 
teatro es una cosa muy compleja y muy 
difícil, y no sólo por el problema del di­
nero. Un poema se hace con un papel, 
pero para hacer teatro se necesitan mu­
chas cosas más. Tampoco está nada cla­
ro el lugar del teatro ahora. Además, 
hay mucha gente que viene y te lo pone 
en duda, y entonces no es nada raro que 
se acabe poniencto en cuestión todo, 
hasta el mismo universo. 

Pues vaya un panorama. 
- Bueno, tampoco es para tanto. No 

hay por qué desanimarse. Mira, en reali­
dad lo tenemos casi todo. Material hu­
mano tenemos de sobra, como puedes 
ver. 1 enemos, aciemas, un conserva tono 
que vamos a convertir en Escuela de Ac-

tores. Luego una sala, la Micalet, que va 
funcionar de pu ta madre. La Universi­
dad también la tenemos copada, pues 
hay allí un amiguete nuestro, sí, ése, có­
mo se llama ... Angel Conejero. Conta­
mos, además, con Madrid, con Pérez Sie­
rra, que es un tío muy majo que prome­
te muchas cosas. Y luego está Pep Marín 
este que tienes a tu derecha, que es un 
águila feroz, un genio valenciano, el más 
genial de todos. Ypara colofón, un Esta­
ble. Todo copado, ya ves. ¡Ah, y se me 
olvidaba! También tenemos a los herma­
nos Sirera, que son estupendos, geniales. 
Ya ves, todo cogidito. Espera un año y 
verás cómo florece todo. Saldrán cosas 
muy buenas, seguro. Y es que el futuro 
del teatro está en Andalucía y aquí, en 
nosotros, por aquello de que también 
somos un poco moros ... 

Pues nada, ya lo sabéis, atentos, a es­
perar y que Alá nos oiga. 

CONDE DE V ALDERAS 

(1) Esto era antes de las elecciones mu­
nicipales. Ahora con un alcalde socialis­
ta, suponemos que cambiará la cosa (pa­
r;, bien). 



LA • LONGA NOITE 
DA PEORA· 

DEL TEATRO GALLEGO 
E n otra parte de esta revista damos 

una información más detallada de 
los grupos y actividades teatrales 

actualmente existentes en Galicia. Aquí 
queremos entrar más de lleno en la pro­
blemática real, la que viven los grupos 
en su interior, y nada mejor para ello 
que dejar hablar a sus protagonistas. En 
Vigo realizamos una mesa redonda con 
Miguel Llanteras, viejo conocedor de los 
vicios y virtudes del teatro gallego, uno 
de los organizadores de las Mostras do 
Teatro Galego de Vigo y de las Xoma­
das Teatrales de la misma ciudad; Yayo 
Hemández Ruas, del grupo A Farándula; 
Tomás Cardenal, del grupo Alen; Jeróni­
mo Colero, del grupo Máscara-17, y Ma­
nuel Camba, del mismo grupo, que sólo 
pudo estar presente al final de la charla. 

E 
n la revista Pipirijaina, en el núme­
ro 8-9, ha salido un reportaje so­
bre la situación del teatro en galle­
go, pero no se dice nada de lo que 

hacéis en Vigo. ¿Por qué? 
Yayo.- Sí, los chicos de Pipirijaina son 
buenos amigos, pero cuando quieren sa­
ber algo de lo que pasa en Galicia siem­
pre se van al Norte. Habrá que hacerles 
una llamada de atención. Bueno, para 
explicarte un poco más a fondo el por­
qué de lo que planteas tendríamos que 
remontamos al 75, cuando tuvimos una 
polémica aquí, en Vigo, sobre el asunto 
de hacer teatro en gallego exclusivamen-

. te. 
Jerónimo.- Aquí subyace una contra­
dicción, que es ya histórica, no sé si en­
tre las zonas Norte y Sur de Galicia, pe­
ro sí al menos entre los grupos de lazo­
na Norte y la Sur. Yo no tengo ninguna 
actitud negativa contra los grupos del 

Norte, pero a la hor~ de hablar de teatro 
en Galicia no se puede ignorar a los gru­
pos del Sur, ni a las Mostras y Xomadas 
de Vigo, como hacen los de la Mostra de 
Ribadavia. 
Miguel.- Nosotros te hemos facilitado 
contactos con los del Norte, para que te 
informes directamente de lo que pasa 
allí, porque no queremos que des una 
información parcial. 
¿ Tiende a solucionarse esta contradic­
ción? 
Yayo.- En la medida en que los grupos 
vayan evolucionando y definiendo me-

• jor su trabajo. Si se asientan unos grupos 
profesionales con una dinámica más vi­
va ... Si no va a ser difícil, será un reino 
de taifas. 
Tomás.- La la. Mostra de Vigo la hici­
mos juntos, pero en la 2a. huboun fo­
llón, y se dividió la Mostra. A la nuestra 
la llamaron oficialista y españolista, y a 
la otra paralela. Se quería exigir a los 
grupos que suscribieran un documento 
por el que se comprometían a hacer tea­
tro gallego y en gallego, un teatro nacio­
nal gallego destinado a la liberación de 
Galicia. Esta era una política muy respe-

table, pero no para imponer a todos, 
más aún cuando en aquel momento to­
dos los grupos estaban haciendo teatro 
en gallego. 
Miguel.- Era como asumir los estatutos 
de un partido. 

Yayo.- Nosotros entendimos que el 
problema no se podía plantear a priori, 
que eso era una postura ideologista, que 
el asumir el problema nacional era un 
proceso. Este proceso se dio sin rupturas 
Sus posturas eran más partidistas que 
nacionalistas, creo yo. Pero lo importan­
te ahora es ir hacia la profesionalización, 
que también es un proceso, pues se tie­
nen que crear las condiciones para ello, 
una infraestructura que no existe actual­
mente. Un grupo que diga que hoy es 
profesional en Galicia está mintiendo, 
porque no hay medios económicos para 
mantener esa profesionalización. Las 
personas pueden ser muy profesionales, 
pero de ahí a poder vivir de su trabajo ... 
Nosotros, A Farándula, nos considera­
mos semiprofesionales, aunque tenga­
mos el proceso bastante avanzado. Y es 
que, por ejemplo, hoy no se puede ac­
tuar por menos de 20.000 ptas. Noso­
tros hemos perdido este trimestre unas 
40 representaciones porque no nos. po­
dían pagar este dinero mínimo. 
Tomás.- Y es que en transporte ya te 
gastas casi ese dinero. Hay que tener en 
cuenta que el teatro en Galicia, a dife­
rencia de otros sitios, es fundamental­
mente un teatro itinerante, de barrios, 
aldeas y parroquias . 
En otras partes de España se está ten­
diendo a eliminar la itinerancia para 
crear Estables. ¿Eso aquí es imposible? 
Yayo.- Totalmente imposible. En Vigo 
podríamos estar una semana trabajando, 
no más. Pero no sólo nosotros, cualquier 
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grupo. por muy bueno que sea. El Minis­
terio nos plantea ahora el Teatro Estable 
pero esto se hace desconociendo lo que 
pasa aquí. Para nosotros es ahora más 
importante un teatro itinerante que una 
sala estable. Tener una carpa, por ejem­
plo, nos sería mucho más útil. 
EJ tema de la profesionalización pone en 
evidencia muchos pr,iblemas,. el del 
público, que debe acostumbrarse a ver 
el teatro no como una cosa que se le 
regala por caridad; el de los actores, que 
también tienen que empezar a exigir sus 
derechos, como un trabajador más. Pero 
todo esto implica una determinada con­
cepción del teatro que puede entrar en 
contradicción con lo que se quiere ha­
cer, con la renovación estética ... La pro­
f esionalización ¿puede tener inconve­
nientes? 
Jerónimo.- Yo creo que no. Lo que se 
necesita es una definición de lo que los 
grupos quieren ser, profesionales o no 
profesionales. Aquí eso de amateur se 
considera negativo. No ocurre así en 
Euskadi. por ejemplo, por lo que nos di­
jeron los de la cooperativa Denok. Cada 
grupo debe asumir lo que es y lo que 
quiere ser. Esto facilitaría muchas cosas. 
Yayo.- Yo no veo ningún inconvenien­
te. Lo que se necesita es que el Ministe­
rio y la Xunta apoyen este proceso de 
profesionalización. La Xunta ahora, que 
es UCD, no es más que un organismo pa­
rasitario. También necesitamos un apo­
yo de los ayuntamientos. Hay que con­
tar con los ayuntamientos para la itine­
rancia. Sería fundamental, por ejemplo, 
que en las Fiestas se incluyera al teatro 
como parte de su programación, sería 
una solución. 

Q sea, que si hubiera unos ayuntamien­
tos distintos, en las Fiestas Gallegas se 
incluyera teatro, gran parte de los pro­
blemas económicos estarían resueltos. 
Tomás.- En Galicia hay una cantidad 
enorme de fiestas. Cada barrio, cada pa­
rroquia, cada pueblo, cada aldea, tienen 
su Fiesta. Aquí en Vigo un día de vera­
no cualquiera puede haber 20 fiestas en 
30 kilómetros a la redonda. Y la gente 
para la fiesta de su pueblo paga bien y 
paga a gusto. Los partidos tenían que 
empezar a ocuparse de esto y no dejarlo 
de lado como si no tuviera nada que ·ver 
con ellos. Las Comisiones de Fiestas po­
drían cambiar, avanzar... 
Jerónimo.- Yo creo que Galicia es el lu­
gar del mundo donde hay más fiestas 
por kilómetro cuadrado. Es alucinante 
la enorme cantidad de orquestas charan­
gueras, de fiesta de pueblo, que viven de 
esto. El teatro podría enriquecer estas 
fiestas populares, devolverlas un sentido 
que están perdiendo. 

Para esto, como para que el teatro en ge­
neral pueda sal'ir del estado actual,¿se­
ría necesario el apoyo de los partidos? 
¿Cuál es la política cultural de los parti­
dos de izquierda? 
Yayo.-- Los partidos de izquierda po­
dían hacer mucho, más de lo que a pri­
mera vista pudiera creerse. Aquí ni el 
PSOE, ni el PCE ni los partidos naciona­
listas tienen una fuerza política impor­
tante, pero sí moral. Quiero decir que 
podrían influir bastante en la gente, a la 
hora de estas cosas. Pero lo cierto es que 
en la práctica, aunque tengan muy bue­
na voluntad, no hacen nada. Y te lo digo 
yo, que soy del PCE. 
Jerónimo.- Incluso la UPG, que es 
quien más ha luchado por la cultura ga­
llega, no entiende lo que es la cultura, 
tiende a ponerla al servicio de su propia 
ideología. 
Miguel.- Pero esto no quiere decir que 
los grupos de teatro en general hayan si­
do correas de trasmisión de los partidos, 
ni que tengan que serlo. En realidad 
no pueden serlo porque tampoco los 
partidos se interesan por el teatro. 
Tomás.- La UCD no tiene política cul­
tural en Galicia, sólo hace cosas esporá­
dicas para ganar prestigio. Además, to­
das son personas del antiguo régimen 
que quieren quedar bien con la oposi­
ción. 
Miguel.- Su política ahora, con lo de 
los Estables, nos huele un poco a inten­
to de control. Se hace de arriba a abajo, 
sin intentar recoger la riqueza ni la expe­
riencia de estos años. 

T tenéis alguna organización para 
poder presionar en este sentido? 
Jerónimo.- Hubo un medio, la 

Asamblea de Teatro Galego, que reunía 
a unos 25 grupos, pero ahora ya no fun­
ciona. Corremos el peligro del localismo, 
del grupusculismo. 

. Hay que crear una colaboración 
entre las zonas. 
¿ Cómo véis la cuestión nacional y el 
problema de la lengua? 
Yayo.- Hay que empezar situándolo en 
el terreno económico. Galicia está empe­
zando a salir del subdesarrollo y el tea­
tro gallego también. Pero aquí hay una 
clase burguesa muy pobre, que no ha he­
cho nada por la cultura. Desde el punto 
de vista económico no hay una unifica­
ción de los pueblos de España, sino 
grandes diferencias. Mientras este pro­
blema existJJ tendremos que estar a la 
defensiva , _defender por encima de to­
do los intereses nacionales del pueblo 
gallego. Pero daro está, el enemigo no 
tiene una localización geográfica, no em­
pieza sólo a partir de Ourense. 

Jerónimo.- Lo que hay que hacer es le­
vantar la cultura de todos los pueblos de 
España, sin privilegios para ninguno de 
ellos, tendiendo a eliminar las diferen­
cias que actualmente existen. 
Yayo.- Pero no se trata de levantar la 
cultura paternalistamente. se trata de 
una conquista histórica, en el avance ha­
cia el derecho a la autodeterminación. 
Esto no quiere decir que Galicia se vaya 
a autodetenninar en un sentido anties­
pañol, sino que a lo mejor lo que va a 
crearse es esa España nueva totalmente 
distinta de la anterior. una España en la 
que aparezca la riqueza de todos los 
pueblos. 
Tomás. Pero nosotros estamos abiertos 
a todo lo que venga de fuera. tanto del 
resto de Espafia como del mundo. El 
teatro necesita r~lacionarse entre sí para 



avanzar. 
Yayo.- El teatro tiene que estar por en­
cima de la lengua, ya que tiene su pro­
pio lenguaje universal. Esto no quiere 
decir que no demos importancia a la rei­
vindicación de la lengua gallega, porque 
el teatro ha sido uno de los medios más 
importantes de resistencia cultural. Pero 
ahora el teatro gallego debe pasar de un 
Teatro de Resistencia a otro de Creativi­
dad. 
Miguel.-- Respecto a la lengua no hay 
que ser impositivos. En Galicia la inmen­
sa mayoría habla gallego, pero también 
hay mucha gente bilingüe. Yo pienso 
que si hay una gente que habla castella­
no y vive en una determinada onda cul­
tural castellana, pues es preferible que 
siga en ella, y no por eso discriminarle. 
Yo, por ejemplo, he nacido en Galicia, 

pero siempre he hablado en castellano. 
No tiene mucho sentido que ahora me 
ponga a hablar en gallego, con las difi­
cultades que esto me supondría. Yo 
creo que se trata de un proceso. Hay 
que plantearlo así, conseguir que en la 
radio, la TV y la escuela se vaya hablan­
do en gallego, cada vez más. 
Para acabar, ¿cómo véis glogalmente el 
teatro gallego en este momento? 
Manolo. Yo creo que se empieza a vis­
lumbrar la salida del tune!, del subdesa­
rrollo, pero todavía falta mucho. Y no 
hasta con querer profesionalizarse. Para 
profesionalizarse hay que tener antes 
una hase, una preparación seria. Se corre 
el riesgo de fracasar y de volvernos a 
hundir otra vez. Hasta ahora la gente ha­
cía teatro como churros. Tiene que ha­
ber discusiones, investigación. Pero tam-

bién necesitamos dinero. Gastarse un 
millón de pesetas en un montaje. como 
están haciendo ahora los grupos catala­
nes. para nosotros es algo inimaginable. 
astronómico. Somos optimistas. hay un 
gran cambio. pero todavía no podemos 
apostar nada por el futuro. 

Salimos de Vigo y llovía intensamen­
te. Las comunicaciones con Santiago de 
Compostela. por carretera. estaban cor­
tadas a causa de las inundaciones. El Mi-
110. desbordado. llegaba a la altura de las 
casas. Galicia. surgida del mar. parecía 
volver a él. Tan difícil nos resultó entrar 
en Galicia como salir de ella. Entonces 
entendimos lo que era el subdesarrollo. 

EL SEÑOR DE BEMBIBRE. 
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L a situación teatral en Euskadi. co­
mo toda relación entre poi ítica y 
cultura. es reflejo de la radicaliza­

da situación que actualmente se vive en 
el terreno poli'tico. con pocas posibi­
lidades para un análisis objetivo y 
g1ot1a1tzat1or. Partiendo de nuestra pro­
pia y subjetiva opinión. vamos a intentar 
dar una infonnacit'in lo más objetiva po­
sible. sin embargo. de la situación actual 

• del teatro en el Pat's Vasco'. 

LOS GRUPOS ACTUALES 

e omo en la generalidad de las na­
cionalidades y regiones del Estado 
Espaliol --exceptuando Madrid y 

Barcelona-- el trabajo teatral fundamen­
tal está en manos de equipos teatrales 
independientes. profesionales y aficio­
nados. En Euskadi hay varias docenas de 
grupos. algunos de los cuales nombra­
mos a continuación: 
ALA VA: Cooperativa Denok como pro­
fesional y La Farándula. Eterno Paraíso. 
Claroscuro. Hado. Retablo. etc .. como 
aficionados. 
GUIPUZCOA: dieciséis grupos, forzosa­
mente aficionados por su dedicación 
teatral en lengua vasca, agrupados en la 
Federación de Teatro Euskaldun y en­
globando a los existentes en Euskadi 
Norte (País Vasco-Francés). 
NA Y ARRA: El Lebrel Blanco, pronto 
semi-profesional a partir de la creación 
del Teatro Estable Navarro, donde se in­
tegrará y los grupos aficionados Txori, 
Lagunak, la Mangarra, etc. 
VJZCA Y A: Cómicos de la Legua-Kiliki­
lariak (profesional) y Geroa, reciente­
mente profesional, Akelarre ( semiprofe­
sional) y Cobaya, Bihar, Txituliruli y los 
dos equipos surgidos de las incipientes 
Escuelas de Teatro (Antzerki Eskola) de 
Basauri y Durango. 

ESCUELAS Y TAL LE RES 

Precisamente por el conocimiento y 
convencimiento de las propias li­
mitaciones y la necesidad de supe-

rarlas, a lo que hay que sumar el proble­
ma y la situación del bilingüismo, han 
aparecido iniciativas para la formaciún 
de Escuelas de Teatro. Son las Antzerki 
Eskola ya citadas, El Taller de Teatro de 
la Universidad de Lejona en Bilbao, los 
recientes talleres potenciados por el gru­
po Cómicos de la Legua, el cercano ini­
cio de la Escuela de Teatro Estable de 
Navarra, y la Escuela de Teatro 111a11tc11i­
da por la Cooperativa Denok en Vitoria. 
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LA INFORMACION TEATRAL 

EL TEATI 
ENELf 

La información teatral. por otro la­
do, es mínima. Poca difusión de la 
única revista teatral existente en 

España (Pipirijaina), poca atención en la 
prensa diaria que. además, está dividida 
en múltiples y excesivos órganos que, a 
su vez. están subdivididos en ediciones 
para cada provincia, integrando a veces a 
Logroño. Santander y Burgos. Solamen­
te el periódico Deia, de tendencia PNV, 
dedica espacio a través del informador 
y crítico Pedro Barea ( cuya labor, según 
nuestra opinión, es bastante lamentable) 
Por último, el Boletín de la Cooperativa 
Teatral Denok apenas cubre una limita­
da infonnación dirigida a profesionales 
y aficionados principalmente. 

LA CUESTION ECONOMICA 

E n el terreno económico, la penuria 
se pasea. Hay que hacer ligeras ex­
cepciones relacionadas con los 

grupos de Alava (no con todos), gracias 
a que esta provincia dispone de una Di­
putación Foral con inquietudes cultura­
les y con un presupuesto especial. sin 
obligación de tenerlo en las contraparti­
das oon el Estado. También es foral la 
Diputación de Navarra, pero su orienta­
ción derechista hace imposible cualquier 
proposición en este sentido. En el resto 
de los casos se cuenta con distintas apor­
taciones de las Cajas de Ahorro. por lo 
general, de miseria. 

LOCALES 

No existe ningún local de represen­
tación en poder de los grupos. Al­
gunos teatros. que pertenecen a 

organismos públicos, están al servicio y 
contrato de empresas privadas. nlllll> l'I 
Teatro Aniaga (Bilbao), cuyo L'ontratu 
lia tenninado y esperanu.1s que Sl'a L'L'di­
do a personas inleresadas por una L'lllll1• 
ra y 1111 lcalrn progresistas, 11 el 'l\•at111 
< ;ayanl' ( l'a111ploua) cuyo L'ont rain dt'hl' 



ACTUAL 
SVASCO 

terminar allá por el año 2000, con la 
obligación incumplida <le cederlo se­
senta <lías al año para actividades cultu­
rales del propio Ayuntamiento. Tam­
bién la Diputación Foral de Alava acaba 
de aprobar un espléndido proyecto de 
construcción de una Casa de Cultura. 
donde existiría, además de otras salas y 
actividades, un teatr_o público con capa­
cidad para («} personas; pero ya se sabe 
las cosas de palacio ... 

LA POLITICA CULTURAL 

E I interés de los organismos públi­
cos, partidos y sindicatos, por el 
teatro, es prácticamente nulo. En 

buskadi, debido a la terrible situación 
política, la falacia de las necesidades y 
prioridades más acuciantes, impide plan­
tear seriamente la cuestión. Solamente 
el Consejo General Vasco, a través de su 
Consejería de Cultura, ha co-organizado, 
con las Cajas de Ahorro, una Muestra 
Itinerante de Teatro del País Vasco, el 
pasado año, con la participación de diez 
grupos. Bien pagada, no ha servido, sin 
embargo, más que para apoyar la super­
vivencia <le los grupos, sin solucionar los 
problemas de la falta de una mínima in­
frae ructura. 

REL/\CION ENTRL LOS CRIJPOS 

L a colahoración entre l9s grupos, 
es, en general mínima, existiendo 
no pocas tensiones entre ellos, 

aunque tienden a desaparecer. En rela­
ción con el prohlema <le la lengua, los 
grupos se han dividido por zonas y pro­
vincias. Los grupos <le Alava y Navarra 
son castellano-hahlantes; los <le Guipúz­
coa hacen sus montajes en euskera y la 
mayoría <le los <le Vizcaya trahajan so­
hre la base del castellano, introduciendo 
frases, escenas o formas t(oicamente vas­
cas-euskeras. 

MUESTRAS DE TEATRO 

H asta el momento se han realizado 
cuatro muestras de Teatro del País 
Vasco: tres en San Sebastián, pa­

trocinadas dos por el Banco Guipuzcoa­
no y una por la Federación de Teatro 
Euskaldun. y la Primera Muestra organi­
zada por la Cooperativa Denok. (diciem­
bre de 1978) en Vitoria. También la 
misma Cooperativa ha organizado tres 
Festivales Internacionales <le Teatro en 
Vitoria. 

FORMA~PARA~EATRALES 

E xiste en el P:üs V:isco una gr:in ri­
quez:i Je formas teatrales y p:ira­
-teatrales de tradil·ión popular 

(carnavales. xarivaris. fiestas ... ) pendien­
tes de una recuperación l' investigal'ión. 
lo que sería muy útil para el trabajo 
teatral de los grupos. l\ir ,1tw lado. sal­
vu la ubsoleta produl·l·ión de la litt'ratu­
ra dramütica en t'uskaa. o la eSlTÍta en 
castellano sobre tt'rnas vascos. pwl·eden 
te del pasado siglo o de las prirneras dt>­
cadas del actual. prücticarnt'ntl' 110 t'Xis­
tcn textos apropiados para t'I trabajo 
teatral. Son los grupos quienes l'rean sus 
propios textos. FI panorama. l'lllllO se ve 
no es para estar muy safo 1edws. 

DENOK 
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TEATRO EN CATALUÑA 
Generosamente subvencionado por el 

Ayuntamiento de Barcelona, y no me­
nos magnánimamente protegido por La 
Caixa, -que así evita enviar el exceden­
te de los ahorros de "tots els catalans, 
universa Is i no, de tota la vida i al tres" -
a las arcas claudinas de Madrid, el teatro 
catalán y en catalán, ha tenido este año 
una de las mejores oportunidades eco­
nómicas de su historia. Barcelona ha si­
do el lugar de España (llugar de Espa­
ña? iüh, pecador de m<!), que más y 
mejores apoyos monetarios ha recibido 
de organismos oficiales y paraoficiales. 
lMás que Madrid, burro? No sé si más, 
pero pondría mi mano en el fuego para 
ap0~tar que, por lo menos, tanto. (¿Por 
que tanto monta? ... iUf!, dejemos eso). Y 
digo apostar, porque aquí no hay mane­
ra de obtener cifras fiables para poder 
reafirmar la cosa con números. Valga un 
ejemplo. Yo he intentado saber lo que 
ha costado el montaje del Hamlet - Moix 
-Majó • Planella, y les juro que no he po­
dido aclararme. Mientras gente de la 
profesión teatral me dijo que el asuntQ 
rondaba los ocho millones, el gerente dé 
este Teatre ltinerant Catala, me dió la 
cifra de "unos dos millones", cifra que, 
evidentemente, no me creo, pues si así 
fuera, Jaume Melendres no hablaría en 
Fotogramas de "el elevado coste de esta 
operación financiada con dinero públi­
co", cuando Antígona, por ejemplo, una 
obra que nadie fue a ver, recibió un mi­
llón y a nadie se le ocurrió insinuar na­
da. Melendres, hombre muy enterado de 
lo que por las cocinas de palacio se cue­
ce, -porque él mismo es cocinero antes 
que fraile-, no hablaría así si la cosa 
fuera de millón arriba, millón abajo. Di­
fícil, dificilísimo parece que es el pro­
blema de saber distribuir con sensatez 
el dinero público, y si no, que se lo pre­
gunten a Joan de Sagarra. Tampoco pa­
rece que el nuevo Ayuntamiento, demo­
crático y socialista, ande muy sobrado 
de luces, cuando inaugura su labor pro­
tectora del teatro (porque esto de sub­
vencionar al teatro se ha convertido en· 
algo así como la conservación del patri­
monio artístico nacional, la repoblación 
forestal, la campaña para la construc­
ción del Hospital General contra el Cán­
cer o el acabar la Sagrada Familia), sub­
vencionando así a este Hamlet, de cuyos 
valores artísticos vale más que no hable­
mos demasiado para que Shakespeare no 
levante la cabeza de su tumba y nos mal­
diga a todos. lA dónde quiero ir a parar 

con todo esto? Pues, señores, nada más, 
v nada menos, que al tan traído y mani­
do problema de "la pela" y ei teatro, 
que sí que se las pela. Y lo que quiero 
decir o concluir, no es, ni mucho me­
nos, que el teatro esté hoy suficiente­
mente apoyado por el Estado o la Admi­
nistración. No, las cifras, globalmente, 
-las de aquí, las de Madrid, las de Vito­
ria y las de Sevilla (por poner casos que 
este año han recibido subvenciones que 
pueden ser consideradas "de privilegio" 
si las comparamos con lo que han recibi­
do otras "provincias" o "capitales")-, 
son ridículas puestas al lado de lo que 
otras actividades oficiales o públicas se 
tragan. No, repito, aquí el teatro vive en 
la miseria, y yo soy el primero en pensar 
que el teatro catalán debiera estar mejor 
amparado. Lo que discuto son los crite­
rios, el cuánto, el qué y el por qué, el a 
qué y a quiénes se da dinero. La margi­
nación en que el teatro en castellano se 
encuentra, por ejemplo, no tiene justifi­
cación alguna. Casi la mitad de la pobla­
ción de Cat¡;¡luña es castellanohablante, y 
este año, sin embargo, no ha podido ver 
otro teatro en castellano que el que los 
chicos de la Sala Villarroel se han arries­
gado a montar? traer de Madrid(e~cep­
tuando l~s revistas del Paralelo, unica 
muestra de teatro en castellano que goza 
de cierta continuidad, para desgracia del 
propio teatro en castellano, y no lo digo 
porque desprecie la calidad del género, 
sino porque, al ser"el único, los catala-

nistas nos lo quieren hacer pasar por re­
presentativo). 

Tampoco es explicable cómo una 
compañía como el Teatre ltinerant sin 
historia como tal compañía, recib~ de 
entrada esa exajeradilla cantidad de di­
nero, mientras que el Teatre Lliure, que 
lleva tres años dando el callo y presen­
tándonos un trabajo bastante digno 
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-comparado con la bazofia que gran 
parte de otros grupos, estables y no, nos 
están mostrando-, no comprendo, di­
go, cómo el Teatre Lliure se encuentra 
hoy con que peligra su continuidad por 
falta de subvenciones y, sin embargo, to­
dos hayan lanzado una campaña -que a 
nosotros nos parece no sólo ridícula y 
un tanto envidiosa, sino perjudicial para 
el teatro en catalán (que, al menos por 
las apariencias, parece ser que es lo que 
todos tratan Je defender)-, de despres­
tigio contra él. 

No está nada claro, tampoco, cómo 
la Cúpula Venus, una sala renovadora, 
animada por un g1·upo de larga y recono­
cida solvencia, como suele decirse, -Ro­
ba Estesa--, esté también pendiente de 
un hilo, por lo mismo, por falta de dine­
ro, y no será porque no lo hayan pedido 
y justificado sobradamente. Pero ya ven 
ustedes, así están las cosas. Y sin embar­
go, todos son dimes y diretes, lloros y 
gritos, y siempre con la misma martinga­
la: que si el teatro se hunde, que si Ma­
drid, que si aquí nos marginan, que ... 
No hemos oído otra cosa todo el año. A 
mí me parece que ya es hora de que las 
denuncias se argumenten con cifras Y 
que no se meta a todo y a todos en el 
mismo saco. En esto, como en todo, hay 
siempre descarados privilegios, primero 
del teatro en catalán respecto al teatro 
en castellano, y después,dentro del tea­
tro en catalán, favoritismos para unos Y 
migajas para otros. Así es o al menos así 
lo veo yo, y ya me gustaría a mí que al-

guien pudiera contradecirme. ¿y tiene 
mucho que ver todo esto, me digo yo 
para acabar, -y pasando al tema de 
mayor enjundia e interés-, tiene algo 
que ver con íos resultados propiamente 
teatrales, que, en definitiva,son el único 
criterio con que se puede medir la "ren­
tabilidad" de una operación financiera 
tan difícilmente medible como la que se 
emplea en la cultura? Aqu(, claro está, 
los criterios se los inventa cada uno, 
pues lo que es bueno y positivo para La 
Caixa, no sabemos si lo será igualmente 
para el teatro, pongo por caso, ni si lo 
que es bueno para Catalunya, lo será a 
su vez para el teatro catalán, ni si lo que 
es bueno para el nacionalismo lo será pa­
ra el arte, ni si lo que es bueno para los 
actores, lo será para el público, ni si de 
lo que hoy se hace, mañana quedará al­
go (tan afanosamente preocupados están 
todos por hacer y deshacer, que, cuando 
vengan las vacas flacas, o las más flacas, 
de !o que se ha hecho hoy no quedará ni 
rastn, ni rastro de un teatro moderno, 
nuevo, emprendedor, que es lo que hace 
falta, que es lo único que dará, en defi­
nitiva, algo estable, palabra que tanto se 
manosea hoy). Tanta duda cartesiana 
tiene muy poco preocupados, sin duda, 
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a nuestros prohombres, autores y can­
tautores de esa poi (tica chapucera con la 
que pretenden ganarse el voto abstencio­
nista de los más incrédulos. Otro tanto 
de lo mismo, y ésta s( que es desgracia, 
dicen y hacen los hombres de teatro, sin 
duda porque están muy acuciados por el 
problema del paro, el hambre y la fatiga, 
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que no es poca cosa en los tiempos que 
corremos y no vivimos. Yo, repito, no 
veo nada mal lo que hacen unos y otros 
-quizás no pueda ser de otra forma (y 
aquí podr(amos dar una lista enorme de 
causas atenuantes.e incluso totalmente 
justificadoras de la situación)-, pero la la­
bor del cr(tico es, como dice Federico 
Jiménez Losantos, poner las cosas en 
entredicho, o,como la misma palabra di­
ce, poner en crisis, poner las cosas en 
crisis, o quizás, simplemente, poner las 
crisis en evidencia, que no somos los 
críticos los que nos las inventamos. Otra 
cosa es cómo una sociedad, y, más con­
creto, en este caso, los afectados, es ca­
paz de recoger esa crítica, si desenvai­
nando el hacha facha de guerra, o tra­
gándose el mal trago, o, sin más, siendo 
un demócrata sensato de amplias y res­
ponsables espaldas, no para aguantar 
los insultos, -cosa que la crítica, como 
tal, detesta, pues el insulto ya sabemos 
que siempre ocupa el lugar de la razón­
sino para modificar aquello que la bue­
na ley y sentido dictan cuando la verdad 
h¡¡bla. Vamos, hombres de los que no se 
ve por ningún lado, (ni mujeres, -y que 
las locas me perdonen, porque ellas son 
mundo aparte-). 

Bueno, pero la cosa no está tan ne­
gra, y no quisiera acabar en plan apo­
ca! íptico-revoltoso-protestón. Ahí está 
Antaviana, ahí están algunos de los 
montajes del Lliure, ah( están Els Co­
mediants, uno de los grupos de anima­
ción más importantes del mundo, como 
he dicho en otra parte; ah ( está Joan 
Ollé, un director, que si no se deja enga­
ñar por cantos de sirena, puede llegar a 
dar mucho de sí, ah ( están los de la Sa­
la Villarroel, aguantando mecha con mu­
cha imaginación y empeño, ah( están 
Els Joglars, los viejos y los nuevos, ni 
grupo independiente más importante de 
España por su historia y su presente, y 
los de la Cúpula Venus y ... etc. No cabe 
duda de -que en Cataluña es dónde más 
y mejor teatro se está viendo de España. 
Barcelona es un lugar muy dinámico, 
muy emprendedor, donde siempre hay 
mucho jaleo por los pasillos y corrales 
de la cultura. Quiera el cielo y la Gene­
ralitat que todo este cúmulo de ener­
g(as, a fuerza de catalanizacjón. AO oier­
de su fascinante heterogeneidad, su apa-
sionada y apasionante diversidad, la to­
lerancia y el liberalismo, sin el que cual­
quier cultura pierde su sentido. El teatro 
debiera contribuir a ello, en lugar de en­
frascarse en el frasco de un nacionalismo 
que, a fuerza de querer ser nacionalista, 
acaba, como todo nacionalismo a ultran­
za, en puro nazionalismo. Y nada más, 
por esta vez. 

Santiago Trancón 
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Ramón Valdés es uno de los antropólogos más prestigiosos del panorama actual español. Jefe del Departa­
mento de Antropolog(a de la Universidad Autónoma de Barcelona, ha sido antes profesor en la Universidad .de 
Oviedo, donde realizó importantes trabajos de campo. Autor de dos valiosas -obras "Antropología". 
( UNEF, Madrid. 19 74) y "Las artes de subsistencia" ( Adara, 1977), ha publicado numerosos art(culos de an­
tropolog(a cultural y etnológica. En su casa de San Cugat del Valles hablamos con él sobre la fiesta y sus posi­
bles conexiones con el teatro. La lucidez y la ironz'a con que responde a nuestras preguntas se orientan hacia 
una desmitificación y desideologización del tema de la fiesta popular y de sus or(genes sagrados_ 

A ntes de entrar de lleno en el tema 
de la entrevista, convendría que 
nos pusiéramos de acuerdo sobre 

el término fiesta popular, para no des­
pistarnos demasiado. 

El término fiesta popular yo lo reser­
varía para aquellas fiestas que carecen 
de espectadores, que son auténticamen­
te fiestas de participación generalizada 
del pueblo en su conjunto y en donde 
el divorcio entre espectadores mirantes 
y un grupo de actores no se ha produci­
do todavía. Fiestas en que el pueblo es 
actor y espectador simultáneamente. 

Nos referimos, entonces, a la fiesta 
popular dentro de una sociedad rural 
más que urbana. 

Sí, porque la fiesta dentro de una so­
ciedad urbana, aparte de otras diferen­
cias que supongo discutiremos más ade­
lante, se caracteriza por un tipo de par­
ticipación vicaria más que directa. He­
mos ido de una fiesta donde todo el 
mundo participaba, a una en que lama­
yoría se limita a mirar, este fenómeno 
tan propio de la civilización urbana, el 
de la vicariedad, que va unido al de la es­
pecialización y la compartimentación de 
las actividades. La religión se retira a la 
iglesia, el drama al teatro, .el arte se en­
cierra en la sala de exposiciones ... Para 
todo tenemos especialistas, hasta para 
divertirnos. 

Además de este rasgo común de la 
participación directa, lqué otro compo­
nente fundamental podríamos encontrar 
en la base de todas las fiestas populares? 

50 

Quizás el elemento más generalizable 
sea el de que en toda fiesta popular se 
hace 'un uso creativo de las crisis, crisis 
que afectan a la colectividad como tal o 
a la mayoría de los individuos que la 
componen. Podri'amos remontarnos a 
las fiestas primitivas y ver que lo que la 
fiesta hace es utilizar creativamente los 
momentos de crisis. En las fiestas de ini­
ciación, que nos son tan conocidas, lo 
que se hace es dar una salida creativa a 
la tensión y a la crisis que se produce en 
los individuos al llegar a una determina­
da edad, que coincide con la transforma­
ción de sus condiciones físicas, con el . 
paso a una nueva vida en que se adquie­
ren responsabilidades sociales y se pasa 
a ser miembro de pleno derecho del gru­
po. Las ansiedades y los temores que es­
to produce dan lugar a la fiesta. Lo mis­
mo ocurre con las fiestas de fin de año. 
El paso de un año a otro produce una 
ansiedad general, aunque sólo sea por el 
hecho de la supervivencia o la inseguri­
dad cotidiana del nuevo período que se 
inicia. En este instante el temor, de ten­
sión, en que se está emocionalmente car­
gado, viene la fiesta. Pálidamente esto se 
da también en las fiestas populares que 
hoy perviven. Yo no voy a decir que es­
tos sentimientos estén hoy vivos, pero s( 

que hay una vinculación de las fiestas, 
aún hoy, con los ciclos estacionales, con 
ciertas tensiones dclicas -o no c(clicas, 
sino constantes, pero que se actualizan 
en determinados momentos, como pue­
de ser la rivalidad entre-dos comunida­
des, que da lugar a las llamadas fiestas 
de visitas. En estas fiestas lo que se ri-

tualiza son los temores que el enemigo 
suscita, el vecino, ese lindel, necesario 
para la vida, pero potencialmente hostil. 
Esta ambivalencia de sentimientos es lo 
que recoge y recrea la fiesta. 

¿Qué importancia habría que dar al 
derroche, al gasto improductivo, del que 
tanto habla Bataille, en la fiesta popular? 

Hay fiestas muy baratas ... Sí, élaro, 
también está este factor, por ejemplo en 
las fiestas de después de las cosechas en 
que se acaba de palpar la riqueza ... Pero 
cuando hablamos de derroche tenemos 
que hacerlo con precauciones, sobre to­
do después de lo que nos pasó con el 
famoso potlach. Yo cuando oigo hablar 
de derroche desconHo mucho. 

Ya sabéis que el potlach es una fiesta 
que celebraban los indios, que hasta 
ahora se hab(a puesto como modelo de 
derroche, de prodigalidad y todas esas 
cosas tan bonitas. Estos indios, durante 
un periodo largo de tiempo, se dedica­
ban a acumular toda clase de bienes. 
Cuando tenían gran cantidad iban a un 
grupo vecino y les invitaban a un pot­
'ach. El grupo vecinopumaym, como se 
le llamaba, iba de visita y se encontraba 
con grandes montones de provisiones de 
todo tipo· que se le ofredan como en 
una exposición. Ellos, al ver est,:i. se 
re(an y comentaban:" iqué birria de ,al­
món, qué mierda de pieles son éstas!" 
etc. Los otros, en lugar de decir, "tenéis 
razón", les contestaban:"calláos, misera­
bles, lo que pasa es que vosotros no te­
néis ni una manta, estáis muertos de 
hambre" ... y cosas por el estilo. Luego 



e procedía a un banquete en el que los 
los grupos com i'an hasta hartarse, con la 
1eculiaridad de que los invitados no ce­
aban en sus cdticas diciendo que los 
nataban de hambre, que aquella comi­
la era un asco ... y los otros replicándo­
es que se callaran, que nunca habi'an co· 
nido así ... Después del banquete los in­
titados pasaban uno a uno y recibían to· 
fo lo que los otros les ofredan hasta 
~uedarse sin nada. Luego se marchaban 
Jrotestando, "esto no es un potlach, ya 
veréis cuando nosotros organicemos 
'Jno ... " . Bien, pues nosotros, durante 
años, hemos hablado de prodigalidad, de 
derroche, de ostentación en el gasto, de 
presunción ... Hasta que llegaron los ecó­
logos y nos fastidiaron. Nos dijeron que 
esta fiesta tiene causas claramente eco­
nómicas. Resulta que el área en que vi­
ven estos pueblos, es extremadamente 
rica, pero sometida a grandes fluctuacio­
nes, donde, por ejemplo, un año se pue­
de coger gran cantidad de salmones y 
otro nada, porque no bajan por el río. 
Esto deberíamos saberlo sin necesidad 
de que nos lo dijeran los ecólogos; yo 
soy de una zona en la que estoy cansa­
do de oir, "pues este año no baja un sal­
món". Según esto, el potlach no es más 
que un mecanismo redistributivo. Los 
grupos que un año tienen bienes sobran­
tes, se aseguran de este modo que el año 
en que a ellos les escasean, podrán recibir­
los igualmente de un grupo vecino. Esto 
del potlach ha sido un golpe muy fuerte 
para los obsesos del prestigio, el derro­
che y todas esas cosas. Yo no digo que 
estos factores no estén presentes en la 
fiesta, pero cuando están creo que lo in­
dicado es preguntarse qué hay debajo. 
El derroche generalmente esconde cosas. 

Quizás el asunto éste del derroche 
pudiera tener otro sentido, el de librar· 
se del miedo a la escasez, el r~bajar urn 
tensión tratando de burlarse de ella, ri­
diculizándola, y por aquí entraríamos 
en otro tema, el de la fiesta como rup-

tura o ridiculización de ciertas normas o 
usos sociales. 

Sí, pero esto se suele expresar de for­
ma ambivalente. Os habréis dado cuenta 
de que en toda fiesta suele haber mo­
mentos solemnes, en que todos los com­
ponentes folklóricos ceden su lugar a la 
actuación de determinados personajes 
a los que se trata con respeto. Lo que 
llama la atención es que junto a este 
componente suele aparecer otro, de tipo 
jocoso. Es el caso de la irrespetuosidad, 
perfectamente aceptada, respecto a las 
autoridades constitu ídas. En este caso 
lo que se nos está revelando es un anta· 
gonismo entre las autoridades y el pue­
blo, entre el cura y el alcalde que man­
dan y el pueblo que obedece, antagonis­
mo que está presente en todo instante, 
en la vida de un pueblo, pero que duran­
te la fiesta se hace un uso creativo de él 
y se une como un elemento más a la 
fiesta. Pero decir que en estos casos se 
ridiculiza a la autoridad, si no es erró­
neo, sí es inexacto; lo que se hace es, re­
pito, utilizar creativamente ese antago­
nismo entre autoridad y pueblo. 

Otro aspecto importante de toda 
fiesta es el de ofrecer elementos 
de identificación colectiva, en 

oposición a los elementos de desunión y 
disgregación siempre presente en toda 
colectividad. 

El que participa en una fiesta está 
identificándose como perteneciente 
a una comunidad, pero yo quisiera ha­
blaros también del problema de la iden­
tidad desde otra perspectiva. Yo creo 
que uno de los fenómenos más claros, 
una de las divisiones más evidentes entre 
nuestra sociedad y otras sociedades no 
urbanas, no industriales, es el de que 
nuestra sociedad se basa sobre la fic­
ción de una identidad perfecta. Nos 
dan un papel con unas señas de identi· 
dad, nos encasillan y nos convertimos 
en individuos unidimensionales. De ca­
ra a la república todos somos sujetos 
perfectamente identificados e identifi­
cables. Esta identidad absolutamente 
abstracta, no corresponde, sin embargo, 
con nuestra experiencia vital. Nosotros 
nos sabemos cambiantes, sabemos hasta 
qué punto esta identidad es una ficción 
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una ficción que nos viene impuesta por 
la república. La república, la seciedad 
civil, no puede aceptar el que seamos se­
res cambiantes, necesita contarnos, me­
dirnos, identificarnos. Pero fuera de 
nuestra sociedad esto no tiene sentido, 
o tiene un sentido muy distinto. El pro­
blema de la identidad, que nosotros te­
nemos civilmente resuelto, otras socie­
dades no lo tienen asi' resuelto; aceptan 
los cambios de status, hay una mayor 
libertad. No quiere decir esto que las 
sociedades no urbanas sean de identi­
dades siempre fluctuantes, pero si' que 
este elemento participa en la vida colec­
tiva, como ocurre en la fiesta, que es 
también una salida de la propia identi­
dad para adoptar otra. De aquí nacen las 
fiestas de disfraces, que tienen mucho 
más contenido que el de punerse una 
máscara para buscar el anonimato. Las 
fiestas de disfraces de hoy no tienen el 
mismo sentido que una fiesta de disfra­
ces en una aldea asturiana.Aquí el senti­
do del disfraz no es el de ocultar la per­
sonalidad, sino el de investirse de una 
personalidad distinta de la que habitual­
mente se tiene. Ali í no se puede ocultar 
la identidad, porque son cuarenta perso­
nas y saben inmediatame,nte quién es 
quién. El sentido de la fi~sta allí es el de 
la adopción, el del juego con otra identi­
dad, eso que en nuestra sociedad está 
proscrito. 

El teatro recoge esta necesidad de 
cambiar de identidad. 

Sí, pero en el teatro tú te sientas y el 
otro se disfraza por H. Mediante meca­
nismos proyectivos hacemos lo mismo, 
pero sentados y en una sala oscura don­
de unos señores privilegiados nos van 
ofreciendo sobre el escenario todas esas 
identidades que la sociedad nos niega 
con su encasillamiento. 

¿ Y la fiesta como señal de identidad 
del grupo? 

Este es el aspecto sobre el que todos 
estari'amos más de acuerdo, la fiesta co­
mo un mecanismo para reforzar la iden­
tidad del grupo. 

Pero que tiene sentido sólo en la so­
ciedad rural. 

Tendríamos que esperar a ver lo que 
dan de s( las fiestas de los barrios en las 
ciudades. 

Los barrios pretendían ser una repro­
ducción del pueblo, un intento de salir 
del anonimato y la falta de sentimientos 
colectivos de la gran ciudad. 

Hasta que se lo cargaron los parti­
dos ... Y o no dudo de que la fiesta popu­
lar sea posible en un marco urbano, pe­
ro me pregunto si las necesidades a las 

que responde en este caso son las mis­
mas que la motivan en un núcleo rural. 
Pienso ahora en la fiesta de las Fallas. 
Creo que hay una Falla o una comisión 
fallera por cada barrio. Esta fiesta que 
está en las anti'podas de la fiesta rural, 
mantiene ese sentido de los barrios que 
dedamos. Pero, no sé, habría que estu­
diar esto con más detalle. Es difícil de­
cir dónde termina lo rural y dónde em­
pieza lo urbano, hasta qué punto tene­
mos núcleos que son una cosa y otra. 
Habría que hablar de un contínuo con 
dos polos. Las ciu.dades se acercan a uno 
u otro polo, pero los polos en sí mismos 
no existen. Yo diri'a que hasta en Barce­
lona encontramos esa mezcla. 

Las hogueras de San Juan, por ejem­
plo, responderían a esa necesidad de 
romper el aislamiento de la ciudad pa­
ra formar barrios en un sentido rural. 
Las hogueras se suelen colocar en un 
centro geográfico estratégico, por así de­
cir, y permiten que los niños del barrio 
se reúnan por lo menos una vez al año. 

Esto de las noches de San Juan me 
hace pensar en otro de los • elementos 
bastante común a todas las fiestas popu­
lares. Es lo que hoy llamamos liberación 
de los instintos, relajamiento de las nor­
mas sexuales, cierto libertinaje que siem­
pre aparece al lado de la fiesta. 

Yo distinguir(a entre las fiestas que 
incorporan de forma expresa este ele­
mento como un elemento más, y las que 
lo tienen como consecuencia. Del hecho 
de que a los nueve meses de una fiesta 
haya un claro ascenso de los nacimien­
tos, yo no creo que haya que deducir 
que la fiesta sirve para eso, que tiene 
esa función, sino que esto es consecuen­
cia de la fiesta, porque la fiesta produce 
un grado de excitación que favorece las 
relaciones sexuales. Pero no dir(a más. 
Esto es distinto de las fiestas que incor­
poran el elemento de la liberación de los 
instintos de forma creativa, como he di­
cho que se hace con los otros elementos. 
Fiestas de éstas yo he presenciado en 
Asturias, las fiestas de competición entre 
los mozos y las mozas segando la hierba, 
que acaban revolcándose por los surcos 
en un juego sexual muy claro. Otras fies­
tas utilizan este elemento de modo 
más encubierto, como danzas que tienen 
elementos directamente obscenos y que 
pueden producir una excitación sexual 
indudablemente. Pero yo me resistir(a a 
dar a esta liberación de los instintos un 
carácter del mismo rango taxonómico al 
de los otros de que hemos hablado. Más 
bien hablaría de un uso creativo de esas 
necesidades, de ciertas potencialidades 
humanas que normalmente en la socie­
dad urbana no hacen acto de presencia. 
Pero los instintos, más que liberarse, se 

emplean, y por eso rara vez son libera-· 
dos efectivamente, sino de forma sim­
bólica. 

Sin embargo, hoy la fiesta funciona, 
al menos ideológicamente, como espacio 
de la libertad, de la orgía, y para ello se 
acude al recuerdo de las fiestas dionisía­
cas ... 

Por lo que nosotros sabemos, las fies­
tas dionisíacas jamás existieron. Lo que 
tenemos son recreaciones literarias y no 
rnás. El dionisismo es urio de los mitos 
que han contribuído a crear los filólogos 
de Grecia. El dionisismo es un fenóme­
no considerablemente más tranquilo, 
más po.nderado y sereno de lo que noso­
tros habitualmente pensamos. Yo, que 
antes de cocinero fuí fraile, he publica­
do un artículo sobre Dionisos en el que 
digo que ese dionisismo, tal como noso­
tros hoy lo imaginamos, nunca existió. 
Lo que ha pasado al acerbo de mitos 
cultos es una imagen puramente literaria. 



Yo creo que las 01 gi'as de est~ carácter 
han existido y siguen existiendo, pero 
con mucha menos frecuencia de lo que 
nos gustari'a. 

¿y los aquelarres? 

Los aquelarres fueron en gran parte 
una invención de tos inquisidores, que 
teni'an que ganarse ei pan. Las brujas 
fueron en gran medida una creación de 
los inquisidores. 

Pero luego las brujas se lo ere 1an y 
· acababan siendo brujas de verdad. 

Si', hay un fenómeno de reversión. 
Lo mismo pasa con el dionisismo. Al lle-

gar el helenismo surgen urias fiestas or­
giásticas, pero no en las vaguadas o mon­
t~s, sino en los jardines, organizadas ... y 
que eran, en definitiva, la recreación del 
mito dionisiaco. Si', las brujas dir(an: va­
mos a hacer lo que dicen que hacemos y 
a ver qué pasa. Pero yo soy muy es­
céptico respecto a estos fenómenos. No 
niego, por supuesto, que existen, pero 
creo que debo negar su frecuencia. Tam­
poco creo que el problema de liberarse 
de los instintos haya sido nunca tan gra­
ve como nosotros pensamos hoy. No 
creo que haya sido nunca tan angustio­
so. Claro, comprendo que haya gente 
muy fea que no se come un rosco, pero 
me parece que no son suficientes en 
número como para montarse una or­
g1a ni un aquelarre. Creo que este pro­
blema de la liberación de los instintos, 
la humanidad se lo ha solucionado bas­
tante bien hasta el presente. La prueba 
está en la explosión demográfica. Debe­
ri'amos cuidarnos mucho de interpretar 
la fiesta desde nuestra perspectiva urba-

na y leer en ella cosas que no están, y 
que sólo es a nosotros a quienes preo­
cupa. Las condiciones de vida rural, 
en las que hay una dieta. si no esca­
sa, s( deficiente, en donde no es que ha­
ya mucho trab?jo, peros( un trabajo muy 

duro, en donde es frecuente una falta de 
relaciones entre los individuos, más allá 
de las de vecindad o la coincidencia en 
determinados trabajos, todo esto hace 
que las relaciones que se establecen en­
tre el hombre y la mujer en un medio 
rural sean muy distintas a las que facil i­
ta el medio urbano. Yo me imagino que 
si algún di'a los psicológos y psiquiatras 
estudian en profundidad la sexualidad 
urbana y la rural, advertirán diferencias 
notables. Yo me pregunto si la sexuali­
dad, tal como nosotros la vivimos, no es 
producto de la vida urbana, y si en otro 
medio social, en otro medio de trabajo, 
no es mucho más aburrida de lo que no­
sotros pensamos. 

Digamos que en ese otro medio no 
existe una ideología de la comunicación 
y la liberación sexual, eso que tanto 
preocupa y amarga la vida a los progres 
de hoy. Pero no creo que de aquí se 
deduzca que la vida sexual en un medio 
rural tenga menos importancia, ni que 
sea necesariamente más aburrida. 

No estoy diciéndoos que en el cam­
po se folle menos. La diferencia es cua­
litativa, no cuantitativa. Lo que digo es 
que la sexualidad en un medio rural se 
vive de una manera distinta a como 
nosotros la vivimos, y que, en general, 
esto de liberarnos de nuestros instintos, 
está directamente I igado a esa identidad 
que la república nos sobreimprime, la 
identidad univoca, el encasillamientu 
forzoso del individuo. Cuidémonos de 
no trasladar a la fiesta necesidades de li­
beración que quizá dentro del medio ru­
ral no tengan la virulencia que tienen 
dentro de nuestra sociedad. En muchas 
fiestas esos elementps eróticos o sexua­
les son usados no con el fin de liberar­
se, sino con t'ines que están fuera de 
ellos mismos, como puede ser el de es­
timular la fecundidad de los campos. 

Otro de los mitos que subyace al in­
tento de recuperación de las fiestas po­
pulares y de las señas de identidad, es 
el del hombre primordial, la búsqueda 
del tiempo y el paraíso perdidos. lCrees 
que la fiesta popular puede ponernos en 
contacto con el pasado, reactivar alguna 
fuerza oculta? 

¿Tenéis prisa 7 

No, no. 

Pues entonces os voy a leer unas pági­
nas escritas hace muchos años por el pa­
dre Eliade, y lo de padre lo digo no sólo 
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porque efectivamente nos haya enseña­
do muchas cosas ... Es algo muy intere­
sante a propósito de tu pregunta. Dice: 
"El tiempo mltico de los ar/genes es un 
tiempo fuerte, porque ha sido transfi.Qu­
rado por la presencia activa, creadora, 
de los seres sobrenaturales. Al recitar 
los mitos se reintegra ese tiempo fabu­
loso y, por consiguiente, se hace uno, 
de alguna manera, contemporáneo de 
los acontecimientos evocados. No se 
trata de una conmemoración de los 
acontecimientos m/ticos, sino de su 
reintegración ( ... ) No se vive ya en el 
tiempo cronológico, sino en el tiempo 
primordial. Es, dinamos, el tiempo mis­
mo el que se regenera". Y más adelan­
te sigue El íade: "Mientras que un hom­
bre moderno, a pesar de considerarse el 
resultado del curso de la historia univer­
sal, no se siente obligado a conocerlo en 
su totalidad, el hombre de la sociedad 
arcaica, no sólo se siente obligado a re­
memorar la historia mltica de su tribu, 
sino que reactualiza periódicamente una 
gran parte de ella ( ... ) 

Constantinopla fue conquistada por 
los turcos en 1453 y la Bastilla cayó el 
14 de julio de 1789. Estos aconteci­
mientos son irreversibles. Sin duda, al 
haberse constitu/do el 14 de julio en la 
fiesta nacional de la república francesa, 
se conmemora anualmente la toma de 
la Bastilla, pero no se reactualiza el 
acontecimiento histórico propiamente 
dicho ... " etc. Yo, estas cosas de Eliade, 
debo confesar, que tan sugestivas como 
son, no las entiendo. Decir que se con­
memora algo, pero que no se reactuali­
za, a m ( me parece que no es más que 
jugar con las palabras. Yo no sé qué sen­
tido distinto puede tener conmemorar 
de reactualizar. lOué se quiere decir, 
que hay un mayor grado de participación 
por-parte del hombre primitivo en aque­
llo que está haciendo, más que el fran­
cés al conmemorar la toma de la Basti­
lla? Esto de que la fiesta es una reactua-
1 ización de las fuerzas primordiales, una 
conexión con los orígenes, a mí me pa­
rece que son palabras. La fiesta es u na 
ocasión de conmemorar, de recordar 
conjuntamente determinados aconte­
cimientos, y mediante ella un pueblo se 
da a sí mismo el espectáculo de su exis­
tencia como tal pueblo. Movilizar toda 
una improbable ideoloq(a de los ori'qe­
nes ... lCuántos de los que acuden a una 
manifestación masiva el 11 de Septiem­
bre en Barcelona, están realmente vincu­
lándose con los orígenes de esta celebra­
ción? La mitad de ellos no saben ni lo 
que se está conmemorando. No hay 
reactualización, entrada en contacto con 
tiempos primordiales, esto es literatura. 
Lo que se busca es presenciar el espectá-
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culo que se dan a sf mismos, vién­
dose y participando conjuntamente en 
estos actos. 

Los "intelectuales", la gente culta, 
sin embargo, ve otras muchas cosas. 

Ah, sí, éstos pueden ver all ( milagros. 
Fíjate si es fácil ver cosas, con .el tiempo 
que llevamos hablando nosotros de ello. 
Una cosa es el intelectual que contempla 
la fiesta y otra el pueblo que participa 
en ella. A mí me da miedo meterme en 
la cabeza de la gente, sé que es una de 
las maneras más fáciles de despistarse. 

De todas formas, yo creo que este in­
tento de reconstruir la historia tal como 
quisiéramos que hubiera sido, responde 
a un deseo fuerte que partiría de lo que 
Lacan llama la "novela familiar del 
neurótico" para acabar fabulando sobre 
la historia nacional, ·hasta llegar a los orí­
genes más remotos. Y -lo que es más in-

teresante es el hecho de que, luego, esa 
historia imaginaria influye sobre la vida 
concreta, ya que es algo con lo que nos 
identificamos fácilmente. 

Pero yo no veo por dónde se mete la 
historia en la fiesta. Yo me atendría mu­
cho más, para valbrar esto, a componen­
tes que pueden ser observables en el pre­
sente, que no a interpretaciones del pa­
sado. Estoy convencido de que los mo­
ros y cristianos alcoyanos, -y da la 
coincidencia de que yo soy alcoyano de 
nacimiento, aunque nac( allí por una 
circunstancia puramente casual y no vi­
ví en Alcoy más que los seis primeros 
meses de mi vida-, estoy convencido 
de que los moros y cristianos alcoyanos 
puede que tengan incluso conocimientos 
de la historia de los moros y cristianos 
durante la reconquista ... puede que co­
nozcan esa historia, pero no la conocen 
en tanto que moros y cristianos. Creo quE 



los motos y cristianos que hoy· actúan 
están conscientemente desvinculados de 
la historia de los moros y cristianos. Re­
pito que esa expresión de reactual izar el 
tiempo pasado, no tiene ningún sentido. 
Se trata todo lo más de conmemorarla. 
Pero la conmemoración la entiendo 
siempre en función del presente y nun­
ca del pasado. 

Dor qué desapar~cen las fiestas po­í' ~ulares? 

Ya hemos hablado de las distintas 
condiciones actuales entre el medio ru­
ral y el medio urbano. Pero dentro del 
medio rural, la fiesta desaparece cuando 
las condiciones sociales se modifican, es­
to me parece tllemental. Las fiestas más 
tenaces son aquellas que coinciden con 
crisis humanas más generales. Lo aue 
ocurre es que unas fiestas sustituyen a 
otras y muchas veces se colocan en las 
mismas fechas en que estaban las anti­
guas, como ocurre con el día de Navi­
dad. En estos casos se conservan gran 
cantidad de elementos de las fiestas an­
tiguas. Pero estas fechas se hacen repeti­
tivas porque las crisis se repiten. 

Pasando al tema del teatro, o de las 
relaciones entre la fiesta popular y el 
teatro, lqué diferencias hay entre una 
cosa y otra? 

A mí me parece que son más las dife­
rencias que las semejanzas. Yo os hablé 
ai principio de la separación entre acto­
res y espectadores, esencial al teatro, 
que no se da en la fiesta popular. Por 
otra parte, el teatro como tal no puede 
nacer más que de la sociedad urbana. 
Las condiciones que exige el teatro, in­
cluso las materiales, son de tipo urbano. 
Esto no quiere decir que no se pueda 
dar el teatro en los pueblos. Me refiero 
a la existencia del teatro tal como hoy 
lo conocemos. Otro problema es el de 
los orígenes del teatro y el de discutir 
hasta qué punto se puede hablar de que 
la fiesta popular representa un antece­
dente del teatro. lHasta qué punto es 
un tránsito necesario? Yo ni siquiera es­
toy convencido de que el teatro nazca 
de la fiesta primitiva, yo diría que nace 
como algo d:stinto, que desde su origen 
es una cosa distinta. Yo no conozco nin­
guna fiesta de la que se pueda postular 
el origen del teatro. Hay, incluso, dife-

rencias notables entre una fiesta popular 
y una fiesta dramatizada. En la fiesta 
popular los papeles se reparten un tanto 
al azar y la libertad de interpretación de 
los participantes es extrema, muy gran­
de. Esta fiesta popular puede deriva~ ha­
cia una fiesta dramatizada, hacia formas 
prefabricadas, con papeles distribuídos, 
fijados, como ocurre en la Pasión de 
O/esa o la de Esparraguera, o en otras 
muchas fiestas que actualmente se con­
servan. Pero no se puede decir que estas 
fiestas sean un antecedente del teatro, 
porque cuando estas fiestas dramatiza­
das aparecen ya existía el teatro. 1 nclu­
so, aunque algún día los historiadores 
nos demostraran que el teatro se deduce 
de la fiesta popular, pues diríamos, bien, 
pero lo que ha surgido ya no tiene nada 
que ver, es algo distinto. El teatro supo­
ne la retirada a un local cerrado,. y lo 
mismo que en· un banco hacemos ope­
raciones comerciales y en una iglesia se 
reza, pues en un. teatro se hace teatro. 

~->i-,.¡ :. 
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Esta compartimentación de las activida­
des, de la cultura, es un principio de la 
sociedad actual. Podríamos.llegar a decir 
que la fiesta popular original ha dado lu­
gar no sólo al teatro, sino a la religión, a 
la música. Pero este tipo de afirmaciones 
son demasiado generales. Aún hoy, vien­
do eso que se llama teatro vivo, o los ha­
ppenings, resulta difícil imaginar que de 
ahí se puede derivar algo ... 

. Remarcar estas diferencias a mí me 
parece interesante para desideologizar el 
tema del teatro espontáneo, el teatro de 
la participación ... Del teatro pueden sa­
lir muchas cosas que sirvan para animar 
la fiesta popular, pero, evidentemente, 
es algo distinto. Esto no quiere decir 
que el teatro de animación y de calle no 
tengan sentido, sino que han de tener en 
cuenta todas estas diferencias. La bús­
queda de un espacio abierto responde, 
además, a ese intento del teatro por re­
cuperar un espacio social y un público 
que ha perdido, al menos si lo compara­
mos con el teatro del Siglo de Oro. En 
comparación con nuestro teatro clásico, 
lcrees que el teatro ha dejado hoy de 
cumplir su función social y ha perdido 
todo su sentido?. 

-lCuáles eran para tí las funciones 
sociales de nuestro teatro clásico? 

Las propias del teatro, el ofrecer 
elementos de identificación y de catarsis 
mediante la creación de personajes, si­
tuaciones, gestos, basándose en la tema­
tización o dramatización de problemas 
colectivos. 

-Pues yo creo que las funciones del 
teatro contemporáneo siguen siendo las 
mismas. La sociedad que albergó aquél 
teatro y ésta no son tan radicalmente 
distintas. Las condiciones sociales están 
dadas para que el teatro pueda seguir 
cumpliendo sus funciones propias. 

- iPero hay otros medios que cum­
plen esas funciones con mayor eficacia, 
como el cine. 

-La actualidad o falta de actualidad 
del teatro yo no la plantearía en esos 
términos. Para mí el problema es más 
general, es el de la masificación del es­
pectador. Desde este punto de vista el 
teatro tiene las mismas dificultades que 
cualquier otra manifestación cultural. 
No creo que el cine cumpla mejor ni peor 
esas funciones de catarsis, identificación 
y dramatización de los problemas colec­
tivos, sino que las cumple para un núme­
ro mayor de gente que el teatro. Pero és­
te no es un problema que esté tanto en 
el teatro como en los espectadores mis­
mos. Este sería otro tema. 

Santiago Trancón y Oriol Romaní. 
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DONDE NO ESTAN TODOS LOS QUE SON 

PEROSONTODOSLOSQUEESTAN 

( Shakespeare) 

El lector interesado en valorar de cerca la situación actual 
del teatro en España, encontrará en esta Guía una ayuda, es­
peramos que valiosa, para orientarse un poco por dónde va 
la cosa. No hemos querido sacar conclusiones, ni estadísticas 
ni de otro tipo, con los datos que aquí ofrecemos, para dejar 
al lector que juzgue el panorama por sí mismo. El criterio 
que hemos empleado en la confección de esta Guía, (telefó­
nica y algo más), no ha sido otro que el de mostrar o ilustrar 
(incompleta y brevemente, pero sí de forma suficiente), la 
vida y milagros de la mayoría de las salas y grupos "indepen­
dientes" que actualmente trabajan en nuestro país (profesio­
nales y no profesionales, estables e itinerantes, subvenciona­
dos y no subvencionados). De acuerdo con nuestro propósi­
to dC'scriptivo (' informativo, y no selectivo ni valorativo, he­
mos dado a todos los grupos el mismo tratamiento gráfico y 
literario sobre la base del material que los propios grupos 
nos enviaron en respuesta a una encuesta que preparamos al 
efecto. Las ausencias provienen, o de nuestra falta de infor­
mación, o de que los grupos no nos enviaron el material que 
les pedíamos. Unos y otros, presentes y ausentes, pueden 
hacernos llegar por cualquier medio las correspondientes co­
rrecciones y añadidos a lo que aquí se dice, pues estamos in­
teresados que esta Guía sirva no sólo para informar, sino pa­
ra establecer contacto entre todos los grupos. Hemos de 
agradecer aquí a la Cooperativa DENOK de Vitoria el que 
nos haya facilitado direcciones y datos sin los cuales no ha­
bríamos podido elaborar esta Guía. Trabajos de este tipo. 
por lo que nosotros sabemos, nunca se habían hecho en 
nuestro país, y, sin embargo, nos parecen imprescindibles 
para poder juzgar con cierta objetividad la situación del tea­
tro en un momento determinado. El teatro no podrá salir 
del marasroo en que se encuentra si no inicia una labor de 
conocimiento y reflexión sobre sí mismo. A ello queremos 
contribuir con estas páginas, a través de las cuales cada uno 
podrá juzgar si el teatro está mejor o peor de lo que él creía. 
Y nada más. Gracias a todos por habernos enviado la infor­
mación que aquí se recopila. 



ANDALUCIA 

Aula - 6 
Dir<'l'l'i,ín: Avda. Jos,; An­

h1nio 10. J•l, .P: o también 
,·/Jardim•s 24. 4". i1.q. (Mi¡¡ud). 
Granada. Tfoo: (95~)263695 \' 
2226 76. Seis :11ios d,• ,·xist,·nl'i,;, 
· tn·s de dios ,·onw prnfrsi,ma­
ks . y s,•is ,·ompom·ntcs. FI 
grupo más importante ,k Anda­
lucia Oriental. No ti,·m·n nin¡:u­
na subvención. Trahajahan en 
un local que les había • .. ,·edido .. 
la Universidad, pero ahora se lo 
quitan. Trabajan d realismo md­
gico. Son indépendicntcs (políti­
camente hablando~. y hablan de 
"un escepticismo generalizado 
sobre la poi ítica de la izquierda 
parlamentaria con relación al 
teatro". "A111e este desencanto 
el gropo opta por la a11togestió,; 
y la i11depe11de11cia ideológica _l' 

poli'tica a todos los niveles". Fn 
abril hicieron una gira por Polo­
nia con el espectáculo ESPIRAL. 
Esperan estrenar REQllIEM pa­
ra octubre y preparan otro, MA­
NUEL, sobre las comunidades 
anarquistas andaluzas durante la 
República. ¿El teatro? "Un ofi­
cio, una forma de cultura, una 
toma de conciencia de la colecti­
vidad y de sus relaciones, 1111 di­
vertimento... a veces, también, 
u/111 actividad po/{tica o una for­
ma de politica ". 

Carrusel 
Creado hace cuatro años. 

Profesional. Trabajan mucho, 
hasta diez horas diarias. La crea­
ción de un espectáculo puede 
durar hasta seis o siete meses. 
Una vocación decidida de expe­
rimentación. No reciben ningún 
tipo de ayuda económica, por lo 
que los componentes tienen que 
trabajar de vez en cuando en lo 
que pueden. Son de Cádiz, don­
de están. 

La Cuadra 
Grupo sevillano que se hizo 

famoso con el espectáculo 
"Quejío" en la época dorada de 
los grupos independientes. Acu­
den a muchos festivales extran­
jeros. Siguen con su último es­
pectáculo "Herramientas". Pro­
fesionales. 

Teatro de las Marismas 
Grupo profesional de Huel­

va. Actualmente representa el 
espectáculo "Lo/ti, Loliya, /,ola" 
Y el infantil "Garulo, el perro 
sabio" por los pueblos de la pro­
vincia de Huelva. 

Teatro Circo de la Plaza 
Grupo aficionado sevillano. 

Actúa por los pueblos y barrios 

,ll- S,·villa ,·nn un ,·s1wdárulo 
cokl'livo: "/•.'/ ¡111ro ". 

bpl·rpento 
Otro ¡:rupo profrsional Sl'Vi­

lla1w. fomoso ya l'n la ,:pol'a d,· 
los ¡¡rnpns imkp,·ndkntcs. l lan 
actuado ,·n S,·villa la tl'lllpmada 
pasada. ,·n d prim,·r inknto dl' 
T,,atro dl' Rl•pertorio. ron d 
¡¡rnpo ll'atro del Mediodía. pro­
y,·rto dl•I <1Ul' va hablamos en 
otras pá¡:inas d,· l'Sta revista. Ulti· 
mn ,·strl'llll, "ll'oyzcck" d,· 
Rt1dH·r. 

Teatro del Mediodía 
Dir,·cción: San Bias 1 7, Sevi­

lla 3. Sds años de existencia y 
seis componentes fijos. Profesio­
nales. Han recibido este año un 
millón de pesetas del Ministerio 
de Cultura en relación con el 
proyecto de Teatro de Reperto­
rio. Están investigando y traba­
jando muy seriamente la Come­
dia del Arte. Han estrenado "la 
tempestad" de W. Shakespeare 
y tienen en cartel "El Bello 
Adolfo" y "Farsantes y figuras 
de una comedia municipal" so· 
bre textos del siglo de oro. 

ARAGON 

Teatro de la Ribera 
Están metidos de hoz y coz 

en un proyecto de teatro estable 
profesional que se arraigue en 
Aragón, quizás por eso no nos 
han contestado a la encuesta 
que les enviarnos. Trabajan en 
Zaragoza, donde intentan abrir 
una sala estable. 

ASTURIAS 

Colectivo de Teatro 
Margen 

Dirección: Colectivo "Mar­
gen". Lugones. OVIEDO. Tfno. 
260103. Dos años de existencia. 
Profesional. No reciben ninguna 
subvención. Trabajan la "farsa 
en sentido puro, no la parodia". 
Itinerantes. Sin embargo, quisie­
ran asentarse en Asturias, pero 
esto no depende de ellos, sino 
de la política teatral de los parti­
dos y ayuntamientos. ¿Para qué 
sirve el teatro? ''Para suhvertir 
para que nada aparezca imposi'. 
hle de camhiar". Actualmente 
representan "De Vita Beata" 
comedia de máscaras, creació; 
del grupo. 

Candilejas 
Dirección: Pza. Mayor 1 Ba­

jo izq. LLARANES (Avilés.' As­
turias). Tf. 571780. Doce años 
de existencia. No son profesio-

nall's. Sil-te rornponrntrs. No 
ti,•nt·n ningua .suhvl'nci,',n ni co­
hran l'ntrada. l·.st:Ín lkntro de la 
Asamhlca l'ernnnentl' de ·1 catru 
d'Asturil's. Se mueven cstética­
mcntt· en torno a la farsa. "F/ 
lea/ro o es popular o no tiene 
razrín ,¡., .~cr ". "/:°/ teatro .~ir~1• 
para div,·rtir, cmn1ar, inquietar 
_l' ('{,ncicnciar al pue/,/o ". 

Telón de fondo 
c/l'umarin, hloquc 32, 1 o, 

derecha. "Corsa", ( ;¡j,ín ( Astu­
rias). Cinco años de existencia. 
Siete componentes. No profesio­
nal. llan recibido una ayuda de 
68.000 pts. de la empresa l·:NSI­
DESA. No cobran entrada. Son 
"de izquierdas", quieren "po­
pularizar la cultura" y ven el 
teatro como ''una actividad ar­
tístico-política que sirve para 
transformar la sociedad capita­
liStª ". 
Tramoya 

c/Magnus Blikstad 73, 5º, 
Gijón (Asturias). Tfno. 359426 
(Margarita). Diez componentes. 
No profesional. Tres años de 
existencia. Sin subvención algu­
na. Ganador del Premio Certa­
men de Teatro Aficionado de 
Oviedo, con la obra "En el mer­
cado viejo" de Osvaldo Dragun. 
Su teatro es "social, popular y 
político" y quieren "llevar el 
teatro a todos los barrios y pue­
blos de la geografía asturiana". 

CANARIAS 

Muntu Teatro Canario 
e/Virgen de Lo urdes I O, 3 o. 

Las Palmas de Gran Canaria. 
Ocho actores, un coreógrafo y 
un director. Siete años de exis­
tencia. Ninguna subvención. 
Tiel)den "Al-mimo-drama-musi­
cal, sin por ello descartar otros 
medios de expresión, como la 
palabra". Denuncian la total 
despreocupación de los partidos 
con relación al teatro. Itineran­
tes y no profesionales. También 
hacen teatro infantil. "Crisis" y 
"t.'spantapájaros" son dos crea­
ciones colectivas. 

Taiga 
c/Fstación 1, Tacorontc (Te­

nerife). Dos componentes. Tres 
años de existencia. llan recibido 
unas 400.000 pts. de organismos 
oficiales. No cobran entrada. Fs­
tán "entre lo ahs11rdo y lo expe­
rimental". "l/act'IIIOS teatro pu­
ro, no seguimos linea política al­
guna". "El teatro c·s comunica­
ción. Qusicran llegar a profesio­
nales. 

CANTABRIA 

Caroca 
e/Carlos llaya 15, 50 A. Tf. 

223399. Santander. Seis compo­
nentes con dos años de existen­
cia. Profesionales. Han recibido 
30.000 pts. de la Caja de Aho­
rros. Línea estética: expresionis­
mo. Se consideran humanistas 
q uc luchan contra los poderes 
absolutos. Preparan una muestra 
de teatro en Cantabria. Trabajan 
para conseguir un teatro estable. 
"fl teatro es una forma de vida 
(no de vivir)". Es "un vinculo 
de dinamización cultural". "El 
arte pertenece a la voluntad de 
ejercerlo". Su obra, "¿Conoce 
usted la Vía Láctea?" ha tenido 
muy buena acogida de público y 
crítica, como suele decirse. 

CATALUÑA 

A-71 
Un grupo con una larga his­

toria, pero del que actualmente 
no tenemos noticias 

Brau Teatre 
Un grupo profesional de Sa­

lou (Barcelona). Actualmente 
presentan un espectáculo, "Ma­
grinyana ", que es un estudio 
dramático sobre la voz humana. 
En agosto quieren programar un 
Festival con la participación de 
ocho grupos españoles. Los inte­
resados pueden ponerse en con­
tacto con ellos, así como los que 
quieren recibir cursos prácticos 
sobre la voz. 

Claca Teatre 
Veterano grupo independien­

te especializado en el teatro de 
t Íteres, marionetas y todo lo re­
lacionado con el teatro infantil 
y de animación callejera. Su últi­
ma aparición ha cambiado un 
poco el rumbo del grupo. "Mari 
el Merma", obra basada en el 
Uhu Rey de A. Jarry con másca­
ras, muñecos y decorados pinta­
dos por Joan Miró. actualmente 
está de ¡:ira por Furopa. 

Anella 
Centro cultural que surg¡o 

del grupo "l'ttar i ce/". Fstán en 
la ralk Vcrdi (Barcelona), don­
dl' tienen un local en d que tra­
bajan muchas cosas: expresión 
corporal, música, teatro ... " 

Queremos estimular la creativi­
dad de todos, que /a gente de 
nuestra comunidad utilice el ar­
ma de la creación contra la 0 ¡¡1 •. 

nación. Qleremos romper las 
harreras entre los proj(•sionalcs 
Y la gente de la calle". No reci-
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l~n nin!,!Hlla subwndllll, alllHJllt' 
paren~ qm• van a rt·dbir unas 
750.000 pts. dt• los Servidos tk 

. Cultura Popular. hll'ron t·:xpu.1-
·sados dd Cfrrulo CatóÍit'o Ul' 
Gracia por motivos hlt'ológiros. 
acusados de anarquistas y rt•vo­
.Jucionarios. Critican mudw d 
proyecto de Animación Cultural 
del Ministerio dl' Cultura, qm· 
"es 11110 especie de rede11toris1110 
que l'a a hacer apostolado cultu­
ral por los harrios. U11 1110ddo 
patcmalista que llel'a a la pasil'i­
dad de la gente". Según Fduar­
do Delgado, uno de los anima­
dores, el proyecto del Ministerio 
"responde a la necesidad que 
tiene el xohiemoºdc UC Dde re­
ciclar a la xcnte de la secciá11 fe­
menina v del M<)IJi111ie11to v a 
otr~ pe;sonal que ha qued~Jo 
marginado con la 11ue1·a situa­
ción poUtica ". Se dedican a la 
animación de calle y al teatro in­
fantil. 

Can Boter 
(Artquic Ti teric) 

Uirección: Cam í de I 'Alegria 
3, Tiana (Barcelona). Tf. 39707 
53. En marzo del 77 se instalan 
en Tiana, aprovechando las faci­
lidades del espacio y alquiler, 
gente que había trabajado en los 
grupos independientes como Els 
Comediants, La tráKica, Ziasos y 
S'Estornell por razones de amis­
tad y de entendimiento en el 
trabajo. Actualmente forman el 
grupo 4 plásticos, dos técnicos, 
8 actores y 7 músicos (El grupo 
La Sardineta) Son una comuni­
dad de producción. Cualquier 
proyecto artístico entra en sus 
planes: plástica, música, teatro, 
espectáculos de ca.lle, infantiles .. 
animación general. Aspiran a ser 
capaces de sostener la animación 
de una fiesta desde la mañana 
hasta el amanecer con teatro in­
fantil, pasacalles, teatro de caba­
ret, música, baile ... Trabajan en 
colectivo y tienen comunidad de 
bienes. Han recibido 150 .000 
pts. de la Delegación de Cultura 

, del Ayuntamiento de Barcelona, 
pero se sostienen con su trabajo. 
Están más por la itinerancia que 
por la estabilidad, ya que quie­
ren ir por las fiestas de todos los 
pueblos de Cataluña a animar 
salvajemente la cosa. 

Els Comediants' 
Canet de Mar (Barcelona). 

Uno de los grupos independien­
tes más antiguos de Cataluña y 
de España, y, sin duda, el que 
tiene mayor experiencia comu­
nitaria. Viven en Canet de Mar, 
donde cualquiera puede ir a co­
nocerlos, pero viajan mucho por 

toda Fspa11a y por l'I e,tranjno. 
l lltimanwnk han dado una gira 
por Polonia con motivo tk su 
prl'St'ntación dt· d 1-'cstival dr 
Wrodav. Fs d grupo dt· anima­
ción infantil y dt· calk más im­
portantr dt· Fspaña y. muy posi­
bkmentt'. dd mÜndo. sólo com­
parahk al Bread a11d l'u¡Jt'I. Sen­
cillos y poro amigos dt· propa­
gandas mt•rct·rn. sin t~mhargo, 
rsk rt·conodmicnto. Trabajan 
los muñrcos. los gigantes y cabe-
7.udos. d cirrn. t'l baile. la músi­
ca, las marionetas. los t iteres, las 
sombras chinescas, los clowns y 
un largo rtcétcra de su propia 
cosrclrn imaginativa. Su último 
espc.ctáculo "Sol, so/et" encanta 
a todo el mundo, niños y gran­
des. y lo están representando 
por todos los pueblos y fiestas 
de Cataluña. 

Els Joglars 
Actualmente residen en Vic 

(Gerona). Ll grupo independien­
te más antiguo: diecisiete años 
de existencia, si bien sus miem­
bros han ido cambiando a lo lar­
go de los años. Su director, Al­
bert Boadella, está actualmente 
en la cárcel, para vergüenza de 
todos los demócratas, a causa 
del proceso abierto con motivo 
del espectáculo "La Torna", 
asunto suficientemente conoci­
do por todo el mundo. Tienen 
en su historia 14 espectáculos: 
L 'art del mirn, Cinema ranci, Mi­
metisme, Deixebles del silenci, 
Espectacle Cova del Drac, Pan­
tomirnes per infans, Calidosco­
pi, El Diari, El joc, Cruel Ubris, 
Mary d'ous, Serrallong6, La Tor­
na y M-7 Catalonia. Participa· 
ción en todos los festivales del 
mundo. Merecida y reconocida 
fama. 

Dagoll Dagom 
c/Carroz 5, V al vidriera (Bar­

celona) y e/Gerona 3 7, 4°, 4ª 
(Barcelona) Tf. 3172605. Siete 
actores y un técnico. Seis años 
de vida. Grupo profesional (mu). 
Salieron a la luz con aquel inol­
vidable "No hablaré en clase" y 
actualmente triunfan en Madrid 
con "Antaviana", espectáculo 
por el que recibieron un millón 
de pesetas de subvención de la 
Delegación de Cultura del Ayun­
tamiento de Barcelona. Línea 
estética: "poético - daxoll- daxo­
miana ", responden, y l.!S cierto: 
es cosa de verla más que de defi­
nirla. No tienen una sala estable, 
ni de momento aspiran a ello. A 
partir de este grupo se podría 
empezar a hablar de una nueva 
fase o una nueva época del tea­
tro independiente. 

Tcatre del Celobert 
lln nul'Vo grupo dirigido por 

.loan Ollé que ha estrenado 
Woyzeck en el último festival de 
Si tges. <; ran promesa, como sue­
le decirse, ya que .loan Ollé es 
un mud1.acho con mucho espíri­
tu renovador y mucha imagina­
ción, como demostró dirigiendo 
"No hablaré <'n dasc ". Atentos. 

La Cuina de les Arts 
Un grupo de profesionales y 

amatcurs del mundo del Mimo, 
la Magia y los Clowns que lleva 
a cabo actualmente una expe­
riencia piloto con el propósito 
de recuperar estas artes tan an­
tiguas como el teatro. " Q.úeren 
ayudar a la investixación de este 
campo espedfico y contribuir 
al desarrollo de estas artes y ex­
periencias como manifestaciones 
artísticas específicas". Han he­
cho su primera aparición en la 
Sala del Institut del Teatre de 
Barcelona. 

Tossal 
Un grupo formado por "los 

otros Joglars" a raíz del exilio 
de Ferrán Rañé, que, como Al­
bert Boadella, huyó de España 
antes del juicio contra los acto­
res que habían intervenido en el 
espectáculo "La torna". Ferrán 
Rañé prefiere hablar del caso La 
Toma y no del caso Els Joglars, 
señalando con ello sus diferen­
cias con Albert Boadella, cuya 
cond.ucta con relación al caso 
justifica, pero no acepta. Han es­
trenado su primer espectáculo 
titulado " Dzqui cent anys tot s 
calvos", montaje preparado en 
el sur de Francia, y que actual­
mente gira por Cataluña. 

Els Elfs 
Nuevo grupo formado por 

gente profesional de Barcelona. 
Su último espectáculo, "Uirs 
entre cards", es una muestra de 
poesía catalana medieval. Su an­
terior espectáculo, "/,a Jira en­
cesa ". lo han presentado en la 
nueva Sala Myriam de Barcelo­
na, donde trabajan con muchas 
dificultades económicas. 

Roba &tesa 
(;rupo profesional de Barce­

lona actualmente instalado en la 
Cúpula Venus, Ramblcs, 27, 
Tf.: 3172463. Ocho años de 
existencia. Muy relacionados 
desde el principio con los movi­
mientos de animación de barrios 
y fiestas populares. Fspecializa­
dos en la cosa del cabaret y el 
musical. l•:n su espectáculo ac­
tual "Xist ... hi ha roha estesa", 
actúan con los músicos del "Per­
nil Latino". Han recibido alguna 

subvcnci<>n de la Delegación de 
Cultura del Ayuntamiento, pero 
actualmente Joan de Sagarra ha 
retirado toda ayuda a la Sala de 
la Cúpula Venus por ,motivos na­
da justificados. 

Centre Comarcal de 
Tcatre del Valles 
Oriental 

e/ Fspi i Gran s/n. GranolJers. 
Tf. 8700319. Ln un encuentro 
casual con 1-'edcric Roda en Car­
dedcu nos enteramos de la exis­
tencia de este Centro de Anima­
ción Cultural y Teatral que tiene 
entre manos un gran proyecto 
para animar cultural y teatral-

. mente toda la comarca del Va­
lles Oriental, como su nombre· 
indica. Trabaja en cuatro Areas: 
1-'ormación, Difusión, Asesora­
miento y Documentación. Pese 
a su corta existencia, ya han rea­
lizado numerosos trabajos y ta­
lleres que están mostrando por 
toda la Comarca. Están apoya­
dos por el Ayuntamiento de 
Granollers. Ejemplo de lo que 
debe entenderse por descentrali­
zación teatral. 

Teatre del Transit 
e/América 23, Atico, 3ª, 

Barcelona. Grupo profesional 
de teatro infantil y también pa­
ra adultos, dirigido por Jordi 
Mesalles. Reciben subvenciones 
de La Caixa. Espectáculo infan­
til: les fantastomariques caixes 
de Trons i d'altres meravelles. 
Como grupo independiente han 
montado El despertar de la pri­
mavera, de F. Wedekin, obra 
que presentaron en el últimc 
Festival de Sitges y que nunca 
había sido montada en España. 

Coordinadora de Grupos 
de Teatro de Santa 
Coloma de Gramanet 

Santa ('oloma de Gramanet 
es une! ciudad industrial de Bar­
celona con cerca de 200.000 
habitantes, mucho más numero­
sa que gran parte de las capita-

les de provincia de Fspai'la. Sin 
embargo. no tiene ni una sola sa­
la de Teatro. y los grupos no 
profesionales que están empe­
zando a mowrse encuentran to­
das las dificuJtades. 1-::'l:istc una 
C'oordfnádora que esd presionan­
do a.l Ayuntamiento (con Aka.1-
de-cura-comunista), para inten­
tar hacer a.lgo. ! lay cinco grupos 
de teatro: Copih11e, Farándula. 
Demos. Arlequ (11 y t:/ Callejón 
dd Gato. Estos grupos van co­
mo nómadas. rnsayando donde 
pueden. Nos dicen: "Ha_,, que 
destarnr, que en el Plan Popular 
Je Sta. Coloma. plan dahorado 
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por· varios técnicos y Asociacio­
nes de Vecinos poro salvar ur­
bonlsticamente la ciudad, en 
ningún momento se habla o ha­
ce referencia a la ubicación de 
un Teatro Municipal". Pues qué 
bien. Debe ser más importante 
montar cuatro bancos y dos ár­
boles para disimular lo que no 
tiene arreglo -·la colmena en 
que los especuladores han con­
vertido a esta ciudad-<iormito­
rio- que construir un Centro 
Cultural. ¿No necesita el espíri­
tu también zonas verdes? ¡Así 
nos va! 

Teatre Lliure 
c/Leopoldo Alas 2 (Canto­

nada Montseny). Barcelona 12. 
Tf. 2189251. Suficientemente 
conocido de todos, no vamos a 
extendernos en dar información 
sobre su vida y actividades. Es, 
sin duda alguna, la experiencia 
teatral mejor pensada y realiza­
da hasta el momento, adaptada 
a la nueva situación, que ha in­
tentado alejarse de todos los tó­
picos, utopías y servilismos, tan­
to del teatro independiente co­
mo del teatro comercial. Diez 
componentes fijos. Existen des­
de mayo de 1976. Han recibido 
tres millones de La Caixo y 
otros tres del Ayuntamiento de 
Barcelona. En 197 8 el Ministe­
rio de Culturo les prometió una 
subvención de 9 millones que 
sólo han cobrado en parte. En la 
temporada 1977-78 en concep­
to de taquilla sacaron unos 5 mi­
llones. La fuerte inversión para 
adaptar el local y los gastos de 
montajes, han hecho, sin em­
bargo, que ahora se encuentren 
en una difícil situación. Fabia 
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Puiserver ha dicho:"Con el tea­
tro lleno perderemos dinero". 
Es la sala que más público ha 
atraído al teatro en la presente 
temporada, y, por tanto, el pro­
blema no es éste. Pese a todas 
las apariencias, están un tanto 
marginados, y buena prueba de 
ello ha sido la última polémica 
de la que han sido blanco prefe­
rido: la que se ha levantado con 
motivo de la ausencia de estre­
nos de obras de autores catala­
nes. La verdad es que no enten­
demos muy bien todas estas in­
trigas, que ya creíamos defini­
tivamente superadas después 
de la experiencia de las famosas 
Asambleas de Teatro de finales 
del franquismo. Acusados de 
"ricos", "privilegiados", "mima­
dos", etc., la verdactes que estas 
acusaciones no tienen mucho 
fundamento. Esperemos que su­
peren este mal momento y sigan 
adelante. 

Saló Diana 
Hoy desaparecido, merece, 

sin embargo, nuestro reconoci­
miento en estas páginas, ya que 
la experiencia de esta Sala y la 
de la A.D.T.E. -que le dió vida, 
y muerte-, ha sido, probable­
mente, la más avanzada, atrevi­
da, utópica, inverosímil y loca 
de las que jamás ha conocido el 
mundo del teatro. Un recuerdo 
entrañable para Mario Gas, el lo­
co más loco de los que allí tra­
bajaban, y para todos los que hi­
cimos posible <: imposible aque­
lla disparatada aventura. Nadie 
entenderá lo que fue la "transi­
ción" a la democracia en Barce­
lona, sin aquel inolvidable Don 
Juan Tenorio del &:>rn, ni todo 
lo que luego se hizo y deshizo, 
se habló y se maldijo en el Saló 
Diana, hoy en manos del Ayun­
tamiento, no sabemos para qué. 

CASTILLA 

Jacara 
c/Corremuela 3, 5°, izq. SA­

LAMANCA. Seis componentes, 
seis años de existencia. Tenden­
te a profesional. Han recibido 
unas 190.000 pts, en los últi­
mos cuatro años, de organismos 
oficiales. ¿Línea estética? "Nues­
tro mejor amigo, hasta el mq• 
mento, ha sido Brecht". "He­
mos sido uno mezclo de trotskis­
tas y onarquistás, pero siempre 
nos hemos puesto de ,acuerdo 
en los cosos de lo escena". "Nin­
gún partido, ningún sindicato 
tiene política cultural en Sala­
manca". "/,o censuro nos pro­
hibió 4 textos". Han participa­
do en la la Semana Internado-

na! de Teatro Universitario, or­
ganizada por los estudiantes de 
la Universidad de Coimbra. Se 
plantean la posibilidad de la pro­
fesionalización, pero lo ven jo­
dido. "Teatro. Reunirse, soñar, 
hacer piones, es fácil. Hacer tea­
tro yo no lo es". En el 78 orga­
nizaron las I Jornadas de Orien­
tación Teatral de la Escuela de 
Formación del Profesorado de 
E.G.B. de Salamanca. Gentr 
marchosa y trabajadora. 

Teloncillo 
Avda. Palencia 23, 7º C. Va­

lladolid. Seis componentes y 
ocho años de dedicación al tea­
tro, tres de ellos como grupo 
profesional. No tienen subven­
ciones. No tienen ni local de en­
sayos ni sala propia, pero asegu­
ran que existen por lo menos 50 
locales en su zona natural de in­
fluencia que podrían habilitarse 
para el teatro. Entre la farsa y el 
naturalismo con elementos 
musicales. Dentro de una "iz­
quierdo crítica y revolucionario". 
Sobre censura e impuestos al 
teatro ... " ¡que se vayan! " "El 
teatro debería ser un medio co­
lectivo de intervención social y 
profundización de las relaciones 
personales y grupales (comuni­
dades, pueblos, naciones ... )". 

Libélula 
Teatro de títeres y marione­

tas. Profesional. Con el espec­
táculo "lmá11enes o oigo así" ha 
hecho una gira por Polonia e Ita­
lia. Ultimamente ha actuado en 
el Festival de Palermo en la lir 

tem.:nl'>.n.ale-79. Tres campo· 
nentes. Dirección: Pza. Mayor 
14,Segovia. Telef. (911)414705. 

Revuelo 
Dirección: Sonscca (Toledo). 

Ocho años de existencia. Com­
ponentes: "Todo el 11wmlo l(ll<' 

ha querido luchar o trabajar por 
una ideo". Ultimamenk han n·-

cibido una ayuda de 25.000 pts. 
Trabajan el drama y la comedia. 
La mayoría son de izquierdas. 
Opinan sobre censura e impues­
tos que sobra burocracia. "Pre­
tendemos mentalizar o la gente 
de nuestro pueblo. El teatro es 
vida, con esto creemos que está 
dicho todo. Somos un pueblo de 
8000 habitantes, la moyoria 
obreros industriales. Hemos SU· 

frido todo tipo de represiones, 
pero o pesar de todo codo vez 
somos más en esto lucho cu/tu· 
rol en nuestro pueblo y somos 
ya uno realidad indiscutible. Es­
tamos oqui' por nuestros propios 
medios". Han creado la Unidad 
Sonsccana Pro Casa de la Cultu­
ra y piensan construir un edifi: 
cio con secciones de teatro, ci­
ne, bar ... "El ambiente de Son­
seco hoya que vivirlo", nos di­
cen. "A pesar de que somos un 
pueblo pequeño yo nos están co­
nociendo en muchos sitios y 
nos llaman incluso de fuera de 
nuestro provincia, pues hemos 
movido en ellos eso inquietud en 
la cual se han visto reflejados". 

EUSKADI 

Akelarre 
Uno de los grupos vascos 

más antiguos, que ya sonaba en 
la época dorada del teatro inde­
pendiente. No han contestado a 
nuestra encuesta y no sabemos 
qué hacen en este momento. 
Trabajan en Bilbao. 

Cómicos de la legua -
Kilikilariak 

Carretera Nueva de Galdáca­
no 6, 4º Daba. Bilbao 4. Tf.: 
4336782. Actuaron la última 
temporada en Madrid con el es­
pectáculo "Vivir por Bilbao". 
Sin más noticias porque tampo­
co han contestado a nuestra en­
cuesta. 

Carromato feliz 
e/Monseñor Fstenga 3, Vito­

ria. Colegio Samaniego. 40 mu­
chachos de 9 a 13 años compo­
nen el grupo. Están por la farsa, 
la fiesta y el musical. Quieren 
'denunciar la "opresión del 11ilio 
por los adultos" y expresar "la 
problemático del niño y su en­
torno". "El teatro es arte, iuc­
go, fiesta, Jc,umcia, encuentro, 
Júrma de eJ11cació11 integral ... " 
t-:n su espectáculo LOVY actúan 
90 muchachos. Osear Gómcz, 
autor d<' la obra, opina que "la 
,·r<·atividad !l'atral aumenta d 
r<·ndimknto inll'kctual del ni­
ño" y q U<' "las inicia ti1•as desde 



ÍJ hase ~·011 d 111,jor ca111i11,, ¡>arc1 
la desee111rali:acici11 .. _ 

Txori 
l'/Mayor 7. hajo. l'urnll· 1.a R,•i­
na (Navarra). 18 al'torl'S. n,,s 
1ños dl' l':>.istt•11c·ia. No proksin­
ul. htán pllí la farsa y las 
)bras de núica snl'ial. Dl· los 
partidos y sindicatos opinan 
"que 110 se c111cra11 por Jo11d,· 
les pega el aire .. _ llau rl·cibido 

unas 110.000 pts. de: ayuda dl' 
organismos oficia.les. No cobran 
entrada y pidl'n la voluntad. 
"¿Prohlc111asJ Todos .. _ 

La Mandarra 
Javier Rey. c/Aguilar. bajo 

izq. Chantrea-lruña (Navarra). 
Un grupo no profesional con un 
año de existencia. Diez actores. 
"Los parridos csró11 demasiado 
absorbidos por el juego electo­
ralista para ocuparse del teatro". 
"El teatro es un medio de expre­
sión vivencia/, una "liturgia" 
para llegar a la comunicación 
1nás completa con los demás". 

Eterno Paraíso 
c/Uribeguela 18, 3o, izq. 

Abechuco (Vitoria) Tf. 26552 
14. Grupo no profesional. Vein­
tisiete componentes. Tres años 
de existencia. Quieren "concien­
ciar a los barrios, comprometer­
se con su realidad social". Tra­
bajan colectivamente a través de 
com1s1ones. Han recibido 
115.000 pts. de la Diputación 
Foral de Alava. Tendencia "rea­
lismo", "naturalismo". 

Taupada 
Avda. 21 dl' sl'pti,•111hrl' 9. 

4" ddia. Flgoihar ((;"t1ipúzcua). 
lln grupo no pruksional con un 
aiio dl' l'Xisll'ncia. No cohran 
pno pasan "/11 gura". flan reci­
bido 25.000 ptas. d,· una enti­
dad cultural, pno alquilar un lo­
cal ,·n Flgoihar para aduar les 
Clll'sta 20.000 ptas. diarias. So­
hrl' la cc·nsura ... "¡iura 111il'fda ". 
Don· actorc•s-adricl's. Fn la I í­
nl'a del "rrnlis1110, si111holis111u 
_1· cx¡>rcsio11is1110 

Gabalzeka 
c/Beire 13, 3°, dcha. Tafalla 

(Navarra). Diez años de existen­
cia. Se autodenominan "de ¡me­
h/o ". Quieren un teatro compro­
metido. Hacen naturalismo, pe­
ro van a trabajar a Grotowski. 
"/.os partidos 110 rienen ninxu-
110 po/J'tica cultural o la tienen 
nefasta". "El teatro sirve para 
enriquecer la sensibilidad y la 
capacidad de abstracción de to­
dos". 

Colectivo Claroscuro 
e/Navarro Villoslada 3, 2o 

izq. Vitoria. Dos años de exis­
tencia. Esperan una subvención 
de la Diputación Foral de Alava. 
Por la comedia absurda y el dra­
ma existencial. "El teatro es el 
medio de expresión más rico y 
más directo. Sirve para lo que 
cada uno quiere que sirva". Gru­
po no profesional. 

Denok (Cooperativa de 
producción teatral). 

Apartado 598. Paseo Fray 
Francisco 3. Vitoria. Tf. (945) 
233818. Catorce componentes, 
9 actores y 5 técriicos. Además 
de montar espectáculos man­
tienen, un Centro de informa­
ción teatral, Escuela de Tea­
tro, Programación de actua­
ciones en la ciudad, Organiza­
ción de Encuentros y Festiva­
les ... Profesionales desde que se 
fundó la Cooperativa en 1977. 
llan Fealizado cuatro monta­
jes. El último, Cipión y Berxan­
za, sobre un texto de Cervantes. 
Han recibido del Ministerio de 
Cultura y <le la Diputación Fo­
ral de Alava un total aproxi­
mado de 8 millones de pesetas. 
Disponen de un buen local cons­
truí<lo especialmente para la 
Cooocra tiva oor la Dioutación 
Foral de Alava, ensayos y dedica­
do a trabajos de organización.Li­
nea estética: "Con tendencia al 
realismo, pero todav(a sin defi­
nir un estilo propio. 

"estamos por conseguir 
una alta cualificación profesio­
nal". Sobre impuestos: "Es ab­
solutamente incoherente hablar 

rll'I /('11/r" CrJIIW "savicirJ ¡uíhli­
co ", .W///ll{"ll('io1111r e•11 /Wrfl' .\'ll 

111·1ii,id11d, y /ue·xo cohmr i111-
¡111,-slrJ.1· 11/ fe•11tm". ¡_()ué es el 
tl'atro'! ·_y rJefrr con /11 ¡m·xunti-
111. l'ucs. h1x11r ele-1·111·11enlru, dt· 
rdaciú11 y nJ1111111i('llci,ín .wu:i11/ 
y C'/lll11r11/. Motor dl' 1111ólisis. Un 
luxar ¡,ara d xocc y l'l c111ri•reni­
mil'11to. l.11x11r dl' de•/)(Jfl'. de co-
1101·i111i<•n/o de· /11 mci1•d11d, tie 
sus conlradiccio11cs y de sus per­
sonal·. Plaza poe;tica del cadwn­
deo y el lirismo. Fscue/a de to­
lerancia y comprensión. J uexo. 
Trahajo rc·spo11.\'/Jhlr-. ¡Vale~" 

GRUPO DE TLATRO DE 
FALCES. 

e/ General Mola 14. Tf. 374202 
FALCES. (Navarra). 23 actores. 
No reciben Subvenciones. Grupo 
no profesional. Progresistas. 
" Queremos llevar la cultura al 
pueblo, pero sin olvidar que el 
teatro es arte". Tienen en su his­
toria más de 500 representacio­
nes, y todas al módico precio de 
50 ptas. la entrada. 

1:xtremadura 

Hay un CENTRO DRAMA­
TICO en Badajoz subvencionado 
por el Ministerio de Cultura. pe­
ro no tenemos noticias sobre su 
vida y milagros. 

GALICIA 

Máscara 17 
Manuel Camba. c/avda. de 

Balaidos 15, 7o A. Vigo. Telf.: 
295328. Grupo que quiere llegar 
a ser profesional y que trabaja 
en este sentido. Cinco actores y 

un din;ctor-coor<lina<lor. Siete 
años de experiencia. No recihen 
ninguna suhvencic,n. Van del 
musical al naturalismo pasando 
por la farsa, y la exprcsic',n cor­
poral. ()uieren hacer una labor 
cultural "al marx1·n de la cultura 
oficial", a favor de las reivindi­
cacie,nes culturales de Calicia. LI 
teatro es como "una J!.Uerrilla 
cultural". Fl teatro e, una forma 
de "desparar la conciencia criti­
ca, ahrir, fomentar. profundizar 
un dehate cultural permanente 
y recuperar nuestra cultura na­
cional J!,allexa • '. 

As Traiñas 
Carretera 30, Cariño (La Co­

ruña). Tf. 400810, -ext. I 19. 
Apartado 27. Un año de existen­
cia. Se autofinancian como pue­
den. Tendencia al naturalismo. 
Su ideología: "desenmascarar 
cualquier tipo de privileKio o 
clasismo ". Su obra "Ladaiñas 
pala marte de meco" se presen­
tó en la última Mostra de Riba­
davia y tuvo muy buena acogi­
da. "Henchida de espfritu sat(ri­
co, de imaginación y violencia", 
dijo Monleón. 

O Facho 
Federico Tapia 12, 1° C (A 

Coruña). Once años de experien­
cia. No profesional. Trabajan el 
expresionismo. Nacionalistas ga­
llegos. "Censura, impuestos ... 

¡mierda! ".," Qie para qué sirve 
el teatro? Y tú me lo preguntas .. 
Chéveré" 

Teatro Antroido 
e/Santiago de Chile, 5, 8º A. 

Santiago de Compostela (La Co­
ruña). Tf. 596377. "Existimos 
desde el año 19 74. N11estra tra­
yectoria está dentro del movi­
miento de la rnltura gallega en 
la búsqueda de su propia identi­
dad". Sus primeros montajes 
eran "farsas festivas" de "'inspi­
ración e iconograf(a folklóricas" 
"N11estro lÍlti1110 espccrác11lo, 
J.audamuco se11or de Ni11g11rcs. 
es una tragico111cJia grotesca en 
tomo al savilis1110, como co11S<'· 
c11c11cia y a la l'C: soporte d,· 
ciertas relacio11es de poder arcai­
cas y esc/avi:antes, 1·igentes alÍ11 
('11 gran medida ('11 el entra1110Jo 
social de la sociedad rora/ galle­
ga". "Ahora 110s dedicamos c.\· 

c/usiva1111•11te al teatro, te11iemJ,. 
como lÍ11ico soporte ('('{)/l()lllico 
e/ que nuestras propias represe11-
taciones nos reporta. au11q11e es­
te 0110, por primera ve:. hemos 
recibido unas 380.000 pis. de( 
Ministerio de Cultura". D~ ,·n­
tre los muchos prohkmas con 
que se encuentran, destacan "la 
escasa e incluso 1110/a (or111aciú11 
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de los actores". Esto, claro, no 
se improvisa en una hora. Se ne­
cesita un proceso, y en ello es­
tán. 

Grupo Teatro Círculo 
de Perlio • 

c/Rameneiral s/n ll'erlio Fe11.e 
(A Coruña). Cinco anos de t:Xis­
tencia. Han recibido unas 
100.000 pts. del Ministerio de 
Cultura. Hacen teatro naturalis­
ta y ahora están probando con 
la farsa. "Estamos partiendo de 
cero. Comprometidos co11 el tea­
tro gallego, queremos trabajar 
con una base minima de calidad 

•. "El proble­
ma de Galicia es su falta de iden­
tidad como pueblo". "El teatro 
es un medio directisimo de con­
cienciación popular". 

Otros grupos gallegos 
No tenemos información, 

pero sí constancia de su existen­
cia, de los siguientes grupos: 

GRUPO CANDEA de Noia (La 
Coruña). GRUPO DE TEATRO 
CIRCO DE LA CORUÑA, e/ 
Juan Flores 104, B. 7°, l. ES­
COLA DRAMATICA GALEGA, 
e/ Sta. Teresa 18, bajo. La Coru­
ña. TEATRO DE CAMARA DI­
TEA, Edificio Santo Domingo, 
Santiago de Compostela (La Co­
ruña). HISTRION 70. e/ Marce­
lo·Macias 31, 2°, Orense. Y tam­
bién: ESCOITADE, ARTELLO, 
ALEN y A F ARANDULA, to­
dos de Vigo. 

La Rioja 

ADffESI0° 
Un grupo profesional itine­

rante de Logroño. Preparan un 
espectáculo para la campaña tea­
tral del verano. Editan un bole­
tín de Información Teatral, Au­
laga. Con Julio Castronuevo es­
tán dando un Curso de lnida­
ción de Mimo y Pantomima. 

~~~~;..=: 
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León 

TEATRO GRUTELIPO 
(En otra parte de esta re­

vista aparece una charla que 
tuvimos con ellos sobre el tema 
de la profesionalización de los 
grupos independientes).c/ Fede­
rico Echevarría 6. LEON. For­
man el colectivo cinco actores, 
dos músicos y un escenógrafo. 
Diez años.de existencia. Tenden­
te a profesional. Están muy inte­
resados en La Comedia del Arte. 

TEATRO "CONDE GATON" 
Un grupo independiente de 

PONFERRADA (León). Mon­
tan cada año una representación 
basada en El !jeñor de Bembibre, 
la novela de Gil y Carrasco, en el 
Castillo de Los Templarios de 
Ponferrada. La Diputación Pro­
vincial, dominada por UCD, les 
ha negado una subvención pro­
metida de 150.000 Pts. 

MADRID 

Teatro Libre 
e/Villa 4, 3°, izq. Madrid-12. 

Tf. 2418666. Ocho años de vida 
y los ocho como grupo profesio­
nal. Diez montajes a la espalda, 
o a las costillas, furgoneta en ca­
rretera. Ninguna subvención, a 
pesar de haberlas pedido todas. 
( ¿Por qué será, por qué será, se­
ñores, que los grupos indepen­
dientes de Madrid no reciben un 
duro? ¡Duro es vivir ·así, por 
Calderón!). Están de acuerdo 
con alternar la estabilidad y la 
itinerancia, pero una itinerancia 
organizada, subvencionada y sll­
ficientemente recompensada. 
Han tenido gran éxito con su úl­
timo montaje, El horroroso cri­
men de Peñaranda del Campo, 
que han traído a Barcelona des­
pués de muchos intentos. " Q.ie 
por qué no hemos podido venir 
antes? Pues por el problema del 
idioma. Nosotros, claro, no ha­
cemos montajes en catalán". 
"No militamos en ninKiín parti­
do como grupo, pero, evidente­
mente, hacemos un teatro de iz­
quierdas". "El teatro indepen­
diente ha pasado por dos etapas, 
como el pafs. Una en que lo im­
portante era hacer politica. Y 
otra, ahora, en que se empieza 
á ver el teatro como un fenóme­
no social. /lay que dar un cam­
bio casi en el aire, hay que adop­
tarse a las leyes del mercado, 
elevar la calidad art lstica; pero 
para ello necesitamos una infra­
estructura económica que sujete 
y ha)!.a posible eso". "¿ HI pano­
rama del teatro'! /:'11 Madrid, 
un úew~trt· completo". Marga 

nos envía una postal desde Ma­
drid: "Henos aquí, jugando con 
Baraja, colocándonos su boina, 
como si ella encerrara todo el 
saber acerca de la vida. El Ho­
rroroso Crimen de Peñaranda 
del Campo es la historia de un 
marginado. tf:omo nosotros? 
Y o, la gitana del cuento, ávida 
de vida, de marcha y movimien­
to, quiero transmitiros el calor 
que corre por mis venas, porque 
quiero que me améis todos". 
Pues, nada, hombre, a no perder 
la marcha. 

Buho (colectivo) 
Grupo profesional. Han es­

trenado " fe San Pascual a San 
Gil", una obra de Domingo Mi­
ras. Lo componen gente de tea­
tro independiente, pero trabajan 
también con profesionales que 
no proceden de este medio: 

La Zanja 
Sin ser profesionales ni con­

tar con subvenciones están 
creando núcleos vivos en cada 
calle del barrio de Vallecas. Dis­
ponen de un local prestado por 
la Asociación de Vecinos de San 
Diego y se mantienen a base de 
rifas, pasacalles, charangas·, venta 
de cerámica en el Rastro-e inclu­
so repartiendo bocadillos a la sa­
lida del fútbol. Los treinta com­
ponentes del grupo son trabaja­
dores y universitarios del barrio, 
y hacen teatro, danza, fotogra,­
fía, poesía, cerámica ... y tam­
bién organizan charlas sobre sa­
nidad, sexualidad, educación y 
otros problemas que afectan al 
barrio. (Información, Inmacu­
lada de la Fuente en El País). 

Albahaca (Teatro Estu­
dio de Títeres) 

e/San Dimas 7, bajo. Madrid-
8 y Santa Polonia 6, 4°, Madrid-
14. Tf. 2270702. Tres compo­
nentes fijos. Un año de existen­
cia. Tendente a profesional. Lí­
nea estética: música, farsa ex­
presionista con toques de natu­
ralismo, escenografía naif ... Pa­
sa de definiciones políticas e 
ideológicas. "Algún miembro 
está próxim9 a los anarquistas 
ortodoxos". Sobre política tea­
tral de los partidos .... "No pode­
mos opinar porque no existe". 
"La derecha desprecia la cultura 
y la izquierda la manipula". "La 
censura es un invento inquisito­
rial que a pesar de los últi­
mo~ decretos leyes nos hace ir 
de culo al Ministerio para que 
nos sellen los textos y la policía 
de tumo nos dé el visado para 
levantar el telón. No son pala­
bras, son hechos". Su último 
montaje, RATULINOVICH. 
un espectáculo infantil, ·•es' un 
espectáculo que narra los as1111-
tus del puehlu di' los cien mil 
ratones y la madre qu<' los pa­
rici ••. Pr~paran otro montaje que 
"i<'s di: por .-ulu a los espectado­
res adultos ,¡ue nos miran a las 
marionetas como Si fitéramos 
puco 111e11us que ratas a11tidi/u-
1·ianas ". Proyecto a largo plazo: 
·•.1i,rramos ele pasta a 1·cr si deja­
mos de pasar hamhrc··. ""/•] tea­
tro l'S un cementerio de COl't'r· 

11frolas a111h11/antes. de figurones 
.l' figurines cid más rancio abe>· 
lcngo. Su abolengo. claro··. --1,.·1 



lt'otro d<'b<'nÍl ser 1111a fiesta. 
J'oro q11é si111,·11 las fiestas;' la­

P,Clld<' de cada c11al. ¿10 :' "Nos 
dirigimos al 11i1io y cxplota111os 
su capacidad. 111a.1·or qu<' la del 
adulto. para la i111age11. la 1•e11tu­
ro, el color. el so11ido y la pala­
bro, pero no tratándole como 1111 

ser i11frodotado al que haya que 
mascar/e las cosas. El niño rn­
tie11de, capta, analiza, critica y 
saco sus propias conclusiones 
con una exactirud matemática 
que incluso nos hace poner en 
duda nuestra inte11cio11alidad pe­
dagógica. Si somos pedagóf(os es 
a pesar nuestro, 110 lo pretende­
mos". 

T.E.C. 
Teatro Estable Castellano. 

Han aparecido este año en Ma­
drid. Grupo de profesionales 
procedentes en su mayoría del 
antiguo grupo independiente 
TEi. Con El Ti'o Vania se han 
hecho famosos sellando la moda 
del naturalismo poético con 
preocupaciones sociales. Han 
montado otras dos obras esta 
temporada: Así que pasen cin­
co años, de García Lorca y D:Jn 
Carlos, de Shiller. Profesionales. 
Gran parte de ellos están afilia­
dos a Comisiones Obreras. Con 
el Centro Dramático Nacional, 
son los represen tan tes del llama­
do "teatro de calidad". 

Cultura Viva 
Un grupo vinculado a UCD. 

Es una asociación formada por 
más de 2000 socios con delega­
ciones en 22 provincias. Tienen 
grandes proyectos. Han realiza­
do un trabajo colectivo, Los jue­
gos del toro, oratorio dramáti­
co en torno a la mitología del 
toro ibérico -muerte, fuerza 
física y poder sexual- basado 
en textos clásicos y contempo­
ráneos. 

Octubre 
Cooperativa teatral y cine­

matográfica. Profesionales. Ini­
ciaron su actividad en enero de 
este año, pero no sabemos nada 
de sus éxitos y fracasos_ 

Compañía de 
Espectáculos Ibéricos 

Grupo profesional indepen­
diente que ha tenido que sus­
pender su actividad por proble­
mas económicos, a pesar de te­
ner un montaje totalmente pre­
parado. 

Ditirambo 
Grupo profesional actual­

mente en gira por EEUU con el 
espectáculo El desván de los ma­
chos y el sótano de las hembras 

de Luis Riaza y con l'asodohlc 
de Romero Esteo. 

Tábano 
e/María Bosch, 10, Madrid 

18. o c/Matías Montero 6, Ma­
drid 6. Tf. 2213120. Diez anos 
de existencia y desde el 70 pro­
fesionales. Uno de los grupos in­
dependientes que han trabajado 
con más seriedad y constancia. 
Llevan unas 900 representacio­
nes y han llegado a casi medio 
millón de espectadores. Nunca 
han recibido subvenciones. Tra­
bajan la farsa musical utilizando 
elementos de la revista, el circo, 
el cabaret, la opereta, el sainete .. 
Ahora piensan que "la sensibi­
lidad del público ha cambiado 
y hay que replantearse todo pro­
fundamente". Críticos respecto 
al sistema de vida de los grupos 
independientes porque desem­
boca en problemas personales 
que desmembran los grupos e 
impiden un trabajo serio y 
continuado. Su último espec­
táculo Nuevo retablo de las ma­
ravillas, es un trabajo adapt_ado 
a la itinerancia. Lo están llevan­
do por Institutos, Escuelas, Aso­
ciaciones de Vecinos, Ateneos, 
al aire libre ... "El Teatro Inde­
pendiente fue una forma de re­
sistencia contra el régimen esta­
blecido por la fuerza, además de 
un medio de subsistencia. Ahora 
el trabajo ha de tener más en 
cuenta las leyes específicas de la 
práctica artística". (Para mayor 
información, ver el libro de la 
editorial Campus, "TABANO", 
serie "creación colectiva, n° !). 

La Gaviota 
e/Manuela Malasaña 28, 4° 

B. Madrid 10. Tf. 4461163. Dos 
componentes, actor y actriz. 
Cuatro años de existencia. Se 
declaran humanistas. El teatro 
"es una forma de establecer 
interrogantes, incógnitas, remo­
ver los moldes sociales anquilo­
sados, rescatar el humor y la ale­
gria y conseguir que el público 
se emocione, se divierta y pien­
se". Trabajan el mundo de las 
marionetas siguiendo una línea 
de farsa y crítica social. Teatro 
infantil, pero que pueden ver los 
adultos. 

La Jincacha 
Avda. Ciudad de Barcelona 

41, 40 C. Madrid. Grupo dedi­
cado íntegramente a la investi­
gación del teatro infantil. Lle­
van tres montajes hasta ahora y 
cuatro miembros faenan en ello. 
Ninguna subvención del Ministe­
rio. Actúan por toda España, so­
bre todo en Escuelas y aprove­
chando el circuito de las Cajas 

de Ahorros. 

G_LT. 
Grupo Internacional de Tea­

tro. Profesionales.· Trabajan en 
la línea del brechtianismo. Su 
último espectáculo: Galileo Ga­
lilei. 

Compañía Monumental 
de las Ventas 

Grupo profesional. Conti­
núan con el espectáculo Tú es­
tás loco Briones de Fermín 
Cabal que estuvo la tempora­
da pasada en la Sala Cadarso. 

Compañía Los Traba­
lenguas 

Sin noticias 

La Vara Verde 
Están actuando por los ba­

rrios de Madrid. Profesionales. 
Tienen cuatro espectáculos en 
cartel: La balada de los sauces, 
Cancionero de la Princesa, La 
canción del pirata y Es la que es. 

UPROMA (Unión profe­
sional de marionetistas) 

Asociación de reciente crea­
ción. Agrupa los siguientes equi­
pos: Albahaca, La Caligüeba, La 
Estrella, Los Muñequitos de 
Ani, El Guiñol de Mili Moki, 
Teatro Popular de Muñecos y 
Máscaras, La Tartana, Teatro 
Español de Marionetas y Peral­
ta Teatro de Marionetas. Han 
inaugurado una programación 
infantil en la Sala El Gayo Va­
llecano. Direcciones: Virginia 
Riaza. e/San Dimas 9, Madrid. 

La Catigüeba 
e/Parque de la Paloma 10, 6º 

F. Madrid 26. Seis componen­
tes, dos años de vida, ten­
dencia a constituirse en grupo 
profesional. Pos de subvencio­
nes. Intentan unir en sus monta­
jes "magia, fantasía, agresividad 
y decadencia". Trabajan con 
monstruos y marionetas. "El 
teatro es una fiesta para desper­
tar conciencias. Y debiera ser al­
go tan "maravilloso" que la gen­
te al verlo no tuviera más reme­
dio que poner bombas para con­
vertir todo en teatro". 

Murcia 

TEATRO DEL MATADERO. 
Un grupo profesional que es­

tá pendiente de abrir una sala es­
table. Actualmente giran por la 
provincia de Murcia con el es­
pectáculo El patio del monipodio 
de Alvaro Custodio basado en 
textos de Cervantes. Están pre-

parando un estreno, Historia de 
un matadero, obra de Luis Mati­
lla y Jerónimo López Mozo. 

PAIS VALENCIANO 

Ya hablamos en otra parte 
de esta revista de la situación ac­
tual del teatro en el País Valen­
ciano. Existen muchos grupos 
independientes con el propósito 
de hacerse profesionales, pero la 
situación, por el momento, no 
lo permite. A todos estos gru­
pos les hemos mandado la en­
cuesta general, pero sólo han 
contestado los del PLUJA TEA­
TRE, a pesar de haber insistido 
en ello varias veces. No sabemos 
los motjvos por los que no nos 
han llegado las respuestas ( ¿El 
correo? Quizás). 

TEATRO ESTABLE DEL 
PAIS VALENCIANO. 

Sabemos por El País que ha 
estrenado su primer montaje en 
Alicante con una obra de Guillén 
de Castro, Los malcasados de 
Valencia. "Nos ha interesado 
manifestar el carácter de esta~ re­
laciones amorosas, las formalida­
des del matrimonio, fa transitorie-
del matrimonio, la transitorie­
dad de los compromisos que es­
tas relaciones establecen". El 
equipo lo forman ocho actores. 
En este momento giran por Va­
lencia con el espectáculo. Han 
recibido ayudas de la Dirección 
General de Teatro y de la Caja 
de Ahorros de Valencia. 

Pluja Teatre 
e/Canónigo Noguera 32, 2º 

Dcha. GANDIA (Valencia). Seis 
componentes.~ .Jt;rabajan en 
colectivo. Siete años de exis­
tencia. Profesionales. Ninguna 
subvención. "Libertarios. eco­
logistas, nacionalistas". En el 
espectáculo Sang i ceba preten­
dimos criticar, desde una pos­
tura libertaria, toda la mierda 
poUtica que se nos venza enci­
ma rn el momento en que nos 
planteamos el espectáculo ( se 
han cumplido todas las previ­
sionrs). Censura: "Hrmos trni­
do mucha slÍerte, ng estamos en 
la cárcel" ¿La Sociedad de Au­
tores? "Una cueva de ladrones". 
t-:1 teatro es un medio de contra­
información. Trabajan el saine­
te, el circo, el music-hall, tenien­
do siempre muy en cuenta el pú­
blico al que se dirigen. "Somos 
un grupo de teatro comarcal, 
muy en contacto con todos los 
problemas de la comarca agríco­
la de La Safor. Cualquier pro­
blema que se produce en nues-
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tro medio se refleja de una ma­
nera u otra en nuestros mnntn. 
jes. El Supercaminal trataba de 
ta agresión que supone la auto­
pista al medio natural de al co­
marca. Sang i ceba es una obra 
montada sobre cuentos, leyen­
das y costumbres de nuestros 
pueblos y sobre la historia de la 
matanza de unos labradores ocu-. 
rrida aqui' en 1931. Publican, 
además, una revísta satírica, 
El fJtil y ·están intentando 
montar una radio libre. 

SALAS 

CATALUÑA 

Teatro infantil 
Sabemos que en Barcelona 

hay una coordinadora que agru­
pa a unos 50 grupos dedicados 
a la animación callejera y el tea­
tro infantil. No podemos aquí 
hablar de cada uno de ellos, pe­
ro •sí anotarlo, para destacar este 
hecho, quizás único en España. 
En Cataluña es, sin duda algun­
na, donde hay un mayor núme­
ro- de grupos de teatro infantil. 
Todos estos grupos están ampa­
rnrlos económicamente, además 
del Ayuntamiento y alguna otra 
organización oficial, por la Cai­
xa, Cava/ Fort y La Fundación 
Miró. Para enterarse de como 
funciona todo esto y entrar en 
contacto con los grupos, dirigir­
se a PROMOTORA DE CULTU­
RA POPULAR ENLLA(;, Ripo­
llet, apartado 85. (Barcelona), 
tf. 6912772 y 6925182. 

Teatre d'Horta 
Una sala regenteada por el 

Grup d'estudis Teatral d'Horta, 
que ha tenido que cerrar por 
problemas económicos, a pesar 
de haber recibido un millón de 
pesetas de Joan de Segarra. "Un 
es$le no puede mantenerse con 
sólo un millón de pesetas" ha di­
cho Josep Muntanyés. Con su 
Home and Blues tuvieron un 
merecido éxito, pero con Sopa 
de pollastre amb ordi, la cosa se 
hundió. Ant(gona de Espriu, 
también fue un fracaso. Pep 
Muntanyés se preguntaba:" ¡for 
qué no ha venido la gente? ¡is 
que no interesa Espriu ?. Joan de 
Sagarra, quizás para justificar la 
subvención que les dió, también 
trataba de culpabilizar al públi­
co: "Si la lucidez de Espriu fue 
tan solo una moda, es que uste­
des no han entendido, ni enten­
dieron, nada de Espriu. Ustedes, 
señores, iban a aplaudir a Espriu 
para hacer ostentación del cata-
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lanismo sincero, tan sincero co­
mo su cultureta, que hoy, en 
cierto modo, traicionan". El 
montaje de Antígona costó un 
millón cien mil pesetas. 

Cúpula Venus 
Rambles 27, Barcelona 1. Se 

inaugura en noviembre de 1978 
con una actuación de ROBA 
ENTESSA. Joan de Sagarra les 
prometió 250.000 pts. mensua­
les, pero ahora se las ha retirado 
por considerar que no tienen 
una programación clara. Esta sa­
la, sin embarg~, no funciona ni 
mejor ni peor que las otras. Re­
gida actualmente por la gente de 
ROBA ESTESSA está demos­
trando llevar las cosas con una 
seriedad totalmente profesional. 
Pagan 100.000 pesetas de alqui­
ler mensual y, a pesar de todo, 
siguen adelante. La sala actual 
procede de un antiguo teatro; 
EL PRINCIPAL, que fue des­
truido por varios incendios y del 
que sólo queda la fachada y esta 
hermosa Cúpula ennegrecida. 

Sala Myriam 
Una nueva Sala Estable toda­

vía poco estabilizada, por los 
problemas de todos conocidos. 
La ·llevan los del grupo ELS 
ELFS. 

Peña Cultural 
Barcelonesa 

Una sala que no tiene una 
programación fija, y, por tanto, 
no es estable. La última obra 
aquí representada fue El túnel 
que se come por la boca, del 
grupo TALLER DE TEATRO 
de Barcelona, hoy desaparecido. 

Saló del Tinell 
Dependiente de la Delega­

ción de Cultura del Ayunta­
miento de Barcelona ha servido 

• para presentar espectáculos di­
rectamente contratados por el 
señor Joan de Sagarra, aunque 
está también a disposición de los 
grupos que quieran actuar en él 
(y puedan pagar el alquiler). 

Sala del Institut de 
Teatre de Barcelona. 

Abierta este año parece que 
va a mantenerse, mientras sea 
posible, con una programación 
muy variada. En ella se han vis­
to cosas hasta ahora marginadas, 
como una Mostra de Canza In­
dependent y un espectáculo de 
Mimo, Magia y Pantomima, ade­
más de teatro. Esperemos que 
siga por este camino y no vuel­
van a llenarse de polvo sus buta-
cas. 

~ 

Teatre del Nord de la 
Ciutat 

Un Estable mantenido por el 
Col.lcctiu de Teatre "IGNASI 
IGLESIAS", compuesto por co­
nocidos profesionales catalanes, 
con dos años de existencia. Su 
último montaje, Travessa D?­
serts, fue censurado por el Ca-· 
sal Catolic de Sant Andreu y tu­
vo que ir a representarse a la Cú­
pula Venus. Han pedido 5 millo­
nes de subvención al Ayunta· 
miento y han recibido 3. 

Sala Villarroel 

c/\iillarroel 87. Tf. 3230375. 
La Sala más veterana y coheren­
te de Barcelona. Alterna.monta­
jes en catalán y castellano, lo 
que es de agrcdecer. Lo lleva 
una Cooperativa nacida en 1973. 
"Nuestro- propósito era recupe­
rar un escenario para la ciudad, 
en el mortecino ambiente tea­
tral de Barcelona". Seleccionan 
las obras con un criterio artísti­
co e ideológico, y no con menta­
lidad comercial. Por ella han pa­
sado los grupos independientes 
más importantes de Espáña. 
Siempre han mostrado las cuen­
tas, y claras, al público, median­
te informes periódicos. Como 
todas las salas, andan con la soga 
al cuello, pero siguen adelante. 
Además de la programación pro­
piamente teatral, dedican la Sa­
la a otras actividades: teatro in­
fantil, conferencias, recitales ... 
Los gastos fijos de una tempora­
da los calculan en unos 14 millo­
nes. Las subvenciones no llegan 
a cubrir ni la cuarta parte. 

GALICIA 

Teatro do Estaribel 
Un equipo estable reciente­

mente formado para mantener 
una sala en La Coruña, formado 
por los grupos TROULA, AN­
TROIDO y ANDROMFDA. 
Quieren mantener un teatro es­
table y otro itinerante. Para el 
teatro itinerante están preparan­
do una carpa, vieja aspiración de 
otros grupos independientes que 
en esta ocasión, ojalá, parece va 
a hacerse realidad. Con ella pre­
tenden ''estabilizar la iti11eran­
cia". 

Sala Carral 
La primera sala estable que 

se abre en Vigo. Acaba de empe­
zar a funcionar y esperamos y 
deseamos que no se cierre nunca. 

Madrid 

EL GAYO VALLECANO. 
Avda. de San Diego 63, MA­

DRID-! 8. Todavía no llevan un 
año • de existencia pero ya han 
hecho un montón de cosas: reci­
tales de música, teatro infantil y 

de marionetas, una Semana Gi­
tana, coloquios ... además de la 
programación habitual de tea­
tro, en la que han figurado la 
mayor parte de los grupos inde­
pendientes · que todavía conti­
núan "en la· brecha". Han recibi­
do millón y medio de la Direc­
ción General de Teatro y millón 
y medio del Instituto Alemán 
para un montaje de Marat-Sade. 
Con 425 butacas en la sala co~ • 
bran 150 pts. de entrada, pero 
hacen muchas rebajas a estu­
diantes, escuelas, grupos ... Son 
independientes y la mayoría an­
dan por la izquierda. "Censura : 
nefasta. Sociedad de autores : 
monopolista. Impuestos :absiir' 
dos". Así de claro. Realizan cur­
sillos para el barrio de fotogra­
fía, video, cerámica. expresión 
corporal, improvisación... Pien­
san que "el teatro es una forma 
de comunicación que ha de ser­
vir para divertir, aclarar proble­
mas y hacer tomar conciencia a 
las clases populares". En el gru­
po de teatro propio de la Sala 
trabajan doce actores, tres direc­
tores, dos músicos y tres encar­
gados de la cosa administrativa. 

SALA CADARSO 
Nace en 1975-1976. Es la 

gran (aunque pequeña) Sala del 
Teatro Independiente. Por ella 
han desfilado la casi totalidad de 
los grupos de Teatro Indepen­
diente Profesional. Tienen en su 
historial unos· 50 estrenos, ade­
más de otros 30 de teatro infan­
til. Las actividades de la Sala no 
se limitan al teatro. sino que 
abarca todas las de un Centro 
Cultural. Tienen 40.000 socios. 
Quieren abrir una nueva sala me­
jor acondicionada. (Dirección: 
e/Don Felipe, 10, 3º dcha. MA­
DRID. Tf. 2226350, antes de 
que se nos olvide). Están a favor 
de la descentralización del tea-
tro para dar prioridad a la activi­
dad en los barrios. Su objetivo 
inicial era y es "acercar el Tea­
tro lndepe11die11re a los públicos 
populares" 



Centro Dramátko 
Nacional 

l'rc-supm·sto: 7 5.566.680 dt· 
pesl'tas. Recaudac'itin taquilla: 
1.1.316.010. (;astns a cubrir, 
por tanto: 50.0J 1.929. Fstas 
son las cuentas definitivas de t'S· 
ta tt'mpmada en el Ccnrm /)·a­
márico Nacional de Madrid, re­
gido hasta ahora por Adolfo 
Marsillach. Número de especta­
dores: 62.020, c'n 122 d1as de 
actuación, a una sola represen­
tación diaria, lo que represen­
ta el 85 por ciento de la audien­
cia sobre el aforo total de los 
dos teatros, el Maria Guc"ero 
Y el Bellas Arres, pertenecien­
tes a este C'DN. Se han represen­
tado seis obras. Los precios de 
taquilla han oscilado de 50 pts. 
a 250 pts. Estos datos ayudarán 
a juzgar la discutida experiencia 
de este C'DN, que ahora ha sido 
reestructurado y puesto en ma­
nos de Nuria Espert y José Luis 
Alonso, en lo que se refiere a la 
parte artística. Marsillach dijo, 
no sm cierto humor, al saber la 
noticia: "Esroy orgulloso de ser 
susrituído por tres personas.". 

VALENCIA 

Sala Micalet 
Ligada a la A.T.1.P.V. (Asam­

blea de Teatre lndependent del 
Pais VaJenciá). Con muchísimas 
dificultades económicas sigue 
adelante. Para más información 
ver el artículo de esta revista de­
dicado a la situación del teatro 
rn el País Valenciano. 

Valencia Cinema 
Por ella han pasado gran par­

te de los grupos independientes 
más importantes del país. No te­
nemos información sobre su si­
tuación actual ni sus proyectos 
futuros. 

FE!HIVALES y 
ENCUENTROS 

Mostrado Teatro 
Galego de Kibadavia, 

Direcl'i,ín: A BR FNTl·:,Rua 
Oliwir:; 2, RIBADAVIA. Del 9 
al 1 7 de junio de este afio cele­
bran la 7ª Mostra, gracias a la 
ayuda económica que han reci­
bido del Ministerio de C'ultura 
(1~1illón y medio de pesetas). Es­
ta organizada por la ASOC'IA­
CION CULTURAL ABRENTE 
(Abrente: despertar), creada ·en 
1.970. Cuandó montaron la pri­
mera Mostra no había ni media 
docena de grupos que hicieran 
teatro en gaJJego. Hoy son más 
de 50 los grupos existentes en 
Galicia que hacen teatro en ga­
llego. Se consideran incitadores 
de este movimiento, que ya ha 
animado a la gente de La Coru­
ña a preparar aJJí una Mostra pa­
recida. En las seis Mostras reali­
zadas hasta ahora han participa­
do unos 43 grupos y se han es­
trenado 72 obras en gaJJego, con 
una asistencia de 1.000 personas 
diarias y un total de 5 3 .000 es­
pectadores en total. En cada 
Mostra hay, además de la pre­
sentación de espectáculos, con­
fer~ncias, mesas redondas, expo­
s1c10nes, seminarios, coloquios ... 
En la VI Mostra intervinieron 
los grupos ESCOIT ADE, TEA­
TRO DE CAMARA "DITEA" 
MASACARA-17, CANDEA: 
HISTRION 70, O TOXO, 
TROULA,ARTELLO,SEMEN­
TE, TEATRO ANTROIDO 
)SIADA, MAL V EIRA, AS TRAI'. 
NAS, PEQUEÑO OBRADOI­
RO, TEATRO CIRCULO DE 
PERLIO y OBRADOIRO DE 
APRENDIZAXE TEATRAL 
ANTROIDO. 

En 1.977 los de ABRENTE 
decían: "El teatro, como mani­
festación cultlflíll que incide di­
rectamente en el puehlo KalleKO, 
dehe tomar partido. El teatro 
hoy en Galicw tiene que ser un 
arma al servicio de la normali­
zación de la lengua y de la lihe­
ración nacional. El día de maña­
na ya veremos". Quieren un 
"teatro KalleKO, hel'ho en (lali­
cia, por KalleKOf y para KalleKos. 
(Para mayor información colsul­
tar los artículos "Galicw, nuevo 
teatro KalleKo" de Manoel Lou­
;em.o y "Noticia del teatro Kª· 
llcw," de 1-'crnando R. Madriñán 
aparecidos en PIPIRIJAINA 
n° 1 , octubre del 76 y también 
"/nfórme y crónica de un Ahren­
te teatral" de Camilo Valdeorras 
Y "Con la Keneración Ahrente" 

<'nlrl'vista dl' Moisés Pére,. ( 'otc­
rillo ron < 'a milo Valdeorras y 
Rohl'rto Vidal Flolaño en PIPI­
RIJAINA n° R-9). 

Festival de Teatro de 
Hospitalet (Barcelona) 
, Organizada este año por el 

l,AT (Grup d'Acció Teatral de 
Hospitalet). 

I Semana de Teatro de 
Logroño. 

Organizada por el grupo 
ADEFESIO, creemos que se ha 
celebrado en mayo de este año 
tal como estaba previsto. ' 

V Festival de Teatro de 
"El Ejido" (Almería). 

Celebrado por última vez en 
junio del 78. Para informarse de 
este Festival en el que participan 
los mejores grupos andaluces 
dirigirse a c/Martíneza de la Ro'. 
sa 10, JO C. Granada, Tf (958) 
270605. 

Mostra do Teatro 
Galego de Vigo. 

Van por la 5ª. Se celebran en 
julio. Participan la mayoría de 
los grupos gaJJegos más impor­
tantes. 

Xornadas Teatrales 
de Vigo, 

En estas XORNADAS no só­
lo participan grupos gaJJegos, si­
no de toda España. (Para más in­
formación consultar el artículo 
de esta revista dedicado al Tea­
tro en Galicia). 

I Encuentro de Teatro 
Regional de 
Extremadura 

Celebrado en Badajoz, No te­
nemos más noticias. 

XI Festival de Sttges 
(.Harcelona). 

, Este afio presentó 24 espec­
taculos. Es intcrnacionaJ. Lo di­
rige Ricard Salvar. Se celebra en 
Noviembre. 

7 Cicle de Teatre de 
Granoliers (Barcelona), 

Celebrado este año en Octu­
bre. Patrocinado por el Ayunta­
miento de Granollers y varias 
entidades locales. Participan gru­
pos ca talanes y de otras naciona­
lidades. 

Jornadas de Teatro 
aficionado 

Organizadas por el grupo 
TXORI, se han celebrado este 
afio en PUENTE LA REINA 
(Navarra). Asistieron los grupos 
TXORI, CABALZEKA, LUZ 
VERDE, LA JARC, GRUPO de 
AOIZ, LEBREL BLANCO, LA 
MANDARRAyLAGUNAK. 

I Muestra de Teatro 
del País Vasco. 

Celebradas en Vitoria en 
diciembre del 78 y organizadas 
por la Cooperativa Denok. 

Semana de Teatro de 
Cuenca 

Se celebró la última en mar­
zo_ de este afio. Ha tenido que 
deJar de celelirarse por falta de 
dinero. 

Pnmera Semana de 
Teatro Independiente 
de Mieres (Asturias) 

Celebrada en diciembre del 
78 Y organizada por La Asocia­
ción de Amigos de Mieres y por 
el colectivo LA CONDENA, gru­
po independiente que nace en 
1.977. Dicen: "En Asturias la 
penurw reatral, la carencw cul­
tural son especwlmente sentidas. 
En este campo, como en tantos 
otros. el centralismo, producto 
direcro de la mercantilización 
del teatro y de su carácter elitis­
ta. se dejó re~entir con notable 
dureza en n~ra Región. Si el 
centralismo económico nos ha 
llevado a una colonización ex te­
_ri?r·. cuando no al manifiesto 
ptlla¡e de una riqueza que sólo a 
(jo asturianos perteneci"a. el cul­
lllral Ita convertido en desierto 
la vida c11l111ral asturwna en lo 
más honcsra de sus ambiciones : 
aquella en la que intenta aproxi­
marse al pueblo". 

Festival Internacional 
de Vitoria 
, J_unto ~on d de Sitges, el 

l·est1vaJ mas importante de Fs­
paña. Han realizado la tercera 
edición el afio pasado. Para am­
pliar información solicitar un ln­
f ?rme elaborado por ta Coopera­
tiva Denok, su organizadora, en 
el que se da cuenta de los grupos 
a_slstentes y las ponencías deba­
lldas. 
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MAGIA 
Es en verano, cuando hay tiempo para leer un buen texto. Por eso he­

mos preparado un extraordinario sobre MAGIA, entendida como una ma­
nera de conocimiento: un saber marginal, cargado de historia y posibilida­
des. No es un texto sensacionalista. Es una ocasión para aproximarnos al 
desconocido y deseado mundo de LA MAGIA. En julio. 

COCINA, ALQUIMIA Y FIESTA. 
Preparamos un EXTRA ALFALFA sobre Confituras; Chutneys; Almí­

bares, Mermeladas; Aguardientes; Verduras en conserva; Secado de frutas, 
verduras, hierbas y flores; Vinos y Licores; Ratafías; Comidas afrodisíacas; 
Especias; Yogourts y quesos; Mostaza y horchata de chufa ... Todo en un 
plan muy casero, festivo, barato y con un punto de mira ecológico: son 
materiales de la naturaleza que nosotros, con nuestras manos, podermos 
transformar en alimentos de un sabor agradabilísimo. Pensamos que estará 
en la calle hacia la segunda quincena de julio, para que podamos practicar 
un verano. 

AJOBLANCO SUSCRIPCIONES 
Estamos intentando confeccionar un Ajo útil para la animación socio­

cultural, donde teoría y práctica sean factibles. Después de cinco años de 
experiencia, nos encontramos mayorcitos para dar el salto definitivo. Utili­
za el verano para suscribirte a esos papeles. Y estate atento a los EXTRAS. 

Ahora, y en plan supermercado, te regalaJlloS, con la suscripción, los e~­
tras de MARIHUANA, SEXUALIDAD TANTRICA y CIUDAD. Y por so­
lo 800 pesetas. 
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